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  Vicente Corachán Salinas, nació en mayo de 1959 en Cornellá aunque desde niño vive en Sant Boi de Llobregat (Barcelona).


  Inicia su andadura profesional sirviendo durante varios años en los servicios de información de la Guardia Civil. En 1990 decide abrir su propia agencia de detectives privados en la que actualmente sigue ejerciendo dicha actividad.


  Diplomado como Detective Privado por la Universidad de Almería, Director de Seguridad por la Universidad de Barcelona, Perito Calígrafo por la Universidad de Barcelona y Master en Criminalística y Ciencias Forenses por la Universidad Autónoma de Barcelona, en estos últimos años intenta combinar su trabajo con la pasión de escribir.


  Después de más de nueve años colaborando como columnista en diferentes revistas locales, decide dar un paso más e intentar darle vida a su propia novela.


  Por ser este mundo de la investigación, el campo que mejor conoce y donde se encuentra como pez en el agua, elige hacerlo a través del género de novela negra con el fin de: por un lado intentar adentrar a los lectores en este maravilloso mundo, y por otro poder liberarse de las múltiples historias que rondan dentro de su cabeza por las experiencias profesionales vividas a lo largo de estos años.


  Agradecimiento:


   


  A mi mujer, mi amor, por ser la persona que realmente me aguanta y consentirme que pueda tener otros tres amores (Mireia, Judith y Laia).


  Agradecimiento:


   


  Al Doctor Santiago Crespo, por permitirme realizar una autopsia sin el rigor con el que él la haría.


  NOTA DEL AUTOR:


   


  Los personajes de esta novela, en su mayoría, son totalmente ficticios, pero aún así, los nombres y apellidos que conforman cada uno de ellos están formados partiendo de los de personas a las que en cierto modo quiero brindar un homenaje a través de mi obra. Con ello, quiero agradecerles lo mucho que he aprendido, y sigo aprendiendo, de todos ellos en mi carrera profesional. Todos los conocimientos que he podido ir adquiriendo sin duda me han servido no tan sólo para poderme dedicar a mi actividad laboral —hasta ahora con cierto prestigio—, sino que también me han sido útiles para adquirir otros que, junto con algunas experiencias, me han dado el valor para poder escribir esta novela.


  PRÓLOGO:


   


  Unos cuantos de los que vamos a leer este libro vamos a poder poner cara a los personajes principales de esta novela y a situarnos en sus escenarios.


   


  Vicente ha sabido combinar muy bien en ésta novela su larga experiencia en el campo de la criminología y la investigación pública y privada, para así ponerse en la piel de todos los personajes que ha creado, a los que no solo les ha dado vida, si no también nombres... nombres y apellidos de personas a los que él ha conocido, admirado, amado, apreciado, y que existen, que son reales, con los cuales goza de una gran amistad y tanta confianza como para haberlos convertido a alguno en asesino, a otros en víctima y a los demás en policías, detectives, especialistas, testigos, jueces o verdugos. Por eso Vicente los ha tenido en cuenta para su novela, y si algún lector se identifica aquí, que no crea que le ha hecho tirarse de un coche en marcha, o golpeado en la cabeza, insultado, e incluso matado porque le odie... nada de eso!!


   


  Todo este conjunto hace que sin duda haya creado una novela que, gracias a su tremenda fuerza narrativa, es capaz de envolverte en un ambiente policíaco del que no quieres salir, que engancha porque te hace sentir seguro, y en el que puedes reconocer el escenario del crimen, la comisaría, el despacho y las casas de los personajes, porque ha utilizado sencillamente su memoria para describir con detalle lo que él ha visto a lo largo de toda su vida. Como lo harías tú, o yo.


   


  Estoy tan convencido de que Vicente tendrá una brillante trayectoria profesional en el campo de la investigación privada, como de que no podrá hacer sólo una novela.


   


  José Fernando, un amigo.
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  na incertidumbre le atormentaba. En su cabeza constantemente le bombardeaba el mismo murmullo. Una voz incesante que le insistía en que debía cerciorarse, que no podía continuar con aquella duda. Tenía que evitar volverse loco. Él sabía que hoy estaban juntos.


  César debía averiguar lo que estaba ocurriendo y disipar toda duda. Tenía que sorprenderlos. Debía hacer algo y ahora era el momento adecuado.


  César Gozalo Soto era un empresario de cincuenta y siete años que había creado un grupo inmobiliario aprovechando el "boom" de la construcción que hubo en España durante los años 2000 y 2001, sobre todo en Cataluña.


  Su nivel de vida había cambiado radicalmente en muy pocos años y por ende, sus costumbres.


  Como a todo empresario que de la noche a la mañana ve como su empresa sufre un importante crecimiento económico-financiero y observa unos rendimientos exageradamente elevados, le suben los aires de grandeza. A César Gozalo le había pasado igual, y ese cambio en su economía había revertido en su condición social.


  En muy poco tiempo y sin percatarse de ello había modificado toda su agenda de amigos y contactos, y por consiguiente de su entorno familiar también había sufrido las mismas consecuencias.


  A su esposa, Ruth Manzanaro Gotemburg, una catalana de cincuenta y cinco años, hija de un empresario catalán y de una célebre química alemana, afincados en Barcelona y propietarios de un laboratorio farmacéutico en las afueras de la ciudad, también le había variado su forma de vida y su estatus, aunque ella quizás se vio arrastrada por las circunstancias.


  Acostumbrada a llevar parte del negocio inmobiliario que tenía montado el matrimonio, donde se dedicaba a los trámites propios de la contabilidad y gestión, se vio forzada a sustituirlas en un cincuenta por ciento por las tareas propias del hogar debido a la crisis en la que había entrado el sector inmobiliario, entre otros. Desde hacía tiempo ya no hacía falta que estuviera dedicada todo el día en la oficina porque su actividad laboral se había reducido notablemente.


  Ese rotundo cambio de vida y, por otro lado, el casi abandono personal por parte de su marido, había hecho que fuera mucho más sensible a la hora de recibir halagos por parte de algunas personas con las que frecuentaba de forma comercial.


  Sin duda Ruth Manzanaro estaba de muy buen ver y era fácil que cualquiera se fijara en ella. Aquella falta de cariño y a la vez desinterés por parte de su esposo había despertado en ella un intento de compensación afectiva que enseguida encontró en la persona de José Fernando Serrano Lacasa, un asesor fiscal de cuarenta y seis años, con el que se reunía a menudo por temas puramente profesionales; todos ellos relacionados con su actividad laboral.


  José Fernando trabajaba en una empresa de su propiedad y desde ella daba respaldo a varias empresas debido a su condición de Graduado Social, actuando para ellas como gestor, contable y asesor.


  Desde hacía años se encargaba, entre otras, del asesoramiento contable y fiscal de la empresa inmobiliaria de César Gozalo, y todos los trámites los gestionaba directamente con su esposa Ruth Manzanaro.


  Era una relación puramente profesional, sin más; pero los años de colaboración habían dado pie a una cuasi amistad donde en ocasiones se comentaban también asuntos de índole personal, familiar y afectivo. Entre ellos se había constituido un vínculo laboral y afectivo tan intenso que hacía que José Fernando conociera al dedillo algunas deficiencias matrimoniales entre Ruth y César. Contaba con información privilegiada y de primera mano.


  Él sabía que la empresa movía mucho dinero y conocía que César Gozalo se movía en unos círculos en los que el adulterio y la infidelidad eran algo intrínseco a ese grupo de empresarios venidos a más; motivo éste por el que Ruth se sintiese sola en muchas ocasiones.


  José Fernando, enamorado ciegamente de Ruth, supo usar esa debilidad y la aprovechó perfectamente, convirtiendo ese trato profesional en una relación más íntima entre ambos, relación que ya duraba unos dos años de encuentros secretos, aunque esporádicos, a espaldas de César.


  A César no le había importado nunca demasiado donde estuviese su mujer y lo que hiciera en su tiempo libre. Él estaba siempre muy ocupado y, posiblemente, tampoco nunca se había planteado que pudiera existir una infidelidad por parte de ella, seguramente porque no la veía capaz de ello.


  Pero aquella tarde fue diferente. Aquella tarde había notado en ella algo que le hizo sospechar. Fue entonces cuando de repente relacionó todas aquellas salidas; todos aquellos momentos en los que ella le había dado algún tipo de pretexto para ir o venir de algún lugar y que, para él, lo único que suponía en cada uno de aquellos momentos era una posibilidad más para dedicarse a sus promiscuidades con alguna mujer o tener alguna de las reuniones ociosas que de vez en cuando mantenía con sus amigos. Sin más.


  Esa tarde se despertó su yo celoso. Se acababa de dar cuenta de que su mujer también se había podido dedicar, al igual que él, a mantener relaciones fuera del matrimonio con otras personas.


  Hasta ahora eso era impensable para César. No había reparado nunca en esa consideración. Lo único que había controlado y en lo que había intentado poner un poco de cuidado era en que ella nunca se enterara de sus "affaires" y sin embargo, ahora estaba intentando adivinar si ella podría haberse percatado de los suyos y que lo hubiera mantenido en secreto, lejos de hacérselo saber.


  Esa duda le intranquilizaba, lo mantenía en un desasosiego incontrolable. Mil preguntas le venían a la mente. Se preguntaba si ella se podría haber dado cuenta de las relaciones extramatrimoniales que, de vez en cuando, él podía tener y que fuese ese el motivo por el que ella pudiera haber optado por pagarle con la misma moneda; o si de lo contrario, le pudiera estar engañando desconociendo que él también lo hacía.


  Intuía que existía algún tipo de relación con alguien y que ésta venía de lejos. Los detalles más insignificantes afloraban en él percatándose de todo aquello que en su momento le pasó por alto. Ahora la incertidumbre consistía en saber si ella mantenía relaciones sexuales o si se había enamorado de otra persona.


  No sabía que hacer. No sabía a qué atinar. No sabía qué decisión tomar. Era el pelele de sus propios pensamientos. Pero debía centrarse; debía tomar una decisión e intentar averiguar lo que ocurría.


  Eran las dos y media de la tarde y acababa de comer con un cliente al que le tenía que entregar unos documentos relativos a una venta que hacía poco que había hecho y tenían que formalizarlo para poderse presentar en el Notario la semana siguiente. Hacía aproximadamente quince minutos que acababa de regresar a su piso, una vivienda ubicada en el ático del número 13 de la calle Camelias de la localidad de Sant Just Desvern. Un dúplex precioso desde el que se divisaba todo el litoral y gran parte del puerto de Barcelona. Estaba en una zona privilegiada.


  De repente tomó la decisión de bajar hasta el aparcamiento situado en los bajos del mismo edificio y coger su coche para ir a buscar a su mujer. Aún no sabía dónde pero quería tratar de localizarla por algún lugar. Ella le había dicho aquella misma mañana que se iría de compras con una de sus amigas y que comería con ella.


  Se lamentaba de ni siquiera haberle preguntado con quién iría, ni dónde iba a comprar o a comer. Nunca lo hacía y acababa de darse cuenta que posiblemente ese podría ser el motivo por el que ella le estuviera engañando. Le había menospreciado. Se había alejado de ella. No prestaba ni un mínimo interés por ella.


  Al bajar al aparcamiento, comprobó que estaba estacionado el coche de Ruth. No se lo había llevado. Se preguntaba ¿dónde podría haber ido a comprar sin llevarse el coche?, ¿dónde y cómo iba a traer la compra sin el coche? Se le planteaba un mar de dudas para las que no encontraba respuesta alguna.


  En el mismo estacionamiento privado, junto al Audi A3 rojo de su mujer, estaba su coche; un Saab 900 al que se le encendieron las luces al accionar el mando a distancia que llevaba en sus manos, mientras se dirigía hacia él. Cuando llegó, se montó en él y salió a la calle, sin saber todavía hacia donde iba a dirigirse.


  Estaba conduciendo sin sentido por las calles de Sant Just. Lo hacía en dirección hacia Barcelona, pero aún no sabía a dónde acudir para intentar localizar a su mujer en alguno de los lugares que pudiera frecuentar con alguna de sus amigas. Ni siquiera recordaba algún sitio al que su mujer le pudiera haber comentado en alguna ocasión que era uno de los sitios que frecuentaba, alguno de los locales o tiendas a los que hubiese acudido en alguna ocasión, algún centro o lugar al que alguna vez le hubiese comentado que había acudido con alguna de esas amigas con las que salía.


  Se estaba dando cuenta que no había prestado jamás la más mínima atención a lo que ella le comentaba, y ahora lo lamentaba.


  Tomó aquella dirección pero ni siquiera sabía el porqué. De repente, como un flash, le vino una inspiración.


  —¡El apartamento! —gritó en voz alta.


  Hablaba solo, para sí mismo, y se preguntaba si podría haber ido con alguien al apartamento utilizando la excusa de ir a comprar con alguna amiga.


  César y Ruth tenían un apartamento en la localidad de Les Botigues de Sitges. En una urbanización muy próxima a Castelldefels, llamada "Rat Penat".


  Se trataba de una especie de casa apareada que en su día se había construido una misma familia y que la habían hecho de forma que se constituían dos apartamentos adosados, simétricos pero con entradas totalmente independientes. Al parecer eran dos hermanos. Según tenía entendido, esa familia tuvo algún tipo de disputa familiar y ese fue el motivo por el que decidieron vender la casa de forma independiente. César Gozalo aprovechó aquella ocasión y compró aquellos apartamentos con la idea de venderlos posteriormente, pero el mercado no le dio esa oportunidad. Unos meses después vendió uno de los dos apartamentos a un matrimonio alemán que quería invertir en la zona pero con el otro no pudo hacer lo mismo y aún seguía con él. Fue una de las últimas adquisiciones que realizó y estaba arrepentido de ello. No había sido un buen negocio a pesar de que en su momento lo pagó a muy buen de precio, pero luego aún bajó más y resultó un fracaso. Ya no valía la pena intentar venderlo, había decidido aguantar a que frenase la bajada de precios, pensaba que igual que había tocado techo el mundo inmobiliario, también llegaría un momento que tocaría suelo.


  El fracaso de aquella compra era uno de los motivos por el que ellos nunca iban al apartamento. Sin embargo, estaba bien cuidado ya que en ocasiones lo alquilaban por periodos cortos y fines de semanas, sobre todo en los periodos estivales.


  Era Ruth la que se encargaba de ello, la que trataba con los inquilinos; la que se cuidaba de mandar el servicio de limpieza cada vez que iba a entrar gente nueva. Ella era la que reponía las sábanas, toallas y demás enseres necesarios en cada proceso de alquiler. Por eso era ella la que tenía las llaves normalmente.


  Sin saber el porqué, le vino ese apartamento a la cabeza y de repente decidió acudir a él. Fue como una premonición, una corazonada y quería comprobarla. No tenía la certeza de que pudiera estar allí, pero tampoco sabía otro lugar al que acudir.


  Eran las tres de la tarde cuando llegó a la calle donde tenían el apartamento. Aquel lugar no estaba muy lejos y a esa hora del viernes había poco tráfico. Los que salían de fin de semana lo hacían a partir de las tres o tres y media y se hacía más difícil circular por aquella zona.


  Detuvo su coche unos metros antes de llegar. Se apeó y, caminando, se desplazó hasta la vivienda. No quería que nadie le viese llegar y si ella pudiera estar allí, tampoco quería que pudiese oírle.


  Se trataba de una casa de dos alturas y unos bajos en los que existía una especie de cochera. Esa cochera estaba totalmente cerrada por tabiques de ladrillo que se habían construido entre las columnas en las que se apoyaba la casa casi totalmente. Se había hecho para utilizarla a modo de aparcamiento y servía, además, para hacer las veces de cuarto trastero, de bodega y de almacén para un sinfín de trastos que estaban apilados en cajas de cartón al final del mismo.


  A través de una de las dos ventanas que tenía aquel bajo, y que había en uno de los lados, debajo de la escalera exterior por la que se subía hasta la casa, César pudo ver como en su interior había un vehículo encerrado. Se trataba de un Audi A6 de color negro.


  Sin lugar a dudas, ese coche no era de Ruth. No sabía de quien podía ser.


  César desconocía si el apartamento estaba alquilado durante aquellos días. Creía que no porque Ruth cuando se alquilaba siempre le comentaba algún detalle, como los días por los que se había alquilado, o la cantidad de gente que acudía, etcétera. En ese momento no recordaba si ella le había hecho algún comentario al respecto, pero creía que no era así.


  En ocasiones se alquilaba con mucha anticipación. Sus inquilinos lo consultaban por Internet y se pasaban un buen tiempo cruzándose correos verificando la situación, precios y demás datos. De todas formas, él pasaba bastante del asunto ya que era ella la que se encargaba totalmente. Él no solía prestar la menor atención, por eso ahora tenía dudas de si podría estar o no alquilado.


  Se fijó que las persianas estaban totalmente bajadas en las dos plantas y eso le hacía pensar que la casa no debía estar ocupada por nadie o que al menos en ese momento, no debían estar en ella.


  Por su aspecto daba la sensación de estar absolutamente cerrada y vacía, pero por otro lado estaba claro que debía haber alguien dentro porque había un coche encerrado dentro del aparcamiento, y la intuición le hacía pensar lo peor.


  Las dos plantas de vivienda estaban distribuidas de forma que en la parte superior estaban las tres habitaciones y un cuarto de baño y, en la inferior, un salón comedor con cocina americana, una sala de estar y un lavabo bastante completo en el que incluso había un plato de ducha y bidé.


  Para subir desde esa cochera, en los bajos de la casa, hasta la primera planta había una escalera que desde casi la misma puerta del aparcamiento subía por el lateral de la casa y que llegaba hasta el jardín y hasta la misma puerta de entrada de la planta principal de la casa. Ésta daba acceso a un vestíbulo desde el que se podía acceder directamente al salón o a la planta superior de la casa.


  Cuando César subió las escaleras exteriores y llegó a la puerta de la casa, se detuvo un instante para observar, primero, si había alguien en la zona ajardinada, zona que estaba a esa misma altura, frente a la entrada principal y en la que había una pequeña piscina en forma de riñón con un delfín en su fondo dibujado con las mismas piezas de gresite en colores blanco y azul, al igual que el resto del interior de la piscina.


  Una vez arriba comprobó que no había nadie en esa zona del jardín. Observó que todo estaba en perfecto estado, el césped bien cortado, la leña debajo de la propia barbacoa y apilada perfectamente. El agua de la piscina estaba totalmente clara, lo cual, por un momento, le hizo pensar que el que estaba dentro, posiblemente el propietario del vehículo, pudiera ser el jardinero, persona a la que Ruth le encargaba aquellos menesteres y cuidados y que evidentemente tenía las llaves del apartamento.


  Aquello le dio un alivio momentáneo. Su pulso se aceleró porque por su cabeza pasó la posibilidad de que quizás había mal pensado. Que posiblemente todo aquello había sido fruto de un arrebato sin sentido, de una alucinación producida por un atisbo de sospecha infundada y que le había impulsado a la búsqueda de una infidelidad inexistente y promovida posiblemente por la culpabilidad de su propio comportamiento infiel. Le temblaban las piernas. Estaba sudoroso. Notaba su pulso en el pecho y en la garganta, como si el corazón se le fuera a salir de la caja torácica. Tenía la boca muy pastosa, tanto que tuvo que mojarse los labios con la lengua porque los notaba totalmente resecos, e incluso se tuvo que pasar los dedos por la comisura de la boca y limpiarse con la manga de la camisa.


  Era una situación muy angustiosa, pero estaba allí delante de aquella puerta a punto de desvelar una posible infidelidad. No podía dar marcha atrás, tenía que comprobar la verdadera situación.


  Puso su oreja en la puerta y escuchó reír a Ruth. Era su voz. No había ninguna duda.


  Junto a ella escuchó también la voz de un hombre, que en aquellos momentos le preguntaba si quería alguna cosa, aunque no llegaba a entender con claridad de que se trataba, era como si la estuviese invitando a tomar algo.


  La situación había cambiado totalmente. Todas las dudas referente a si su mujer estaría en el apartamento o no, se habían aclarado. Allí estaba. Era cierto, y lo hacía acompañada por un hombre. Era obvio el motivo, al igual que las posibles intenciones.


  Ahora su postura era totalmente diferente. Ahora sus preguntas eran respecto a la forma de actuar. Se debatía en el cómo entrar en la casa y cómo actuar delante de su mujer y su amante.


  Tenía que ser fuerte pero temía sus propias reacciones. Se sentía engañado pero interiormente reconocía que él había fabricado aquella situación aunque de forma indirecta. Quizás se lo merecía, pero aún así, estaba siendo engañado por su mujer y se sentía rabioso.


  Justo en el momento en el que escuchó como dentro de la casa los dos reían a carcajada limpia, fue cuando César golpeó la puerta.


  Lo hizo con los nudillos de su puño derecho, fuertemente cerrado y de forma contundente. Golpeaba con fuerza a la misma vez que en voz alta le pedía a su mujer que abriese.


  —Ruth, abre la puerta. Sé que estás ahí.


  Dentro se hizo el silencio. Ruth y José Fernando se miraron el uno al otro pero ninguno de ellos articuló palabra alguna. Ambos sabían de quién se trataba. Ruth porque conocía sobradamente la voz de César, y José Fernando porque interpretó la mirada de pavor que tenía Ruth en aquel instante. Se había quedado totalmente pálida. Su sonrisa había desaparecido y la cara de felicidad que mostraba hasta aquel momento se había convertido en un rostro totalmente desencajado.


  —Ruth, abre de una vez, por favor —volvía a exigirle César desde fuera, elevando la voz para cerciorarse de ser escuchado perfectamente.


  En ese momento ambos estaban dentro de la casa con el torso desnudo, aunque ella llevaba la parte de arriba de un bikini que se había puesto cuando subió a la habitación y él absolutamente nada.


  Debido al calor que hacía en el interior de aquella casa, cuando llegaron y subieron los dos a las habitaciones se desprendieron de sus respectivas prendas superiores; él de su camisa manga larga, de lino y cuello mao y ella de una blusa estampada de cachemir y flores de color rojo. Hacía mucho calor en la casa y no estaban dispuestos a abrir ninguna ventana para que corriera el aire. No querían que nadie supiese que en el apartamento había alguien.


  José Fernando, en voz baja, le pidió a Ruth que abriese.


  —Abre será mejor, ya no hay salida.


  —¡Pero...! —le replicó ella, demostrando dudas y un evidente miedo a la situación que se le venía encima.


  Él la miró, y sin palabras, haciendo un gesto con la cabeza, le daba a entender que tenía que salir de aquella situación y quizás lo mejor era explicarlo todo.


  Sin dilatar más el tiempo, ella se dirigió hacia la puerta y la abrió.


  —¡Bonita fiesta! —dijo César que estaba tan sorprendido como ellos dos y en aquel momento al ver como estaban, solamente se le ocurrió decir una frase tonta.


  No sabía por qué había dicho aquello. Fue lo primero que se le ocurrió en esa desagradable situación, pero sirvió para iniciar lo que se suponía que iba a ser una conversación a tres bandas.


  Los tres se miraban. Nadie decía nada. César se había quedado junto a la puerta después de cerrarla de un golpe. Permanecía de pie. Quieto. Mirándolos a los dos.


  Ruth estaba junto a la mesa del comedor, muy cerca de las escaleras que daban a la planta superior. Lo hacía con una mano apoyada en el pasamano de la baranda y con cara de sorpresa y de una incredulidad indescriptible.


  José Fernando por su parte se veía más sereno, como acostumbrado a ese tipo de situaciones, como si en más de una ocasión se hubiese recreado imaginando esa misma situación, y con lo cual, se pudiera haber hecho un dominador de la misma. Estaba más alejado, casi al final del salón, junto al sofá del que acababa de ponerse de pie y casi pegado a la mesa centro en la que se podían ver dos latas de cerveza y dos vasos medio llenos.


  Fue Ruth la que rompió el hielo.


  —Podemos hablarlo con calma. Por favor, César —hizo una pequeña pausa—. Déjame antes que me ponga algo —añadió ella sin darle tiempo a que él contestara.


  Ruth se sentía incómoda permaneciendo en casi sujetador frente a su marido y con otro hombre allí en la misma habitación. No era una prenda demasiado escandalosa, pero ella sabía que se había desprendido de la blusa y eso le hacía pensar que se había casi desnudado.


  —Sí, anda ponte algo —contestó César, como si aceptara de alguna manera que estaba de una forma indecente.


  Justo en el momento que Ruth subía las escaleras César se dirigió hacia José Fernando, adelantándose unos pasos en su dirección.


  —Bueno, ¿Qué tienes que decir a todo esto? —le dijo.


  —Como verás, nada. Es mejor que esto lo habléis entre vosotros dos.


  —¿Entre nosotros dos? —objetó César.


  José Fernando no contestó, permaneció callado. No quería entrar en una discusión con César. Sabía que si decía más palabras de las adecuadas, se podría armar una desagradable batalla, como mínimo dialéctica.


  —¿A ti te parece que tú no tienes nada que ver en esta guerra? —continúo achancándole César.


  En esos momentos Ruth bajaba las escaleras ya con la blusa puesta y con la camisa de José Fernando en la mano, camisa que, acercándose a él, le entregó inmediatamente para que también se la pusiera.


  Evidentemente, ella no había dejado de escuchar en ningún momento la conversación que habían mantenido los dos, o mejor dicho el cruce de palabras que habían tenido.


  Mientras José Fernando se ponía la camisa, Ruth se dirigió a César con una voz muy temblorosa. Se notaba que, mientras estaba arriba, había pensado que al bajar le haría esa observación a César.


  —César. Yo también creo que deberíamos hablarlo entre nosotros. Él no tiene nada que ver.


  —¿Qué él no tiene nada que ver en esto? Yo creo que sí, y mucho —comentó César en un tono más violento, mostrándole totalmente su indignación.


  José Fernando se acababa de abrochar la camisa, se la acomodó como pudo en la cintura del pantalón, sin atreverse a desabrocharse el cinturón y Ruth aprovechó esa especie de silencio para pedirle que se marchase de la casa.


  —Por favor, José Fernando, márchate.


  —Está bien —dijo él, mientras se encaminaba hacia la puerta, tomando dirección hacia donde estaba César.


  En ese mismo instante, César hizo un gesto brusco y se desplazó unos pasos, situándose en la misma línea de su trayectoria y levantando la mano, como dándole el alto, con la intención de que se detuviera.


  —De aquí no se va nadie —exclamó gritando y dando muestras de estar empezando a perder la calma; calma que hasta ese momento había controlado perfectamente no sin que le costara.


  —¡Por favor, César! —añadió Ruth, reprochándole su comportamiento—. Deja que se marche y que hablemos tú y yo.


  —De eso nada. Él se queda hasta que aclaremos muchas cosas —amenazó César.


  —¿Qué quieres aclarar? —le preguntó Ruth.


  A partir de aquel instante la conversación era solamente entre los dos y parecía que los ánimos de César se iban encendiendo segundo a segundo, habiendo olvidado las reflexiones que había hecho anteriormente y ante la calma que Ruth mostraba por su parte.


  —¿Desde cuándo estáis enrollados? ¿Cuánto tiempo dura esto?


  Aquello fue como un bombardeo de preguntas que dejaron perplejos tanto a Ruth como a José Fernando. Ambos se habían dado cuenta de que César no había sospechado nunca antes aquella relación a pesar de que como mínimo una vez al mes se tenían que ver por los propios asuntos de la empresa. Hacía poco más de dos años que César y José Fernando no se reunían para llevar las cuestiones del negocio; desde que Ruth se había hecho cargo de tratar directamente con él esos temas.


  Por otro lado, Ruth no estaba segura de que él no se hubiera dado cuenta antes, en más de una ocasión se le pasó por la cabeza que pudiese sospechar algo pero que incluso le diese igual. Dudaba que no estuviera haciéndolo expresamente para ver la reacción de ambos, por eso decidió contestarle a las preguntas que había formulado y aclararle sus dudas de forma contundente.


  —¿Que desde cuándo, preguntas? Pues desde las últimas Navidades, en las que a ti se te ocurrió celebrarlas con todos tus amigos empresarios y sus esposas en lugar de hacerlo como cada año con la familia, y en las que desapareciste durante una hora junto a una de aquellas furcias para darte un revolcón en algún rincón. Fiesta en la que yo tuve que hacerme la tonta para que nadie se diera cuenta que también yo lo había notado. Por lo tanto si quieres saber cuánto tiempo hace de nuestra relación, ya te lo digo yo, esta relación viene durando seis meses, aunque solamente nos hemos visto tres veces —contestó Ruth de forma airada y casi sin respirar.


  Como un jarro de agua fría le sentó a César aquella larga, reprochable y a la vez aclaratoria explicación, en la que había dejado latente la rabia que ella tenía y el porqué de aquella relación. Pero aún así el golpe de encontrarles juntos le resultaba tan duro que no estaba para nada dispuesto a sentirse el culpable de aquella situación. Tenía muy claro que era él el que les había sorprendido y que era a ella a la que había pillado engañándole.


  Por su cabeza paso de inmediato, como un flash, algunas relaciones antiguas con José Fernando. Fue él mismo el que le contrató como asesor para sus negocios y sin embargo ya no tenía apenas ningún vínculo directo con él. Mucho tiempo había pasado desde entonces. La empresa había subido y ya no se dedicaba a esas gestiones; había delegado en Ruth y ella era la que desde hacía unos años gestionaba esos temas. Aún así recordó que cuando empezaron a colaborar profesionalmente, efectuaron algunos negocios juntos y le vino a la memoria que incluso alguna que otra vez se habían ido a pescar los dos juntos y que lo habían hecho en una embarcación que tenía José Fernando amarrada dentro del puerto deportivo de Port Ginesta, en Castelldefels.


  De repente, dejó de deambular en el pasado y volvió a la realidad, dirigiéndose de nuevo a Ruth para reprocharle de nuevo su infidelidad.


  —¿Y eso te da derecho a engañarme? —le dijo César a Ruth.


  —¿Y tú? ¿qué derecho has tenido durante todo ese tiempo a estar engañándome a mí?


  Le contestó sin titubear ni un segundo. Tenía ganas de echarle en cara sus largas y viejas infidelidades.


  —Las cosas se hablan.


  —¿Se hablan? ¿En qué momento? ¿Después de alguna de esas reuniones tuyas? ¿O quizás después de algunos de esos viajes que hacías por cuestiones de negocios y que en ningún momento pensaste en llevarme contigo? ¿Cuándo deberían haberse hablado, eh? ¿Cuándo?


  —No lo sé, pero tú nunca has dicho nada.


  —¿Qué tenía que decirte? César me estás engañando, sé que me eres infiel, sé que tus reuniones y viajes no son de negocios o que aprovechas los mismos para tirarte a toda la que puedes. ¿O tal vez tendría que haber dicho: César he puesto en contabilidad los tickets de los prostíbulos y meublés como gastos varios de la empresa? Dime ¿Qué tenía que decir?


  Ruth se expresó de forma muy irónica y César lo había notado. Por un momento dejó sin palabras a César que se quedó unos instantes cabizbajo y pensativo.


  En ese momento José Fernando, que notó la situación excesivamente violenta, volvió a insistir en marcharse. Su situación era muy incómoda. Estaba en medio de un tiroteo en el que parecía un simple espectador, sin saber cómo actuar; ni si tenía que intervenir para algo; tomando en todo momento la decisión de esperar a que se le inmiscuyera en la conversación mientras ellos dos se estaban mostrando sus trapos sucios.


  —Podéis hablarlo vosotros. Debéis hablarlo a solas —insistió.


  —Sí, gracias José Fernando, márchate —dijo Ruth.


  —De eso nada —contestó muy enfadado César—. Tú te quedas aquí, eres parte de esto. Te has aprovechado de mi buena fe.


  Me has traicionado. Te doy un trabajo y te tiras a mi mujer. Me has robado, cabrón.


  César perdió los papeles, y en ese momento de ofuscación incontrolada producto de la rabia que tenía dentro le propinó un puñetazo a José Fernando.


  Había sido un arrebato de ira. Fue una manera de despacharse, descargando todo lo que tenía en su interior y que no se atrevía a expedir contra Ruth.


  José Fernando se echó mano a la nariz. Le sangraba. Pero se quedó inmóvil mirando a César.


  En ese mismo momento Ruth increpó a César y se abalanzó en su dirección.


  —¿Qué haces, estás loco? ¡Contrólate! —dijo Ruth.


  A la misma vez Ruth le rogaba a José Fernando que se marchara, temiendo algo peor si no lo hacía. Veía a César fuera de sí, como no lo había visto nunca y temía lo peor.


  —Vete por favor José Fernando, ¡vete!


  José Fernando empezó a caminar en dirección a la puerta mientras con una mano se sujetaba la nariz que le seguía sangrando un poco.


  —Si vete, márchate de aquí de una vez —le dijo César, en esta ocasión empujándole fuertemente por la espalda para que se marchara del apartamento.


  Ese empujón tuvo mala fortuna, y unas consecuencias totalmente inesperadas y del todo desagradables.


  José Fernando dio un pequeño traspiés y tropezó con la alfombra. Aquello le hizo tambalearse sin control. Perdió el equilibrio y cayó sobre la mesa del comedor, recibiendo un fuerte golpe en su frente, a la altura de la sien derecha, contra el canto de la mesa.


  Acto seguido se desplomó en el suelo y perdió el sentido.


  —¿Qué has hecho? —gritó Ruth—. ¿Qué has hecho loco insensato? —seguía gritando mientras se abalanzaba sobre José Fernando y comprobaba que no reaccionaba.


  De rodillas junto a José Fernando, se echó las manos a la cara. Con su rostro empalidecido y totalmente desencajado miró a César sin poder articular palabra.


  César se quedó perplejo. No había sido su intención. No sabía que hacer en ese momento. Incrédulo de lo que estaba pasando se inclinó junto a Ruth y le puso los dedos en el cuello a José Fernando, como si fuera un experto en esas lides. Estaba claro que fue una reacción instintiva, producto de haberlo visto en tantas películas donde se realizaban ese tipo de gestos. Pero aún así no le notó nada de pulso. Le levantó un poco la cabeza y observó que no se mantenía.


  —¿Está muerto? —preguntó Ruth.


  César la miró sin contestarle. Ella entendió lo que quería transmitirle y se tapó la cara a la vez que se ponía a llorar de forma desconsolada.


  —¡Estúpido! Eres un estúpido —le decía mientras le golpeaba el hombro repetidamente con su puño cerrado.


  César se levantó y trató de ubicarse en lo que allí acababa de suceder y tomar una determinación al respecto.


  El problema de la infidelidad se había convertido ahora en un desgraciado asesinato y era consciente de ello. No quería esa responsabilidad y para nada iba a dejar que aquello acabase así.


  Ruth seguía junto al cuerpo sin vida de José Fernando, de rodillas y totalmente perpleja.


  —Levántate, tenemos que hacer algo —le dijo César intentando acelerar los trámites para resolver aquel inesperado conflicto.


  —¿Sí? ¿Y qué vas a hacer? ¿Acaso puedes devolverle la vida? ¡Insensato!


  —No, está claro que no ¿Pero quieres que acabemos en la cárcel...?


  —¿Acabemos? —dijo ella—, has sido tú. Yo no he matado a nadie.


  —¿Sí?, y ¿Qué vas a decir?, ¡Yo no he sido!


  Ella se quedó sin palabras. No sabía qué decir. Sin darse cuenta adoptó la postura de siempre. Él era el genio; el que pensaba por los dos; el que tomaba las últimas decisiones.


  Aunque no fuera el más inteligente, había adoptado ese rol y así se comportaba. Quizás esa subordinación inconsciente por parte de ella era la que de alguna manera le había llevado a sentirse mejor con alguien que le valoraba, que la halagaba, en definitiva, alguien que la hacía sentirse viva.


  —¡Vamos! Ayúdame —dijo César.


  Por su parte César cogió a José Fernando por debajo de los brazos, poniendo las manos en sus axilas y lo elevó. Ella hizo lo mismo agarrándolo de los tobillos.


  César se encaminó hacia donde estaba la nevera y lo volvió a dejar en el suelo.


  Ella lo miraba, perpleja y dejándose llevar. Sin decir nada.


  César de repente abrió la nevera. Estaba totalmente vacía pero en marcha. Siempre estaba así a la espera de utilizarla o de que la utilizaran los inquilinos que alquilaban el apartamento.


  Él empezó a retirar las rejillas y bandejas del interior y dejó el frigorífico totalmente vacío y útil para las intenciones que tenía y que Ruth aún no comprendía.


  —¿Para qué...?


  Sin dejarle terminar la frase, César le contestó con mucha seguridad pero mostrándole sus dudas.


  —No lo sé. Déjame pensar. De momento lo meteremos aquí, luego ya veremos.


  —Pero, ¿para qué?


  Ruth estaba como en una nube, sin tener ni idea de las intenciones de César y haciendo todo lo que él le decía.


  —Veremos qué se me ocurre. Tenemos que tratar de esconder el cadáver y eliminar todas las pruebas que podamos haber dejado. ¿No querrás acarrear con un asesinato?


  —Tal vez podamos explicarlo.


  —¿Explicarlo? nadie iba a entenderlo. Él no puede darnos la razón y seguramente nos condenarían a los dos. Yo no quiero vivir el resto de mis días entre rejas.


  —Puede haber otra forma —dijo ella esperando que él rectificase y buscase una solución en esa otra línea.


  —No hay ninguna otra forma más. Sólo hay una salida y es la de deshacerse del muerto y volver a nuestras vidas normales. Como si no hubiera pasado nada.


  —¿Y donde lo vas a esconder? ¿Lo vas a dejar siempre en la nevera?


  —¡No!, ya se me ocurrirá algo, pero desde luego no si tú continúas poniéndome nada más que inconvenientes.


  Ruth, decidió callar y resignarse, tampoco ella sabía qué hacer. No sabía si esa podría ser la mejor solución. Quizás tenía razón César. A ella tampoco le hacía ninguna gracia el poder ir a la cárcel. El miedo y la situación le hacía ser sumisa a todo lo que le decía César.


  César se puso junto a José Fernando; comprobaba que por la sien apenas sangraba, había sido un fuerte golpe pero no llegó a ser muy profundo, de ahí que no saliese apenas sangre. Sin embargo por la nariz sí que le había salido con algo más de abundancia aunque tampoco había sido demasiado.


  Lo cogió por las axilas para poderlo levantar, lo hizo desde la espalda para en esta ocasión intentar introducir el cuerpo en la nevera que había dejado con la puerta totalmente abierta.


  Le pidió a Ruth que le ayudara y ella lo hizo, cogiéndolo de nuevo por los pies y metiéndolos dentro. No fue fácil, pero resultó posible.


  El cuerpo quedó flexionado por las rodillas, con los pies en la base y casi en una posición fetal. Daba la impresión de que estaba sentado tal y como había visto muchas veces sentarse a pakistaníes mientras comían.


  César cerró la nevera y bajó un poco la temperatura, no quería que el cuerpo se congelase, solamente tenía intención de que se mantuviese frío.


  Ella recogió las rejillas y las colocó sobre el mármol de la cocina.


  —Limpia las manchas de sangre que han quedado en el suelo —le dijo César.


  Ruth cogió una bayeta de debajo de la fregadera de la cocina, abrió el grifo y la mojó. La escurrió con sus manos para que no goteara y se agachó hasta el suelo.


  Fue limpiando todas las gotas de sangre que habían quedado por el suelo y el pequeño reguero que había dejado desde donde cayó hasta los pies de la nevera. No sangraba en exceso pero había dejado un pequeño rastro. Como la sangre se había secado, tuvo que hacer esa misma maniobra hasta en tres ocasiones, acudiendo al fregadero a enjuagar la bayeta y escurrirla de nuevo cada vez.


  Donde había caído José Fernando había un pequeño charco de sangre que le costó más limpiarlo. La sangre se había secado debido a la coagulación, y cuando había limpiado con la bayeta toda la sangre, aún quedaba un redondel de sangre seca donde se dibujaba el contorno del charco que había formado. Eso le obligó a tener que frotar con fuerza hasta hacerlo desaparecer totalmente.


  Cuando terminó, tomó un bote de detergente y lo esparció por la misma bayeta, procediendo a mojarla de nuevo y escurrirla otra vez, para repasar definitivamente todo lo que había limpiado y que no quedara ningún rastro de ello.


  César por su parte se había dedicado a recoger todo lo que ellos habían dejado sobre la mesa centro que estaba junto al sofá: las dos latas de cerveza vacías y los dos vasos de cristal que contenían parte del líquido porque aún no se la habían acabado cuando fueron sorprendidos por él.


  En la misma bolsa de plástico donde ellos habían traído las cervezas y que habían comprado antes de llegar al apartamento, César metió las latas vacías y la dejó sobre el mármol.


  Ruth había terminado de limpiar la sangre. Cuando procedía a lavar la bayeta, César se la quitó de las manos y fue él quien se puso a enjuagarla.


  —Lávate bien las manos —le dijo a Ruth.


  Tenía las manos manchadas de sangre. Mientras se las lavaba no podía aguantar las lágrimas.


  César estaba de pie junto a ella, esperando que terminase de lavarse las manos para terminar de enjuagar la bayeta.


  Cuando lo hizo, limpió bien todo el fregadero, extremando mucha atención en el orificio de desagüe. Él sabía que allí quedaban siempre restos y había que dejarlo bien limpio.


  Mientras se secaba las manos Ruth, César inspeccionó todo dando un vistazo por todos los lugares para que no quedara nada sin repasar. Todo tenía que quedar como estaba normalmente y no podía quedar nada que pudiese hacer pensar lo que allí había ocurrido.


  De repente observó que en el canto de la mesa, justo donde José Fernando se había golpeado, había un trozo de piel con sangre y cabellos. Al golpearse en la parte de la sien, se quedó pegada esa piel y sangre y unos pocos cabellos correspondientes a la zona alta de la patilla de José Fernando.


  De forma rápida se acercó al lavabo, trajo un poco de papel higiénico y cogió aquellos restos que se habían quedado pegados. Limpió bien el canto de la mesa y luego tiró el papel dentro de la bolsa donde había puesto las latas de cervezas vacías, al igual que hizo con la bayeta.


  Mojó un poco un resto de papel higiénico que aún tenía en la mano y lavó y secó el trozo de la mesa. Seguidamente procedió a tirar ese papel también en la bolsa y lavó los vasos de cerveza donde Ruth y José Fernando habían bebido.


  Volvió al lavabo, cogió un poco más del mismo papel y secó los vasos y el fregadero para que no quedara ni una gota de agua y no pudiese detectarse que se había utilizado nada.


  Al acabar, puso los vasos en el armario superior, situado junto a la campana extractora que estaba sobre la encimera de la cocina y de repente se giró hacia Ruth.


  —¿Y ahora...? ¿Tú crees que alguien podrá averiguarlo? Ruth había estado observando a César mientras terminaba de recogerlo todo y comprobaba que no quedara ninguna evidencia: Mientras estaba mirándolo, por su cabeza pasaban cien mil imágenes de lo sucedido. Era incapaz de dejar de pensar en ello. César por su parte mientras había estado ocupado en su inspección, evitando cualquier tipo de vestigio, había estado tramando lo que debía hacer seguidamente. Lo tenía todo más o menos meditado, aunque seguramente iría solucionando sobre la marcha cualquier tipo de controversia que pudiera ir hallando en la ocultación de pruebas. Estaba acostumbrado a eso, a pensar mientras hablaba con clientes y empresarios. Se sentía capacitado para poder tramar algo como lo que estaba haciendo. César se tenía por un hombre sumamente inteligente y hábil. No le temblaba el pulso, se sabía victorioso de aquella batalla, solamente tenía que lograr que su cómplice le ayudara y no sabía si Ruth estaría dispuesta a ello.


  —¡Esto es lo que vamos a hacer!


  Serenamente y cogiéndole por los hombros a Ruth le detalló resumidamente lo que había tramado. Ruth solamente lo miraba temblorosa pero sabedora de que era un triunfador y que lo más lógico en aquella situación era acatar lo que dijera. Confiaba totalmente en César y estaba dispuesta a ayudarle para salir de aquel lío. Estaba muy asustada.


  —No tenemos mucho tiempo y ya hemos perdido bastante. Nos vamos a marchar para casa y tú no saldrás de ella para nada.


  Cuando estés en casa llamas a los Ariza y les dice que al final si podemos ir esta noche a cenar con ellos, tal y como nos pidieron. Le dices que acudiremos sobre las diez y que luego iremos a la fiesta que querían hacer.


  —¿Pero...?


  —No digas nada, tú solamente haz lo que yo te digo. Hazme caso.


  —¿Y tú? ¿Qué vas a hacer mientras tanto?


  —No te preocupes, es mejor que no sepas nada.


  Los Ariza eran un matrimonio amigo de ellos dos y a los que conocían desde hacía muchos años. Él era un constructor que había hecho mucho dinero y con el que César había hecho alguna que otra inversión que habían salido fructuosas, aunque a Francesc Ariza le había ido bastante mejor. Él se había dedicado a sus negocios y a su familia, todo lo contrario que César.


  Salían de vez en cuando a cenar y de fiesta. Sobre todo a bailar porque Mercè, la esposa, era una amante ciega de la juerga, y en especial de la música y bailes latinos. A ellos dos también les gustaba bastante. Incluso en una ocasión, hacía dos veranos, se marcharon juntos a Santo Domingo para disfrutar en vivo y en directo de ese tipo de ambiente.


  Durante la semana anterior, Francesc Ariza le había pedido a César en varias ocasiones de juntarse a cenar y salir ese fin de semana y él le había dado mil excusas, porque no le apetecía.


  Ahora le podía servir de coartada; era perfecto. Cenarían con ellos en algún restaurante y luego seguramente irían a su pequeño yate, como hacían en tantas otras ocasiones. Lo fondearían a pocas millas de la costa o incluso en el mismo puerto de Castelldefels donde lo tenía amarrado y bailarían durante toda la noche mientras beberían en abundancia. Seguramente, según le comentó, también habían invitado a alguna otra pareja amiga de ellos y eso aumentaría la cantidad de testigos de su presencia en ese lugar. Eso le iba perfecto para los planes de César. Le iba como anillo al dedo.
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  os dos salieron del apartamento. Había pasado más de una hora desde que César entrara en la casa y les sorprendiera dentro a los dos. Eran las cuatro y media de la tarde. Se tenía que apresurar si quería que las cosas que había pensado hacer le cuadraran en el tiempo.


  El tiempo era algo que jugaba en su contra. Debía pensar y actuar con celeridad y sobre todo con total seguridad. Ahora no era su matrimonio lo que estaba en juego. Era su libertad.


  Bajaron a la calle y fueron caminando hasta donde César había dejado el coche estacionado. Lo dejó unos metros más alejado de la puerta de la casa para evitar que cualquiera les pudiera ver.


  En la mano llevaba la bolsa donde había metido las latas de cerveza vacías, la bayeta y todos los trozos de papel higiénico con los que habían limpiado la sangre del apartamento.


  Al llegar al coche abrió el maletero e introdujo dentro de él la bolsa con toda aquella basura. Cerró el portón del maletero y acompañó a Ruth hasta la puerta. Él mismo abrió la puerta para que ella se sentase en el asiento del copiloto y cuando lo hizo, y mientras se ajustaba el cinturón de seguridad, él le cerró la puerta y se trasladó hasta el otro lado del coche para sentarse al volante.


  Cuando ya se había puesto el cinturón de seguridad y había metido las llaves para arrancar el coche y se disponía a ponerlo en marcha, se detuvo un momento pensativo, permaneciendo así durante un segundo.


  De repente, sin llegar a encender el motor, se dirigió hacia Ruth.


  No te lo he preguntado, pero ¿supongo que el coche que está dentro del aparcamiento es el de él, verdad?


  Sí, claro —le contestó ella atónita.


  Espera un momento, enseguida regreso —le dijo de golpe a Ruth.


  ¿Adónde vas?


  Ahora vuelvo.


  Se desabrochó el cinturón, abrió la puerta y salió del vehículo en dirección a la casa.


  Ruth miró hacia atrás y observó que César se dirigía de nuevo hacia la casa, supuso que volvió a ella pero no estaba totalmente segura porque desde ese lugar no conseguía verla.


  César se dirigió hasta el apartamento. Él se había encargado de cerrarlo y era quien llevaba las llaves. Fue directamente hasta los bajos del apartamento, donde estaba encerrado el coche Audi A6 de José Fernando.


  Al entrar se dirigió directamente hasta una caja de herramientas que había sobre un pequeño mueble, al final del aparcamiento y delante del coche. La sacó del interior de aquel mueble y la llevó frente a la parte delantera del coche, dejándola en el suelo.


  La abrió y tomó de ella una especie de navaja con la que quitó los dos botones blancos que protegían los tornillos que sujetaban la matrícula del coche. Seguidamente cogió un destornillador de estrella que había en esa misma caja de herramientas y le quitó la matrícula al coche de José Fernando.


  Cuando ya la consiguió sacar, se levantó, y con la matrícula en la mano, el destornillador y aquella especie de navaja, se dirigió hasta la parte posterior del Audi y realizó la misma maniobra con la placa trasera.


  Una vez había retirado las dos placas, tomó las herramientas y se las metió en el bolsillo. Cerró la caja de herramientas y la dejó en el mismo mueble de donde la había cogido.


  Tomó dos hojas de unos periódicos que había apilados dentro de una caja de cartón, en una de las esquinas del aparcamiento y envolviendo las placas salió a la calle; cerrando con llaves y dirigiéndose de nuevo hasta su coche donde le estaba esperando Ruth.


  Al llegar al coche, abrió el maletero y puso en su interior las placas de matrícula, junto a la bolsa con basura que había dejado anteriormente.


  Abrió la puerta, se sentó de nuevo al volante y puso directamente el coche en marcha. Todo sin ni siquiera mirar a Ruth. Con ella trataba de evitar todo tipo de conversación sobre aquel asunto. Pero, aún así, tuvo que contestarle a sus preguntas, ya que ella sí que quería saber y trataba por todos los medios de poder averiguar cuáles eran los planes que tenía César. Le inquietaba estar fuera de juego.


  ¿Dónde has ido?


  Olvidé un detalle y era importante.


  ¿El qué? —insistió ella.


  No sabía si había dejado las luces encendidas y quise asegurarme.


  ¿Y para eso has tardado tanto? —dudaba de la veracidad de su respuesta.


  He tenido que mirar también arriba, por si acaso, pero de todas formas solamente he tardado tres minutos.


  Ella sabía que no le estaba siendo sincero, que le mentía, y no quería hablar de su estancia en el apartamento.


  César empezó a conducir el vehículo hacia la salida de la urbanización donde se ubicaba el apartamento.


  Ruth no sabía cómo César había averiguado que estaba el coche de José Fernando dentro del aparcamiento del apartamento y pensó que tenía que preguntárselo.


  César. ¿Cómo sabías que el coche estaba dentro encerrado?


  Lo vi cuando subía las escaleras, lo vi nada más llegar, por eso supuse que podrías estar dentro.


  ¿Y qué vas a hacer? ¿Lo vas a dejar ahí?


  Sólo de momento. Ya te he dicho que tú no te preocupes de nada. Es mejor que no conozcas ningún detalle. No sabemos cómo terminará esta historia. No sabiendo nada no mientes y tampoco te equivocas.


  Ella pensaba que posiblemente debería tener razón. De sus palabras intuía que debía de tenerlo todo preparado, pero no sabía que era lo que pretendía y eso la tenía desconcertada, temerosa.


  César, mientras conducía, cogió su teléfono para hacer una llamada a uno de los números que tenía memorizado en la agenda de su móvil.


  Tenía el manos libres y no le importaba que la conversación la escuchara Ruth.


  Avis. Buenas tardes —le contestaba la interlocutora que atendió su llamada.


  Hola. ¿Qué hay? Desearía alquilar un coche y quisiera saber si disponéis en estos momentos de algún Audi A6.


  César tenía claro lo que pretendía y Ruth empezaba a intuir alguna de sus intenciones.


  Disculpe, pero en estos momentos no podemos atenderle con ese tipo de vehículo, pero si lo desea en cuanto dispongamos de alguno podemos llamarle. Tenemos otros de similar categoría por si lo desea.


  Gracias. Es un capricho. En todo caso volveré a llamar si no lo puedo solucionar por otro lado.


  César colgó y automáticamente empezó a marcar otro número de teléfono.


  Había una gran tensión en el ambiente. Ruth le miraba, quizás esperando un gesto de él, no necesariamente cariñoso, pero sí al menos que le pudiera dar esperanzas tranquilizadoras en cuanto a que estaba gobernando esa situación y que contaba con ella para conseguir que todo saliese bien.


  De repente, por el altavoz, alguien del servicio de la compañía de páginas amarillas contestaba a su llamada de teléfono.


  Hola buenas tardes, le habla Carla de páginas amarillas. ¿En qué puedo ayudarle?


  Por favor señorita, me puede indicar el número de teléfono de la empresa de alquiler de vehículos Over en Barcelona.


  Tome nota por favor.


  De repente una voz electrónica le indicaba dígito a dígito el número de teléfono que había solicitado.


  9, 0, 2, 4, 0, 4, 1, 4, 0. —acabó la locución de forma automática.


  César había ido marcando el número en su móvil tal y como se iba escuchando por el "manos libres". Seguidamente pulsó la tecla de llamada y en el ambiente se escuchaba cómo sonaban los tonos.


  En estos momentos todas nuestras líneas están ocupadas. Le rogamos espere unos segundos por favor.


  La voz casi electrónica de una señorita le indicó que esperase unos segundos y acto seguido empezó a sonar una melodía, que se escuchaba perfectamente y que correspondía a la banda sonora de la película "Carros de fuego".


  César, ¿Para qué quieres un coche? ¿Para qué un Audi? —preguntó Ruth.


  Puede que necesite alguno. Por favor, no preguntes, cielo, ya te he dicho que es mejor. No tengo intención de ocultarte nada, pero creo que es mejor que tú no sepas lo que yo tengo pensado hacer, es mejor.


  César le contestó de forma contundente pero muy amable, la sensación que daba era de seguridad. Sin duda Ruth estaba segura que él sabía lo que hacía pero intentaba averiguar cómo quería actuar.


  César era un hombre acostumbrado a manejar todo tipo de situaciones extremas y aunque una circunstancia así no le había surgido nunca antes, la empezaba a llevar con facilidad. No obstante, desconocía si tendría éxito o no. Todo dependía de muchas circunstancias externas y, además el tiempo empezaba a jugarle un papel importante. Debía aligerar.


  Over Rent. Buenas tardes habla con Niceto. ¿En qué puedo ayudarle? —se escuchó por el altavoz.


  Sí, por favor. Quisiera alquilar un coche pero necesitaría que fuera un Audi A6. ¿Es posible?


  Se lo miro. Un momento por favor.


  Sin llegar a ponerle ninguna música ambiental, aquel operario parecía estar revisando su listado de coches libres.


  Caballero, disponemos de un Audi A6, ¿Para cuándo quiere hacer la reserva?


  Para hoy mismo. Lo pasaría a recoger en unos minutos. Tengo que prepararlo para una boda y se me ha estropeado el mío. —¿En qué color lo tenéis?


  Señor, ahora mismo en Barcelona solamente tenemos uno de color negro para poderle entregar.


  Está bien, ya me va bien así. Lo quería oscuro, gracias.


  Era lo que él buscaba, de haberle dicho que lo tenía en otro color le hubiera obligado a darle largas y decirle que ya le diría algo. César buscaba un Audi A6 y tenía que ser negro. No le valía ningún otro color. Tenía que ser igual que el de José Fernando.


  ¿Sabe dónde estamos?


  Sí, pero recuérdeme la dirección exacta por favor.


  César sabía que estaba en la Avenida de Josep Tarradellas pero no recordaba el número exacto y no quería tener que ir buscando y perder tiempo.


  Estamos en el número 42 de la Avenida Josep Tarradellas de Barcelona.


  Perfecto, prepárenlo que en media hora lo recojo. Por favor, tengo que ir a recoger las flores y todas esas cosas y no puedo demorarme porque me cierran. No me gustaría tener que esperar más de lo imprescindible. Además ya tengo ficha con ustedes, he alquilado algún que otro vehículo en otras ocasiones. Le será fácil confeccionar la factura o la hoja de entrega. Mi nombre es César Gozalo Soto, por favor vaya cumplimentando la documentación necesaria para que solamente tenga que firmar y me pueda marchar rápidamente.


  Perfecto caballero, así lo haré. No olvide traer el permiso de conducir.


  Gracias, Niceto. Hasta luego.


  Ya tenía una cosa arreglada tal y como él estaba planeando. Miró a Ruth y vio como ella le estaba mirando. Él le sonrió y arrugó los labios y el bigote, como mostrándole que estaba contento, gesto que ella comprendió perfectamente y que le hizo suspirar levemente mientras juntaba sus manos sobre su falda.


  César puso su mano derecha sobre las dos manos de ella y las apretó fuertemente. Ella le miró y él le dijo mirándola fijamente, mientras trataba de tranquilizarla.


  Saldremos de ésta. Arreglaremos este percance y reconduciremos nuestras vidas y nuestro matrimonio. Te juro que voy a cambiar.


  Ella no le contestó. Solamente movió la cabeza como asintiendo, como mostrándole su conformidad con lo que él le había dicho. Pero no estaba su ánimo en esos momentos como para tomar una decisión tan importante. Ella solamente quería salir de aquel desagradable suceso y lo veía muy difícil. Por mucho que fuera César el que lo estuviera manejando todo, sabía que era peliagudo poder esconder lo que había ocurrido y ocultar aquella muerte.


  Ruth no le engañaba para vengarse de él. Nunca había sido su intención la de mantener relaciones con otro hombre porque sí o por revancha. Ella se había visto enrolada en un idilio, producto de un enamoramiento fortuito y casual. Todo ocurrió un día, sin pensarlo y sin más.


  Aquello ocurrió en un momento en el que ella necesitaba estar con alguien, sentirse querida, tener afecto, que le dijeran cosas bonitas, que la valorasen. Quería sentirse mujer y José Fernando surgió en el instante propicio; seguramente porque había detectado esa necesidad en los ojos de ella. Era un buen momento para ello y lo consiguió. Logró que ella se enamorara locamente de él.


  Aquel no era un buen momento como para prometerse perdón mutuo, como si de golpe todo hubiese acabado, como si no hubiese pasado nada y para de nuevo vivir como antes. Volver a empezar no era tan simple, pero tampoco era momento para tomar ese tipo de decisiones. Había que resolver el entuerto en el que estaban inmersos y ella tenía que dejar que fuese César el que lo hiciese. Ella no se veía capaz para tomar otra iniciativa.


  3
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  ran las cinco menos cinco de la tarde cuando llegaban a su domicilio. César metió el coche en el edificio y bajaron hasta el aparcamiento.


  Al llegar abajo, César sacó del maletero la bolsa de basura donde llevaba las latas y demás cosas que sacó del apartamento y también cogió las hojas de periódico donde había metido las placas de matrícula del coche de José Fernando. En aquel momento, se tocó el bolsillo asegurándose que llevaba la navaja y el destornillador que había usado para sacar las placas de matrícula. Cerró el coche totalmente y salieron del aparcamiento.


  Los dos tomaron el ascensor para subir a su piso situado en el ático de aquel edificio. Intentaban no decir nada y hacer el menor ruido posible para que nadie los escuchase llegar. Por si acaso.


  —Entra —le dijo en voz baja César a Ruth cuando se abrió la puerta del ascensor.


  Ella entró y se desplazó hasta el fondo, apoyando su espalda en el espejo, esperando que fuese César el que apretara el botón para decidir a dónde se dirigían.


  César pulsó el botón correspondiente al ático y accedieron hasta el rellano de su casa. Salieron sigilosamente, aunque era la única puerta que existía en aquella planta ya que era todo el ático suyo.


  Antes de salir del ascensor, César pulsó de nuevo el botón correspondiente al aparcamiento para que el ascensor bajara hasta allí y no se quedara en aquella planta. De esa manera nadie podría suponer que los últimos en usarlo habían sido ellos para subir al piso.


  César abrió la puerta intentando hacer el menor ruido posible y seguidamente los dos accedieron al interior del domicilio.


  Él se dirigió directamente hasta la mesa donde tenía el teléfono y se conectó a Internet a través de su ordenador portátil que tenía en un mueble junto al teléfono. Era un mueble de madera ubicado en una esquina del salón, pegado a una gran ventana, que utilizaba a modo de mesa de oficina y donde guardaba todos los efectos que usaba para su actividad laboral, las tarjetas, la agenda, un bolígrafo Dupont, y otros enseres de oficina.


  Empezó a navegar por Internet y escribió dentro del buscador de Google, "Detectives Barcelona".


  Mientras tanto, Ruth se había sentado en el sofá y lo miraba fijamente. No sabía qué estaba haciendo. Esperaba simplemente que él le diera alguna orden o que le explicara algún detalle de lo que estaba planeando. Estaba a la expectativa, callada, mientras iba recordando todo lo sucedido; sentada sin llegar a apoyar la espalda en el respaldo y con las manos en su regazo, adquiriendo una postura como la que uno adopta cuando tiene frío. Por unos momentos, mentalmente iba repasando el tiempo que había transcurrido desde que empezó su romance con José Fernando. De alguna manera se sentía culpable de lo ocurrido.


  De repente, César le hizo una pregunta a Ruth, rompiendo el silencio y mientras miraba la pantalla del ordenador esperando respuesta a lo que buscaba.


  —¿Aún conserva José Fernando aquel pequeño yate que tenía en Castelldefels?


  Ella se quedó sorprendida por la pregunta. Evidentemente sabía la respuesta, había ido varias veces con él a dar un paseo cerca de la costa. Fueron viajes cortos, por cortos espacios de tiempo, pero intensos, en los que habían disfrutado de alguna puesta de sol tomando cava, momentos en los que José Fernando le había hecho sentirse viva.


  No era un momento para titubear. Ya no cabían mentiras. No hacía falta seguir con la farsa. Todo se había destapado, no sabía cómo terminaría, pero para qué seguir escondiéndose y ocultando la realidad.


  —Sí. No lo usa mucho, pero aún lo tiene —le contestó.


  —¡Bien! —dijo él sin más.


  No entendía a que venía la pregunta, pero intuía que era por algo que estaba tramando. Tenía la confianza de que fuera para bien.


  De repente vio como cogía el teléfono y se disponía a hacer una llamada.


  César había estado buscando en Internet un detective privado. Le salió una lista de los detectives que figuraban anunciados en la provincia de Barcelona y dentro de la primera pantalla le apareció uno que estaba ubicado en Sant Boi. Le iba perfecto. Era lo que buscaba, un detective cerca. Éste era ideal, estaba entre su domicilio en Sant Just Desvern y el apartamento de Les Botigues de Sitges. Era magnífico porque se podría mover rápido.


  Examinó de forma muy rápida la página web de aquel detective y le pareció una agencia muy preparada, seria y lo suficientemente grande como para tener personal para ser capaz de ejecutarlo de inmediato. César no contaba con tiempo.


  Marcó el número de teléfono de la agencia Business World que aparecía en la página y esperó respuesta.


  De inmediato le contestó una voz varonil que aparentaba ser un hombre de unos cincuenta años aproximadamente, con voz firme y en castellano.


  —Buenas tardes, dígame.


  —Hola. Quisiera saber si ustedes se encargan de asuntos matrimoniales. Se trata de una infidelidad.


  Intentó ser lo más escueto, y aunque no sabía cómo funciona ese tema, pensó que así sería como se dirigirían todos los que llamasen a un detective para investigar a su mujer o a su marido, según el caso.


  —Sí señor, nos encargamos de ese tipo de asuntos.


  El detective le respondió de forma seca y aclaratoria, como acostumbrado a que le hicieran ese tipo de pregunta y no entendiendo muy bien como alguien que llamaba a un detective podía preguntar esa cuestión, cuando todo el mundo sabe que, entre otras muchas cosas, es a eso a lo que se dedica un detective. Por norma general, a la persona que llama a un detective, le suele costar bastante empezar a hablar sobre ese tipo de cuestiones.


  —¿Qué podría suponerme el vigilar a mi mujer durante una tarde? No sé cómo funciona esto y quisiera saber si podría costeármelo.


  A César, evidentemente en esos momentos no le importaba para nada el coste que pudiera tener la investigación de un detective. Le era indiferente, pero quería tratar de que pareciese una contratación normal, como otra cualquiera de las muchas que podría recibir un detective.


  —¿Cuándo debería hacerse la vigilancia, dónde y durante cuánto tiempo? Si me aclara esos puntos en la medida que pueda le podré dar un coste aproximado. Incluso si me concreta, le puedo cerrar el precio.


  —Bien. Sería hoy mismo, a las siete de la tarde. Se trata de mi mujer. Tengo entendido que ella quiere salir esta tarde sobre las siete, más o menos. Me ha dicho que quería ir a ver a una amiga y que luego se iría a tomar algo con ella. No sé si hago bien pero me ha parecido muy raro y quiero estar seguro de que así sea.


  César tenía prisa en contratar los servicios de aquel detective pero le era indispensable que todo pareciera normal.


  —Vaya, es todo muy precipitado.


  —Sí, lo sé pero me acaba de informar de ello ahora mismo.


  —Bien. ¿Y de dónde hay que partir? ¿Dónde hay que hacer esa vigilancia?


  El detective con aquellas palabras le daba la confianza a César de que podía hacerlo y eso lo tranquilizó en gran medida. En caso contrario tendría que haber probado con otro.


  —Es en Sant Just Desvern. Lo he llamado a usted porque está muy cerca y pensé que sería todo más rápido.


  —Evidentemente. Hace bien —le contestó el detective de forma seca y reconociéndole que tenía razón. Era obvio.


  —¿Lo podrá hacer?


  Sospechaba que sí, sin embargo aún no se lo había confirmado el detective de su propia boca.


  —¡Sí! No creo que haya problema, aunque es todo muy apresurado. Solamente me da, escasamente dos horas, para montar el servicio. ¿Sabe usted hasta qué hora habrá que permanecer vigilando?


  —No tengo ni idea, pero supongo que como máximo a la hora de la cena volverá a casa. No creo que lo alargue mucho más. Y en el caso de que no sea verdad y que se vea con alguien, calculo que regresaría sobre las doce de la noche como máximo. Pero no lo creo; de hecho hemos quedado a cenar con unos amigos y debería estar aquí para las nueve de la noche, más o menos, aunque me dijo que no le apetecía ir y aún no sé lo que haremos.


  El detective hizo un momento de silencio, posiblemente porque estaba haciendo sus números para darle un coste de lo solicitado.


  —Ahora son las cinco y diez de la tarde, realmente es muy poco tiempo para prepararlo todo —hizo un pequeño silencio y continuó—. Como es cerca no creo que haya ningún problema. Puedo tratar de estar un poco antes de la siete. Siempre que no pasen de las doce de la noche, el servicio le costará seiscientos euros. En ese precio está todo incluido excepto el IVA y el kilometraje de los desplazamientos que nos haga hacer durante la investigación, que se le cobrarán aparte. En el caso de que haga alguna hora más después de las doce de la noche se le cobrará aparte a ochenta euros cada hora.


  Lo dijo de carrerilla. Estaba claro que había hecho sus números y que era una minuta habitual. Estaba acostumbrado a darlas a sus clientes cada vez que le pedían precios para sus investigaciones.


  —¡Caramba!, no es nada barato —tuvo que decir aquello. Estaba obligado a actuar como suponía que actuaban todos los clientes que llamaban a un detective. Sabía de sobras que ese tipo de trabajo no era barato y que se tenía que pagar, aunque desconocía los precios.


  —Como usted vea caballero —le contestó el detective para que tomara una decisión.


  —Bien, tengo que hacerlo no tengo más remedio, me es necesario y no voy a andar ahora buscando minutas más baratas. Lo que espero es que hagan bien su trabajo.


  Aquello para nada ofendía al detective que estaba al otro lado del teléfono. No era la primera vez que le decían algo parecido. César estaba tratando de ser un cliente normal y lo estaba consiguiendo.


  —En ese caso, tiene que darme los datos del domicilio desde donde tengamos que seguir a su esposa; y la matrícula y el modelo de su vehículo si cree que se va a mover con él. Además, si es viable me tendría que aportar una fotografía lo más reciente posible para que podamos identificarla sin ningún problema.


  César lo cortó sin intención de interrumpirlo.


  —La dirección desde donde saldrá es nuestro domicilio particular, en calle Camelias número 13 de Sant Just Desvern. Vivimos en el ático de ese edificio. La misma finca tiene un aparcamiento privado, pero ella no sé si saldrá andando o en coche. No me ha dicho lo que va a hacer. En el caso de que salga con coche, lo haría con un Audi A3 de color rojo con matrícula 1130-WAF y saldría por el aparcamiento que como le digo está en el mismo edificio. Ahora mismo lo tiene dentro estacionado en su plaza.


  César le estaba dando todas las opciones posibles al detective. Imaginaba que era así como se contrataba un servicio de ese tipo.


  —Perfecto. ¿Hay posibilidad de que me haga llegar una fotografía de ella?


  —Sí, tengo alguna. No habrá problema.


  César sabía que en el mismo ordenador guardaba fotos de familia y tenía varias de Ruth que le podría entregar al detective por correo electrónico.


  —Está bien. Así es suficiente. Anote mi correo electrónico donde me la puede enviar. De esa manera la tendré en un momento.


  —¿Es el que viene en su página web detectives@agencia...? El detective le contestó afirmativamente sin dejarle acabar de decirlo completamente.


  —Sí, esa es. ¿Por lo visto me ha buscado por Internet?


  —Así es. No conocía a ningún detective —le contestó César de forma rápida.


  —Perfecto. Espero que acabe contento con nuestros servicios.


  —Eso espero —le dijo sabiendo con certeza que así iba a ser. Estaba totalmente seguro de que el detective no iba a fallar, además él se lo iba a poner muy fácil.


  El detective le siguió informando de algún detalle que había quedado pendiente.


  —A parte de lo comentado, tiene que efectuar un ingreso en la cuenta corriente que ahora le diré, por la cantidad de trescientos euros en concepto de provisión de fondos y cuando haya hecho la transferencia bancaria me envía por el mismo correo electrónico el justificante. Cuando me mande la foto, que es lo primero que tiene que mandarme, ha de indicarme su nombre completo, el número de su DNI y su domicilio, que supongo que es el mismo que me ha dicho antes.


  —Así es —interrumpió César.


  El detective continuó detallándole lo que tenía que cumplimentar en ese correo.


  —El nombre completo también de su esposa y, si lo sabe, su DNI.


  —Muy bien, así lo haré. Yo me llamo César, César Gozalo. ¿Y su nombre es?


  —Ezequiel, Ezequiel Castillo.


  —Señor Ezequiel, dígame por favor el número de cuenta donde tengo que hacer esa transferencia.


  Mientras anotaba el número de cuenta que el detective le estaba dictando, César miró a Ruth que continuaba sentada en el sofá y no dando crédito a lo que estaba ocurriendo. No tenía ni idea de lo que tramaba César en aquel momento. No entendía por qué estaba contratando a un detective.


  Le hizo un gesto con los hombros a César, como preguntándole el motivo de esa llamada, y él mientras seguía anotando, le hizo con la mano otro gesto para que esperase, como anunciándole que luego se lo explicaría todo.


  Cuando César terminó de anotar el número de cuenta le hizo las últimas aclaraciones al detective.


  —¡Estupendo señor Ezequiel! Le haré esa transferencia ahora mismo y le enviaré todo lo que me ha dicho por correo electrónico. Espero que todo vaya bien. Quiero decirle que voy a estar toda la tarde aquí en mi domicilio. Por favor quiero que me vaya informando de lo que ocurra en cada momento, si tengo que pagar más me lo dice, pero quiero que me diga a donde acude si la recoge alguien y que me vaya contando lo que sucede. Por favor estoy en un estado de nervios fatal.


  El detective estaba viendo el número del teléfono desde donde le llamaba, pero aún así quiso asegurarse.


  —Bien. ¿El teléfono es el que me sale en pantalla? —le dijo dando por hecho que le iría llamando tal y como él le pedía.


  —Eso es. Es desde donde estoy llamándole.


  —Perfecto, así lo haré. Anote de todas formas mi teléfono móvil por si hubiese alguna variación o me quisiese llamar usted en algún momento puntual.


  —Gracias, se lo agradeceré. Dígamelo.


  Acto seguido anotó el teléfono que el detective le iba dictando por teléfono, haciéndolo en el mismo papel donde había anotado la cuenta corriente para hacerle el ingreso de la provisión de fondos, tal y como le había explicado el detective Ezequiel Castillo.


  —Bien, pues muchas gracias. Estamos en contacto. Se despidió del detective y colgó.


  —¿Un detective? ¿Para qué?


  Ruth estaba deseando que colgara el teléfono para poder preguntarle el motivo de dicha contratación. Ella lo encontraba absurdo y sin explicación.


  Mientras, César iba haciendo por Internet la transferencia bancaria que le había encargado el detective. Le intentó explicar por qué había contratado a un detective, y aunque no quería dar muchas explicaciones, ya que quería que ella supiera lo menos posible de lo que él tramaba, tuvo que hacerlo, porque en ese papel intervenía ella y por lo tanto tenía que darle los detalles al respecto.


  —Tú vas a salir de aquí a las siete y te vas a reunir con José Fernando.


  Ella no daba crédito a semejante barbaridad. Lo miró como incrédula.


  —¿A José Fernando?


  —Sí, en este caso José Fernando seré yo.


  Ruth seguía alucinando.


  —¿Cómo?


  —Tú no te preocupes, ya te lo he dicho, hazme caso. A las siete sales de casa y te vas andando hasta la rotonda de la avenida y luego cruzas por debajo de la autopista. Una vez allí te paras en el centro del túnel. Ya me verás. Yo te alcanzaré y te recogeré, en ese momento te subes al coche. Tú tranquila, solo debes hacer lo que te estoy pidiendo.


  —¡No sé! —dijo temiendo que el plan no pudiera salir bien.


  —Tranquila —intentó calmarla y seguir dándole las explicaciones de lo que tenía que seguir haciendo—. Tienes que hacer algo más. Cuando vayas a salir de aquí recibirás una llamada perdida desde el móvil de José Fernando y unos minutos más tarde un mensaje diciéndote que vayas hasta el túnel que pasa por debajo de la autopista que es donde él te recogerá, o mejor dicho, yo te recogeré.


  —¿José Fernando? ¿Desde su móvil? —Ruth por un momento se quedó pálida. La sangre no le corría por las venas. No podía creer lo que estaba oyendo.


  —Sí. Seré yo el que te llamaré desde su móvil. Se lo cogí en el apartamento.


  César ya venía tramando su idea desde el principio y no tenía ningún interés en dejarse algún detalle sin cuidar. Era una trama perfecta. Parecía que estaba acostumbrado a ello. Lo hacía de forma inconsciente. Pensaba muy rápido y era todo un estratega. Daba la impresión que estuviese preparado para realizar el crimen perfecto.


  César terminó de hacer todo lo que le había encargado el detective. Una vez enviado el justificante de la transferencia, dos fotografías de Ruth y todos los datos que le había pedido, cerró el ordenador y se levantó de la silla.


  Caminando se dirigió hacia Ruth y se puso en cuclillas delante de ella. Le cogió las manos y le miró a los ojos.


  —Vamos a salir de este embrollo. No nos merecemos esta desgracia. Todo ha sido un accidente y no debemos pagar por ello. No te preocupes. Haz todo lo que te he dicho. Saldrá bien, de verdad. Ten confianza.


  —¡No sé! —exclamó ella mientras sus ojos se llenaban de lágrimas y se echaba la mano a la cara llorando desconsoladamente.


  —Tranquilízate —le dijo mientras le besaba—. Ahora tú llama a los Ariza y queda con ellos para esta noche, asegúrate de que vayamos a cenar. Tienes que quedar sobre las diez o diez y algo, no antes. Les dices que pasaremos nosotros a buscarlos y que luego iremos de fiesta a su barco.


  —Bien.


  —Yo me voy, tengo muchas cosas que hacer y muy poco tiempo. Ya son casi las cinco y media. Recibirás la llamada perdida poco antes de las siete. Sales y haces lo que te dije. Luego te mandaré también el mensaje.


  César le dio un beso y se marchó hacia la puerta, pero se detuvo antes, frente al teléfono y lo desvió a su móvil.


  —No toques el teléfono para nada. Lo he desviado, déjalo así. Si suena lo cogeré yo desde mi móvil. Me lo he desviado para poder decir que yo estaba aquí. Tú no contestes. Utiliza tu móvil para llamar a los Ariza, y si te preguntan donde estoy, les dices que estoy en la ducha o lo que se te ocurra.


  —De acuerdo —contestó ella acatando sus órdenes.


  —Si hay algún problema me llamas al móvil.


  Ella no contestó. Simplemente miraba cómo se marchaba y cómo se dirigía hacia la puerta.


  César se dirigió hacia la puerta para irse, pero antes, del mueble que había junto a la entrada, sacó una bolsa de papel con asas de cuerda en la que metió el periódico con las placas de matrícula del coche de José Fernando, la bolsa con la basura que había traído del apartamento y las herramientas que había cogido. Abrió la puerta y se marchó sin mirar atrás.


  Llamó al ascensor y cuando llegó entró en él y bajó directamente hasta la planta baja. Miró el reloj para ir controlando el tiempo.


  El vestíbulo de su edificio daba por el frente a la calle Camelias y por detrás a una puerta por la que se accedía aun patio central comunitario que pertenecía a los tres bloques que completaban la finca.


  Él salió por esa puerta trasera y caminó por el recinto hasta llegar a una puerta del jardín, puerta que daba a la calle de atrás y que solía utilizar el jardinero y el personal de mantenimiento del recinto comunitario.


  Tomó esa medida de seguridad para evitar que alguien le pudiera ver salir del edificio, no quería dejar ningún testimonio de que había estado fuera de casa. Su intención a todos los efectos era confirmar que durante toda la tarde había estado dentro de la vivienda con su mujer, hasta las siete de la tarde que sería cuando ella se habría marchado y que desde ese momento él permaneció solo, hasta el regreso de ella.


  Una vez en la calle, caminó unos cien metros hasta llegar a la avenida principal de Sant Just Desvern, donde sabía que existía una parada de taxi.


  Al llegar había dos taxis en la parada. Se subió al primero de ellos. Un taxista joven de unos treinta y cinco años, delgado, con perilla y una gorra con visera de color rojo y con el anagrama y escudo de Ferrari. Estaba sentado al volante leyendo un periódico deportivo que soltó de inmediato en cuanto César se sentó en la parte posterior.


  —Caballero, buenas tardes.


  Se veía un chico muy agradable y dinámico.


  —¡Hola! Por favor al cuarenta y dos de la Avenida Josep Tarradellas de Barcelona.


  —¡Vamos allá!


  Contestó de forma expeditiva y se puso en marcha.


  César reclinó la cabeza en el cabezal del asiento mientras repasaba lo que en su cabeza estaba orquestando, para que no le fallara nada de lo que había tramado.


  Hasta ese momento había ido pensando de forma rápida, sobre la marcha mientras iba actuando. Ahora, sin embargo, tenía un momento de sosiego para dar un repaso a todo aquello y pulir algunos conceptos. Tenía que quedar todo atado y bien atado. No podía quedar nada sin analizar.


  Al echarse hacia atrás observó que el taxista le miraba a través del espejo retrovisor interior, momento en el que él cerró los ojos.


  Aquel taxista, experimentado en su trabajo, detectó rápidamente que se trataba de un pasajero de los que no dan ningún tipo de conversación; de los que se suben al taxi y se duermen o miran constantemente a la calle por la ventanilla, como dando claras evidencias de que no quieren entablar ningún tipo de charla. Así que puso un poco más alta la música para que el cliente estuviese cómodo.


  4
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  uth, que se quedó de pie junto al sofá cuando César marchó, enseguida tomó su móvil y procedió a llamar a la familia Ariza. Tenía que hacer lo que le había dejado dicho César y lo mejor era hacerlo lo antes posible.


  Buscó en la agenda del propio aparato. Ella tenía los teléfonos de los dos, tanto el de Francesc como el de Mercè, pero decidió llamarla a ella; con ella se entendería mejor. Él era muy simpático, pero el típico gracioso que siempre está de buen humor y que pretende siempre gastarte una broma. Era una persona muy agradable, pero en aquel momento ella solamente necesitaba quedar para cenar esa noche y salir luego de fiesta, tal y como le había pedido César. No estaba para más bromas y no se veía capaz de falsear tanto. Ella, por lo contrario, aunque también era muy agradable, era mucho más práctica, más escueta y todo sería mucho más fácil si lo trataba con ella.


  —¿Sí? —contestó Mercè al otro lado del teléfono.


  —Hola Mercè, soy Ruth.


  —Ruth, guapa, perdona no te había conocido. He cogido el teléfono sin mirar y no sabía quién era. ¿Cómo estás?


  Como siempre, Mercè respondió de forma dicharachera y locuaz, mostrando su espíritu de alegría y su rebosante hospitalidad.


  —Bien —Contestó Ruth intentando ir al grano.


  —Me dijo César que le habíais dicho de quedar para cenar alguna noche, y ahora estábamos comentando que si no tenéis ningún compromiso podemos quedar para cenar esta misma noche.


  —¡Claro chica, qué bien! Me apetece un montón.


  —¡Estupendo! A mí también.


  —¿Por qué no quedamos a las diez y vamos a "Luccio"? Luego podemos ir al yate. Hemos quedado con Mari y Bernat, aunque no es seguro que vengan, me dijeron que tenían otro compromiso, da igual, pero si vienen seremos más y más reiremos. ¿Qué te parece?


  Con entusiasmo y júbilo, como en ella era habitual, no solamente había contestado que sí, sino que además había organizado toda la velada.


  "Luccio" era un restaurante ubicado en el paseo marítimo del mismo Castelldefels, muy "chic", según ella, y al que iban a cenar muy a menudo. Era un restaurante italiano donde servían una exquisita pasta que le traían especialmente para ellos desde Italia, por encargo. Su gerente, el mismo Luccio, era un joven maduro, tal y como él se hacía llamar, que agasajaba a todas las mujeres que eran fieles a su restaurante, y a Mercè le encantaba aquel trato.


  Mari y Bernat eran otra pareja de amigos con los que se reunían en muchas ocasiones; en realidad, eran amigos de Francesc y de su mujer, pero se juntaban muchas veces los seis en el yate de los Ariza para tomar cava y salir a navegar.


  —Me parece bien. Espera que le pregunte a César si no tiene ningún problema sobre la hora.


  Hizo ver que acudía al baño donde estaba César duchándose; todo ello para dejar constancia tal y como le había encargado él, de que se encontraba en casa. Sabía que estaba tramando todo para que pareciera que no había salido de casa. No tenía total certeza del porqué, pero suponía que tendría su sentido y que esos eran sus planes.


  —Mercè, perdona.


  —No pasa nada, chica.


  —Es que César está duchándose. Me dice que perfecto, que pasamos a buscaros nosotros por vuestra casa.


  Mercè, se paró a pensar un segundo y después le contestó a Ruth.


  —No, nena. Mejor quedamos directamente en el restaurante. Antes tenemos que ir a que Francesc hable con un cliente, y saldremos desde esa visita directamente para el restaurante. Llegaremos sobre las diez.


  —Bien, quedamos así.


  —Vale chica. Yo me encargo de hacer la reserva. Hasta luego. Francesc se va a llevar una alegría, hace tiempo que quería que nos juntásemos a cenar. Un beso.


  —Un beso. Chao.


  Ni siquiera le había preguntado cómo estaba. Tampoco había preguntado por Francesc. Había estado totalmente descortés, pero no tenía ninguna gana de hablar con nadie. Su cabeza no estaba para protocolos. No sabía cómo iba a poder cenar con aquella pareja como si nada hubiera pasado; no se hacía a la idea. Y mucho menos estar toda la noche de broma con ellos e incluso con el otro matrimonio, si venían. Le era imposible ver la imagen de los seis sentados en el pequeño yate de Mercè, contándose chistes y gastándose bromas, riendo y pasándoselo bien. Todo aquello contrastaba con la imagen que le venía constantemente a su cabeza, cuando José Fernando caía sobre la mesa, se golpeaba en la cabeza y caía acto seguido, sin vida en el suelo del apartamento. O cuando entre ella y César lo metían en la nevera.


  Era horrible, no podía evitar que en su pensamiento aparecieran constantemente aquellos dos momentos. No podía detener aquellas proyecciones de imágenes como si se tratara del trailer de una película de terror.


  César llegaba con el taxi a la puerta de la casa de alquiler de coches a la que había llamado.


  —¿Cuánto es?


  —Once con cuarenta, caballero —le contestó el taxista mientras se giraba hacia atrás, casi sacando medio cuerpo del asiento y echaba su mano en busca del dinero que le mostraba César.


  César le entregó un billete de diez euros y dos monedas de un euro.


  —Gracias. Quédese la vuelta.


  —Gracias a usted. Que tenga un buen día.


  César se apeó del taxi y subió a la acera. Estaba justo frente a la casa de alquiler donde había encargado el Audi A6.


  Empujó la puerta y se dirigió a un mostrador donde estaban dos personas igualmente uniformadas.


  Ambos llevaban una camisa de manga larga de color blanca con el botón del cuello totalmente abrochado y una corbata roja Burdeos. Los dos eran jóvenes, de una edad entre los treinta y treinta y cinco años.


  Uno de ellos le atendió mientras el otro ordenaba unas llaves que tenía sobre el mostrador, con llaveros con el anagrama de esa misma empresa de alquiler y mientras iba pulsando teclas del ordenador y mirando la pantalla que tenía frente a él.


  —Buenas tardes. ¿En qué puedo servirle? —le espetó el empleado.


  —¿Niceto, por favor? —Preguntando por el mismo chico que le atendió al teléfono.


  —Sí, soy yo.


  —Ah, hola. Encantado.


  —Igualmente.


  Ambos cruzaron sus saludos de cortesía, como personas educadas.


  —Soy César Gozalo. Llamé esta tarde para reservar un vehículo y...


  No le dejó acabar la frase. César había querido omitir la exigencia del modelo de vehículo. Se suponía que habría quedado claro.


  Automáticamente el empleado sabía de quién y de qué se trataba.


  —El Audi A6, ¿verdad?


  —Así es.


  —Lo tiene preparado señor, mientras cumplimentamos los documentos se lo sacamos. ¿Me deja su permiso de conducir, por favor?


  A la misma vez que ponía sobre el mostrador la documentación que César tenía que firmar, cogía el teléfono y marcaba un número interno.


  —Kopi, por favor, sácame el A6. El cliente ya está aquí. Y acto seguido colgaba el teléfono.


  A César le pareció que lo de Kopi debería ser un alias o un mote cariñoso, el chico era español y para nada debería ser su nombre de pila.


  —Gracias por la rapidez —le decía César mientras le entregaba su permiso de conducir.


  —Señor Gozalo, tiene que firmar aquí y aquí —le decía aquel empleado mientras le marcaba con dos pequeñas cruces en el lugar donde tenía que plasmar su firma.


  —Perfecto, gracias.


  Mientras firmaba, el empleado le iba comentando que estaba incluido el seguro y que tenía el depósito totalmente lleno, que cuando lo devolviese tendría que traerlo completamente lleno de nuevo.


  —Bien —contestó César.


  —¿Sabe cuántos días va a hacer uso del coche?


  —No, todo depende de cómo vayan las cosas. Igual me lo quedo hasta que me entreguen el mío; he aprovechado para que le hagan la revisión —le sonrió mientras le devolvía el bolígrafo y las hojas firmadas.


  —¡Claro! —contestó el empleado mientras le entregaba, dentro de una carpeta con el logotipo de la empresa, las copias de los documentos que le había hecho firmar.


  —¿El coche? —preguntó César.


  El empleado le señaló la puerta y al girarse, César se dio cuenta de que había otro empleado de la compañía esperándole con las llaves del coche en la mano.


  —¿Me acompaña?


  César caminó detrás de aquel chico. Iba vestido igual que los otros empleados, aunque éste además portaba un pantalón de tergal de color gris, prenda que a los otros no le había llegado a ver porque estaban detrás del mostrador, pero que intuía que también la llevarían.


  Junto a la puerta de la empresa Over había una entrada de aparcamiento y en la misma puerta, sobre la acera, estaba el Audi A6 de color negro, perfectamente limpio.


  —Sus llaves, señor.


  —Gracias chico —le contestó César entrando en el vehículo y dejando sobre el asiento del copiloto la bolsa de papel que llevaba.


  Aquel muchacho se echó la mano al nudo de la corbata y se lo aflojó después de haber atendido al cliente. Salió hasta el final de la acera para indicarle a César que podía salir mientras él permanecía al cuidado de que ningún peatón sufriera peligro y que su cliente no tuviera ningún percance en aquel lugar.


  Se notaba que era un chico al que no le gustaba llevar corbata; llevaba el botón del cuello desabrochado y la corbata se la había ajustado al cuello de la camisa simplemente para atender al cliente, hasta haberle entregado el coche. Seguramente esas serían las normas que debería tener por parte de sus jefes y que cumplía estrictamente.


  César salió de la casa de alquiler cuando eran las seis menos diez. Tomó dirección hacia la Plaza España.


  Por el camino se detuvo en una esquina de la calle Tarragona y tiró en el interior de un contenedor de basura la bolsa que había sacado del apartamento donde llevaba las latas de cerveza vacías, la bayeta y los restos de papel higiénico que había manchado con la sangre de José Fernando. Dejó previamente, en el suelo de atrás, entre los asientos traseros y su propio asiento, las placas de matrícula y las herramientas.


  Una vez llegó a Plaza España tomó dirección a Castelldefels por la Gran Vía y luego por la autovía para tomar la autopista C-32 hasta la salida que existe casi a pie de las costas de Garraf, lugar en el que se ubica la entrada a la urbanización Rat Penat y por donde acudió hasta el apartamento.


  Allí había quedado José Fernando, en el interior de la nevera, a la espera de que César decidiese lo que hacer con él.


  Había conseguido hacer aquel trayecto en menos de veinte minutos. No había apenas tráfico y se podía conducir bastante cómodo y rápido, aunque respetando estrictamente todas las normas de tráfico y los controles de radar. Al conocer los puntos donde se encontraban los radares de velocidad, pudo, sin sobrepasarse, aumentar un poco la velocidad a la que en dicha carretera se está limitado. Para nada podía concebir que le pudieran parar o multar por uno de los muchos radares de tráfico que existen en ese itinerario hacia Castelldefels.


  Al llegar al apartamento miró el reloj. Faltaban escasamente cinco minutos para las seis y cuarto de la tarde. Tenía que darse prisa. No había apenas tiempo. Eran muchas cosas las planeadas en su mente y que todavía faltaban por hacerse. A las siete tenía que recoger a Ruth sin falta.


  Se detuvo en la misma puerta, frente a la persiana por la que se accedía al aparcamiento donde había quedado el coche de José Fernando.


  En la zona donde estaba el apartamento no había demasiadas viviendas y era bastante difícil que alguien le pudiera ver, aunque no era del todo descartable. Debía llevar cuidado igualmente.


  Se bajó del coche y se dirigió hasta la persiana; introdujo la llave y la levantó casi hasta arriba. Volvió al coche con el que había venido y lo metió dentro del aparcamiento. Allí cabían los dos perfectamente, uno junto al otro.


  Una vez metió el coche, bajó la persiana y encendió las luces del local. Sacó del coche alquilado las herramientas y las placas de matrícula y las dejó en el suelo junto al maletero del coche de José Fernando.


  A continuación procedió a quitarle los tapones tapa tornillos de plástico blanco que llevaba cada una de las placas del nuevo Audi y desatornilló los tornillos de esas placas. Puso las dos en un lado, en el suelo, junto a una de las ruedas del coche de José Fernando.


  Una vez quitadas las matrículas, tomó las otras que había cogido del coche de José Fernando y las puso en el que había alquilado. Las atornilló y colocó los tapones blancos sobre los tornillos, para que no se pudiera notar el cambio de placas.


  Volvió a mirar el reloj. Estaba impaciente pero tenía que ir controlando el tiempo: era algo esencial y jugaba en su contra. Se dio cuenta de que el tiempo pasaba muy deprisa, aunque estaba saliendo todo según lo había previsto. Aunque a la vez, reconocía que estaba haciendo las cosas de forma rápida, parecía un profesional. En cambiar las placas había tardado poco más de cuatro minutos y eso le tranquilizaba.


  Se desplazó hasta una especie de armario que existía en uno de los lados de aquel local que utilizaban, entre otras cosas de aparcamiento, pero que servía principalmente como almacén de muchas cosas. Rebuscó entre los cajones y encontró un sombrero de tela, de color verde militar, tipo camuflaje, que él mismo compró al principio de adquirir el apartamento y que había usado alguna noche en la que salió a pescar con Ruth. Lo hicieron en escasas ocasiones y ahora lamentaba no haber salido más veces a pescar, consciente de que aquello y otras cientos de cosas más era lo que les había llevado a esa situación actual entre ellos dos, situación de la que reconocía tener casi toda la culpa o al menos haber sido el detonante.


  Junto a otras cosas, casi inservibles, vio también unas rayadas y oscuras gafas de sol, que seguramente serían de Ruth ya que eran claramente de mujer. Cogió esas dos cosas y se dirigió hasta la persiana y la abrió.


  Se aseguró de que no hubiera nadie fuera, paseando por la calle y de que no pasara ningún otro vehículo en ese momento.


  Entró y se subió al coche que había alquilado, al que le había colocado las matrículas del coche de José Fernando. Puso el sombrero de tela y las gafas sobre el asiento del copiloto y encendió el motor del coche, sacándolo al exterior.


  Se apeó y rápidamente cerró la persiana totalmente y acto seguido echó las llaves.


  Rápidamente se volvió a subir en el coche y se marchó con toda prudencia, en el mismo momento que se ponía las gafas y el sombrero.


  Tomó la salida de la urbanización y entró en la carretera C-32 en dirección a Barcelona. Tenía miedo ya que en ocasiones la policía se suele poner en esa salida, para ejecutar en la rotonda algún que otro control: igual te ofrecían someterte a la prueba de alcoholemia como que les daba por sancionar a todos los que fueran sin hacer uso del cinturón de seguridad o hablando por el teléfono móvil. Eran a muchos los que pillaban, pero por suerte en aquella ocasión no estaban.


  Por esa carretera se dirigió directamente hasta Sant Just, con la intención de aproximarse a su domicilio.


  Tras llegar sobre las siete menos veinte a una de las calles cercanas a su casa en la calle Camelias, desde donde tenía que salir Ruth a las siete, se detuvo para mirar si veía alguna cosa extraña. Ya faltaba muy poco para recoger a su mujer y estaba bastante nervioso. Todo lo que hasta ahora había hecho había salido a la perfección. Había conseguido hacer todo lo planeado y llegar antes de las siete a la puerta de su casa para poder recoger sin retraso a Ruth. Pero era conocedor de que aún era mucho lo que tenía que hacer para que su plan saliera bien.


  Pasó con el vehículo a lo largo de toda la calle Camelias, cogiéndola desde el principio. Antes de llegar a su domicilio, a pocos metros de la puerta, observó que había un coche estacionado con un individuo sentado al volante y con el motor aparentemente apagado. Estaba mirando fijamente hacia la puerta del domicilio de donde tenía que salir Ruth. Se trataba de un Seat Ibiza de color gris y pensó que posiblemente podría ser el detective y confiaba en que fuera así.


  Continuó su recorrido y, dos cruces más adelante, se detuvo en un estacionamiento que había a mitad de calle. Paró el motor y del bolsillo derecho del pantalón sacó dos móviles.


  Dejó uno de ellos en el asiento contiguo y con el otro empezó a redactar un mensaje a una de las personas con las que tenía relación profesional.


  Se trataba de Alfonso Mariscal Blanco, un compañero que también tenía una empresa inmobiliaria y con el que compartían ventas y alquileres de casas, pisos, locales y cualquier cosa con la que se pudiera negociar. Aquella misma mañana le había hecho un encargo; le había dejado un recado en su correo electrónico sobre el ir a visitar al propietario de una casa en la localidad de Mataró, ya que quería venderla y había que echar un vistazo estimativo para comprobar si el precio que pedía por esa vivienda era el que se podía pagar o si pedía demasiado. Eran tiempos difíciles para las transacciones inmobiliarias y había que andar con mil ojos.


  Le mandó un mensaje en el que le pedía que le llamara cuando pudiera al número de teléfono de su casa, porque tenía que hacerle un comentario sobre la visita a ese domicilio.


  No había pasado ni cinco minutos y sonó el móvil, era Alfonso el que le estaba llamando por teléfono. Lo hizo, tal y como le había indicado en el mensaje, al teléfono fijo del domicilio particular de César.


   


  En casa estaba Ruth. Nerviosa. Sentada en el mismo sofá donde se había quedado desde que se marchó César y tras llamar a Mercè.


  Había estado constantemente dándole vueltas sin parar al mismo tema. Había estado repasando y analizando mil veces todo lo ocurrido, pensaba en todo y en nada. Intentaba atar los cabos sueltos de aquella situación y se preguntaba cómo se había podido llegar hasta ese punto. Se echaba la culpa en algunos momentos y se martirizaba por ello.


  De repente, se sobresaltó cuando escuchó sonar el teléfono.


  —¿Quién puede ser? —se preguntaba Ruth.


  No sabía si cogerlo o no, pero César le había dicho que no hiciera nada y así lo hizo. Lo dejó sonar otra vez sin cogerlo. De repente, dejó de sonar: había sonado en dos ocasiones y enmudeció. Pensó que seguramente lo habría cogido César desde su móvil.


  En el coche, César atendió aquella llamada. Habló con Alfonso tal y como pretendía.


  —Sí, dígame —contestó César como si la llamada la pudiera haber hecho cualquier otra persona y no supiera que se trataba de él.


  —Hombre. ¿Qué haces en casa a estas horas? ¡Qué bien vivís los que tenéis pasta!


  Alfonso trató de ser irónico con César gastándole esa broma. Era un hombre muy bromista y siempre actuaba de igual forma. Tenía un gran sentido del humor que contrastaba con su gran profesionalidad y seriedad en el trabajo.


  —No es que viva bien —le contestó—. Lo que ocurre es que he venido a revisar unos documentos que tenía pendientes y me he acordado de que vas a Mataró a ver la casa. Quería recordarte que te diga lo que te diga, no le adelantes ningún precio, ni de forma orientativa. Ya sabes que luego se agarran a un clavo ardiendo.


  —Por supuesto. No te preocupes.


  —¡Vale! Nada más era eso. Es que hablé una vez con ese tío y era un poco insistente.


  —Vale jefe, vale. A tus órdenes —siguiendo con sus bromas, como siempre.


  —Venga, al lío. Hasta luego.


  César se despidió de él de la misma manera que lo hacía siempre, colgándole el teléfono acto seguido haciendo de jefe malo, aunque ambos tenían una relación perfecta.


  En realidad había sido una llamada tonta pero intentaba demostrar de alguna manera que estaba en casa y tenía que hacer que lo supiera y que lo pudiera probar la máxima gente posible, y en concreto las personas que él pretendía que lo supieran. Había que dejar constancia de ello por si tenía que emplearlo.


  Ya eran las siete menos diez de la tarde. Faltaba muy poco para la cita que supuestamente tenía que tener Ruth con José Fernando, tal y como él había planeado.


  De momento todo estaba saliendo tal y como lo había fraguado en su cabeza. A pesar de las pocas horas que tenía desde el momento en que ocurrió el suceso hasta la recogida de su esposa, le dio tiempo de acudir a casa, llamar al detective, recoger el coche de alquiler, cambiar las placas de las matrículas de los dos coches y regresar a Sant Just para hacer el papel de José Fernando.


  De todas formas, no podía cantar victoria. Era consciente de que a partir de ahí le faltaba lo más complicado. A partir de ese momento no solamente iba a tener que seguir haciendo sus cálculos, sino que ahora dependía de los demás. Tenía que interactuar con otras personas y algunos de ellos sin saberlo.


  Cogió el otro teléfono que anteriormente había dejado en el asiento de al lado. Se trataba del teléfono de José Fernando. Se lo había cogido de su bolsillo cuando estaba metiendo el cuerpo en la nevera. En aquel momento se dio cuenta de que José Fernando llevaba el móvil y pensó cogerlo para utilizarlo más tarde y poder construir una coartada. Ahora era el momento de utilizarlo.


  Marcó el número de móvil de Ruth para hacerle la llamada perdida y se dio cuenta que automáticamente en la pantalla del teléfono de José Fernando aparecieron las siglas R.M.G.


  César, al principio, se quedó parado: no sabía a que se debía, pero pronto reaccionó. El móvil le estaba indicando que ese número estaba grabado en la agenda y evidentemente esas siglas pertenecían a la abreviatura de Ruth Manzanaro Gotemburg.


  Con el teléfono pegado a su oreja escuchó como daba dos tonos de llamada y colgó. Era la señal de llamada perdida que le había dicho a Ruth que le haría.


  Ruth por su parte, cuando escuchó como sonaba su teléfono móvil se levantó para cogerlo. Lo había dejado dentro de su bolso y éste lo había puesto sobre la mesa del comedor cuando entraron en la casa.


  Cuando estaba de pie, caminando hacia el bolso se dio cuenta de lo que hasta ese preciso instante le había pasado por alto. El tono que sonaba era la melodía de la película Ghost. La tenía puesta para reconocer cuando le llamaba José Fernando y así lo podía coger tranquilamente o disimular si era preciso. Dependiendo de donde estuviese o con quien lo atendía de una manera o de otra, o incluso no lo atendía si era necesario.


  Se le erizó el bello de sus brazos, como si le hubiera dado un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. Se lo había anunciado César, pero aún así se exaltó al oír aquel tono de llamada.


  Cuando llegó a su bolso, dejó de sonar. Aún así miró el móvil y comprobó que la llamada provenía del teléfono de José Fernando. En su pantalla aparecía "Gestor": ella no lo ocultaba, pero tampoco le hacía falta. Si César hubiera visto que le llamara en algún momento, no tenía que disimular, se supondría que sería algún tema profesional. Sin más.


  Metió de nuevo el teléfono en el bolso y se lo colgó en el hombro. Se dirigió hacia la puerta inmediatamente para marcharse a la calle y acudir donde le había dicho César que le recogería con el coche de José Fernando.


  Estaba muy nerviosa pero entendía que debía hacer lo que César le había dicho. Posiblemente era lo más idóneo, había sucedido todo de forma inesperada e involuntaria y no merecía la pena pagar por ello. En eso, egoístamente, tenía razón César.


   


  César, tras la llamada, se preguntaba constantemente por qué tenía registrado José Fernando ese número como RMG. Estaba claro que había una relación mercantil y lo más normal era que tuviera el nombre de ella en su agenda. Lo que no parecía lógico era que lo tuviera anotado de esa manera. Para él ese detalle solamente indicaba que lo quería tener de forma anónima, para que nadie supiese quién le llamaba aunque pudiera ver la pantalla, y eso exclusivamente se hace por una causa. Sobraban más razones. Se preguntaba en ese momento cómo lo podría tener ella anotado y si también lo tendría de alguna manera tan anónima.


  César en ese momento le mandó el mensaje a Ruth, tal y como habían quedado, en el que le indicaba que la recogería en el túnel que pasa por debajo de la autopista.


  Cuando se lo había enviado, emprendió de nuevo la marcha con el coche, en dirección hacia el lugar donde había quedado en recogerla.


  Dio la vuelta a una manzana y se quedó observando el paso de Ruth calle arriba.


  Cuando pasó Ruth observó que aquel hombre que estaba en el Seat Ibiza también pasó con su coche tras ella.


  Continuó la marcha llegando hasta la zona donde tenía que recoger a Ruth. Estacionó el coche en una de las calles que salían a la rotonda que daba a la avenida y por la que se accedía al túnel que pasaba por debajo de la autopista.


  De pronto vio como ella llegaba al paso de peatones y, tras cruzarlo, se adentró en el túnel. En ese momento él aprovechó para incorporarse a la rotonda y tomar la salida por la que se incorporaba al carril que pasaba por el interior del túnel, observando que por la calle por la que había venido andando Ruth, llegaba de nuevo el Seat Ibiza. Comprobó que al volante iba la misma persona que había detectado parada poco antes en su domicilio, en un coche como ese, por lo que dedujo que evidentemente se trataba, con toda probabilidad, del detective: un hombre de unos cincuenta años, con pelo muy corto, perilla y bigote.


  Ruth iba caminando por el interior del túnel, cuando César acercó el coche a la acera y la invitó a entrar. Le abrió la puerta sin detenerse. Ruth, de manera rápida, entró en el interior del vehículo, se sentó junto a César y se puso de inmediato el cinturón de seguridad.


  César en ese momento le pidió que le besara. Tenía que parecer todo normal y en ese tipo de encuentros debía suceder así.


  Ella se inclinó hacia él y le puso la mano en la nuca. Él también se ladeó para que ella le besara, sin dejar de mirar hacia delante ya que había retenido un poco la circulación y se veía obligado a salir rápidamente.


  César llevaba puesto el sombrero de tela y las gafas oscuras y de forma disimulada miró por el espejo retrovisor para asegurarse de que el detective estuviera detrás y de que pudiera seguirle.


  Continuó la marcha hacia la carretera general para coger la C-32 y dirigirse hacia Castelldefels, ya que tenía intención de acudir al puerto deportivo de Port Ginesta donde sabía que José Fernando tenía una pequeña embarcación y Ruth le había confirmado que aún mantenía.


  Una vez tomó el itinerario hacia Castelldefels se tranquilizó un poco. Todo estaba saliendo bien y sintió la necesidad de transmitirle la misma sensación a ella.


  —¿Qué te han dicho los Ariza?


  Ella, que en esos momentos no sabía si hablar o no, y ni siquiera si se podía mover, le contestó muy seria, como asustada, sin girar el cuello y mirando hacia adelante. Estaba muy tensa.


  —Hablé con Mercè, y me dijo que le parecía perfecto. Se puso muy contenta. Hemos quedado a las diez en el restaurante "Lucio" de Castelldefels.


  —Perfecto, saldremos de casa a las diez menos veinte. Iremos directamente y trataremos de llegar puntualmente.


  —Bien.


  —Ahora actúa de forma normal, hazlo como si yo fuera José Fernando, con el que se supone que te has subido a su coche.


  A Ruth aquello le sonó muy extraño, le parecía imposible que le estuviera pidiendo eso, pero entendía que seguramente había que actuar así, por lo que decidió acatar la solicitud de César sin más dilación.


  Le puso la mano sobre el cabezal del asiento de César y se puso a charlar con él, dando total apariencia de ser una situación en la que ambos pudieran encontrarse a gusto, que era en definitiva lo que César pretendía simular.


  —No es fácil esta situación —dijo ella, mostrándole a César que se encontraba rara haciendo aquel papel.


  —No, no lo es.


  —¿Crees que saldrá bien? —preguntó Ruth esperando que le diera un sí. No quería oír otra cosa.


  —Ten fe. Verás como al final conseguiremos salir airosos. No nos merecemos lo contrario.


  A partir de ese momento y mientras iba conduciendo, César se sinceró con ella.


  —De lo que está sucediendo tengo yo la culpa. Y no me refiero al accidente. Tan solo ha sido eso: un accidente. No debía haber ocurrido. Para nada tenía intención de hacerle daño. Tenía rabia, eso sí, pero no quería que pasara lo que ha pasado. Yo me refiero a que tengo yo la culpa del cómo estaba acabando nuestro matrimonio.


  —Lo sé —dijo ella, refiriéndose a lo del accidente.


  —Cuando termine esto, tenemos que hablar. No quiero perderte. Hemos de replantearnos nuestra situación. La hemos de reconducir. Siempre que tú no tengas inconveniente.


  Ella lo miraba fijamente. Creía en sus palabras, lo notaba sincero y estaba reconociendo que él le había abandonado.


  —Yo también tengo mi parte de culpa. No creas que tenía un romance con José Fernando. Solamente era una escapatoria. Me he sentido sola muchas veces, me he sentido infravalorada y él llegó en un momento en el que yo estaba muy mal y me sentí apoyada. Me hizo volver a mirarme al espejo. Pero no era una relación para marcharnos a vivir juntos a una isla y abandonar todo lo que nos rodeaba. No, solamente lo utilizaba para sentirme viva.


  A César le costaba oír aquella declaración, pero veía que se estaba sincerando y eso lo valoraba. Quedaba claro que ella también tenía intención de salvar su matrimonio.


  César mientras tanto iba mirando el retrovisor. Llevaba un rato que estaba nervioso e intranquilo porque mientras hablaba con Ruth había intentado localizar al detective pero hacía mucho tiempo que ya no le veía. Desde que salió del túnel en Sant Just lo había perdido de vista.


  Pensó que podría haberlo perdido, quizás mientras él hablaba con Ruth o en algún momento cuando cambiaba de carril alguna maniobra obligada pudo confundir al detective y éste haberse equivocado con algún otro vehículo: Audi A6 hay muchos.


  Continúo conduciendo intentando tener confianza en aquel profesional de su trabajo. Pero estaba intranquilo, dependía de ello y en el caso de que el detective fallara, su plan se le vendría abajo.


  El tiempo había pasado muy rápido mientras habían estado hablando los dos. Llegaban a Castelldefels y debía de darle algunas indicaciones a Ruth. Debía darse prisa.


  —Presta atención, ahora te diré lo que tú tienes que hacer.


  —¡Bien! Dime —dijo ella.


  —Cuando lleguemos al club deportivo de Port Ginesta, me detendré en la puerta pero no entraremos.


  —Vale.


  —Haremos como si discutiésemos dentro del coche, en la misma puerta, como si te estuviera pidiendo algo que tú no quisieras hacer, que tú no vieras bien.


  —¿Como qué? —dijo ella, no comprendiendo totalmente a lo que se refería.


  —Da igual, cualquier cosa. Como si no quisieras seguir con esta relación nuestra. Imagínate que yo te exijo continuar con nuestras escapadas y tú no quieres. Solamente tenemos que hacer pasar unos minutos, nadie va a escuchar nuestra conversación, simplemente se trata de hacer ese papel, como si yo te pidiera ir al barco y tú en ese momento me dijeras que no te parece bien, que querías hablar conmigo porque últimamente has visto muy raro a tu marido y quieres dejar durante un tiempo estas escapadas. Como si no quisieras arriesgarte a que tu marido se enterara de lo nuestro.


  —De acuerdo.


  —Yo haré su papel y tiene que parecer que no estoy de acuerdo con lo que me propones y que te exijo que nos sigamos viendo. Tú decides que no puede ser y que hoy únicamente querías verme para explicarme que había que dejarlo durante un tiempo, pero que solamente querías verme para explicarme tu decisión y que no querías acudir al barco.


  Ruth le miraba comprendiendo que lo que César estaba buscando era una cobertura por si más tarde tenía que darle a alguien explicaciones de lo que sucedió en esa supuesta reunión con José Fernando y el motivo del porqué se vieron esa tarde.


  —No te preocupes, entiendo lo que quieres decir.


  —Bien, entonces cuando yo te diga sales del coche y te vas andando en dirección a la estación de Castelldefels apeadero. ¿Sabes dónde está?


  —¡Sí!


  —Perfecto, allí, normalmente hay taxis esperando a los que salen del tren. Coge uno y te vas a Barcelona directamente o a Sant Just, como prefieras. Te vas a un local y te tomas algo hasta las ocho y media o las nueve. Yo te llamaré desde casa para darte el aviso de que ya puedes volver.


  —Bien, así lo haré.


  —Si por lo que fuese yo no te llamara, a las nueve y media trata de estar en casa arreglada para irnos a cenar. Es por si yo me retraso por algún motivo.


  Ella le miró como temiendo con esa explicación que pudiese existir la posibilidad de que todo fallara y que fueran descubiertos.


  Él por su parte seguía dándole instrucciones de lo que tenía que hacer.


  —Tienes que hacer pasar el tiempo. Si puedes tira una taza o un vaso al suelo. Consigue que se fijen en ti donde vayas, que puedan recordar que estuviste allí.


  —Entiendo —dijo ella mientras asentía con su cabeza.


  Él se calló y continúo conduciendo, fijándose en el camino que tenían que coger. Ya estaban muy cerca del puerto.


  Mientras conducía volvió a intentar localizar el coche del detective pero no lo encontraba. Se temía lo peor. Si fuera así, de nada habría servido todo aquello.


  —¿Tú que harás mientras? —le preguntó ella tratando de que le explicara algunas de sus intenciones.


  César no quería para nada preocuparla, ni contarle sus planes, creía que ella no debía conocer nada de lo que él hiciera, era mejor que desconociera cualquier tipo de detalles. Por otro lado, eran bastante desagradables, por lo que además era suficiente con que los viviera uno solo.


  —Me iré a casa a esperar la hora. No te preocupes haré tiempo viendo la tele.


  A ella no le convenció aquella explicación, pero no insistió.


  Llegaron finalmente a la salida de la C-32 por donde había conducido. Salieron por la misma salida por la que se entraba en la urbanización donde tienen el apartamento pero en lugar de entrar, tomaron el acceso que pasa por debajo de esa carretera y por la que se accede al paseo marítimo. En ese mismo lugar puede tomarse el acceso hacia el puerto deportivo.


  Una vez llegaron a la entrada del puerto se desplazó a la derecha y se detuvo en doble fila, delante de las barreras y sin salir del coche. Eran las siete y veinticinco de la tarde.


  En ese momento vio por el retrovisor como el detective estacionaba a unos veinte metros detrás de donde estaban ellos, en una especie de aparcamiento. Podía comprobar como parecía estar grabándolos con una cámara de vídeo o haciéndoles fotos. Desde allí no distinguía con exactitud el qué.


  Aquello le hizo respirar con tranquilidad. Dudaba de que le hubiera seguido. En caso negativo tendría que haber modificado totalmente sus planes y buscar otras fórmulas. Se había preocupado tanto que incluso se le escapó decírselo a ella haciendo un comentario al respecto. No se pudo contener. Había sufrido mucha tensión durante el trayecto, mientras hablaba con ella y buscaba al detective por el retrovisor.


  —Perfecto, el detective nos ha seguido hasta aquí. Ahora te seguirá a ti. No mires para atrás en ningún momento.


  Ella le apretó la mano mostrándole que estaba más tranquila y que tenía la esperanza en que aquello iba a salir bien.


  —¿Qué hago ahora? ¿Me voy?


  —No, espera un momento —le dijo mirando el retrovisor de reojo—. El detective debe estar grabándonos y eso me interesa.


  Los dos estuvieron haciendo unos minutos de tiempo. Mirándose, hablando e interpretando que se estaban enfadando. Ella esperaba la orden de él para abandonar el coche. Él seguía mirando el retrovisor mientras controlaba al detective que estaba sentado en su coche, en el aparcamiento.


  De repente vio como el detective se bajaba del coche, pensó que posiblemente tenía intención de grabarles a los dos en el interior del coche para poder captar alguna imagen de ellos besándose o algo parecido. Esas debían ser las imágenes más buscadas por los detectives, al igual que por los paparazzi. Era evidente que esas fotos eran las que daban a sus clientes las pruebas evidentes de las infidelidades.


  Por otro lado, el detective no había tenido en ningún momento la posibilidad de grabar al conductor del Audi A6 en el momento en que recogió a su investigada, la señora Ruth Manzanaro. Solamente tenía la matrícula para poder identificar al conductor. Pero en su trabajo siempre trataban de tener una imagen de la persona, ya que además de tener más fuerza en la identificación de cara al cliente, en ocasiones les sucede que el coche está a nombre de una empresa de Leasing o de Renting y luego les resulta casi imposible saber quien era realmente el propietario y, por tanto, su conductor, o incluso en ocasiones les ocurre que el coche es prestado y su titular no es la persona que lo podía haber conducido.


  Por ello y temiendo un problema mayor, fue en ese momento cuando César decidió decirle a Ruth que saliese del coche y empezara a caminar hacia la estación. No podía consentir que el detective sacara una fotografía donde se le pudiera ver a él. No debía dejarse fotografiar en ningún momento.


  —¡Ahora! Sal ahora y haz lo que hemos acordado.


  —Te espero en casa. Esperaré antes tu llamada. ¿Me voy sin darte un beso ni nada, verdad? —preguntó ella para no hacer algo indebido.


  —Eso es. Muy bien —le dijo aprobando su decisión mientras él apretaba con fuerza sus manos.


  —Te quiero —dijo ella abriendo la puerta y marchándose.


  —Yo también —le dijo, observando como se marchaba y viendo por el retrovisor como el detective se giraba hacia ella, se metía de nuevo en el coche y se disponía a seguirla.


  Observó como la grababa mientras caminaba por el paseo marítimo en dirección a la estación. Luego comprobó que también lo filmaba a él, seguramente para poder explicar que, cuando ella abandonó el coche, él amante se quedó solo dentro del coche, en la misma entrada del puerto deportivo.


  Cuando ella había recorrido unos metros, César observó como, lentamente, el detective sacaba su coche de la zona de aparcamiento y se iba detrás de ella, deteniéndose de vez en cuando en alguno de los aparcamientos vacíos que había a lo largo del paseo marítimo por donde ella caminaba.


  Justo en ese momento sonó su teléfono. Miró la pantalla y comprobó que era el número del detective.


  —Dígame —contestó como si no supiera de quien se pudiera tratar.


  —Señor Gozalo, soy Ezequiel.


  —Hola. ¿Qué hay? ¿Cómo va todo? ¿Qué ha hecho? Tenía que mostrarle interés y sobre todo desconocimiento.


  —No puedo hablar mucho, estoy tras ella.


  —¿Tras ella? ¿No se ha visto con nadie?


  —Sí. La recogió un caballero con un Audi A6. ¿Sabe quién es?


  —No. Ni idea.


  —Bien, ya se lo diré en su momento, trataré de obtener ese dato en la Jefatura de Tráfico. Le cuento. Vinieron a Castelldefels y delante del puerto deportivo de Port Ginesta han estado en el coche parados durante un momento, sin hacer nada. A los pocos minutos ella se bajó y ahora mismo va caminando por el paseo marítimo en dirección a Barcelona.


  —¿Sola?


  —Sí.


  —¿Y él?


  —Él no sé qué va a hacer. De momento sigue dentro del coche y está parado aún en la entrada del puerto, pero seguramente lo perderé de vista dentro de un momento. Me estoy alejando de donde está.


  —¿No les habrá visto...?


  El detective sabía que esa pregunta iba a llegar tarde o temprano. El cliente siempre cree que sabe lo que va a ocurrir y si no ocurre así, piensa que es porque han detectado al detective. Nunca pueden deducir que podían haber cambiado sus planes o pensar que el cliente nunca tiene ni idea de lo que va a ocurrir. Lo que el cliente prevé es simplemente una posibilidad y a veces sin ningún fundamento.


  —No. Estese tranquilo. Bueno, le dejo. Luego le vuelvo a llamar.


  El detective colgó rápidamente porque ella se iba alejando y tenía que seguirla antes de que se le pudiera perder de vista. Ese pretexto le sirvió para dejar la conversación que estaba manteniendo con su cliente y que para nada le gustaba continuar.


  Cuando César observó que ya no se divisaba el coche del detective decidió marcharse del lugar. De esa manera el detective nunca sabría si el amante de la señora Ruth Manzanaro entró en el puerto o si se podría haber marchado después del desplante que al parecer le hizo ella.


  Eran las ocho menos veinticinco. Debía darse prisa. Ahora le faltaba lo más comprometido, donde estaba el mayor riesgo. Tenía que deshacerse del cuerpo.


  Se marchó en dirección a la urbanización Rat Penat, donde estaba el apartamento. Desde ese punto se encontraba a menos de cinco minutos.


  Una vez llegó de nuevo al apartamento, hizo la misma operación que la vez anterior. Metió el coche en el interior de la casa, en el aparcamiento y bajó totalmente las persianas. Ahora la operativa era a la inversa.


  Rápidamente procedió a retirar las placas de matrícula del coche de José Fernando que había colocado en el Audi alquilado. Tenía que volverlas a poner en el coche al que le pertenecía.


  Cuando fue a retirar esas placas se dio cuenta de que en la placa trasera del coche alquilado, uno de los tapa tornillos se había caído y se había perdido. Seguramente se desprendió en algún momento ya que iba a presión y posiblemente con las prisas no lo apretó en condiciones y, por el hecho de sacarlo y ponerlo de nuevo, seguramente se habría dado de sí un poco y no se había fijado totalmente. No sabía si aquello podría ser importante; el detective podría haberse dado cuenta e incluso podría haberlo grabado en vídeo o haberlo fotografiado pero intentó no pensar en ello. Ya no había remedio y era una nimiedad.


  Cogió las placas que había dejado en el suelo junto al coche de José Fernando y se las colocó al vehículo alquilado, poniéndole todos los tapones blancos que cubrían los tornillos de sujeción. Prefería que el Audi de la casa de alquiler no tuviera ningún desperfecto. Sin embargo no suponía ningún problema el hecho de que le faltara ese detalle al coche de José Fernando. En sus planes cabía ese pequeño problema y estaba seguro de que eso no se iba a notar; que después de lo que le iba a ocurrir al vehículo, nadie lo notaría.


  Esas prisas hicieron que se le escapase el destornillador mientras atornillaba una de las placas y que se hiciera una herida en uno de los dedos mientras sujetaba la placa a la hora de atornillarla en la parte delantera del coche. Fue una herida leve, pero se levantó parte de la piel y sangraba bastante. Observó que con su sangre había manchado parte de la placa de matrícula.


  Se levantó y acudió a remover un armario por si encontraba un trapo para limpiarla. No encontró nada, dio un vistazo por el resto del local y tampoco divisaba nada que le sirviera. Estaba acelerado, nervioso y no era un momento para ser un buen observador.


  De repente se acordó de que en el bolsillo llevaba un pañuelo de tela. Tenía la costumbre de llevar siempre uno. César era una persona que cuando hacía calor solía sudar por la frente y el pañuelo le servía para secarse.


  Con el pañuelo limpió la placa, mojando previamente un poco una de las puntas del pañuelo y secando seguidamente la matrícula. Luego se envolvió el dedo con el mismo pañuelo para que se le parase la hemorragia y poder seguir poniendo las matrículas al coche de José Fernando. Iba de prisa. No sobraba mucho tiempo. Eran las ocho menos cinco y el tiempo se le echaba encima.


  Una vez terminada esa operación, el siguiente paso ideado por César era sacar el cadáver de la casa y resultaba bastante complicado. Quizás lo más difícil de su conspiración.


  Sabía que no podía ir con el cuerpo al hombro como si se tratara de un fardo. Tenía que hacerlo por la escalera que subía hasta la puerta principal de la primera planta, por el lado de la casa, por el exterior. Además de ser una escalera descubierta, no era muy ancha, por lo que esa operación le iba a resultar bastante costosa.


  Para ello buscó algo donde poder meter previamente a José Fernando para sacarlo de la vivienda. No lo podía hacer al descubierto. Aún era de día y cualquiera podía darse cuenta de ello. No era lo mismo ver a una persona andando alrededor de la casa que verla con un cadáver al hombro.


  Entre todas aquellas cajas había un rollo de bolsas de basura de color negro, de las llamadas "industriales". Era ideal, como puesto a propósito. Pensó que seguramente sería material del jardinero y que las usaba para poner la hierba y el césped cuando lo cortaba, para luego tirarlo a uno de los contenedores cercanos que existía en la misma calle del apartamento. Acto seguido fue al cajón de herramientas y cogió un rollo de cinta adhesiva que había visto anteriormente y se la llevó. Era una de esas cintas anchas de color marrón que se usa para cerrar y precintar las cajas de cartón. Le iba como anillo al dedo.


  Levantó la persiana, salió y volvió a bajarla totalmente una vez estaba fuera. Accedió por las escaleras subiendo hasta la puerta principal del apartamento, la que daba frente al jardín y la piscina. Se disponía a ir en busca de José Fernando para sacarlo de allí.


  Cuando estaba abriendo la puerta se fijó en un detalle que hasta ese momento le había pasado por alto, a pesar de conocer la casa. La puerta estaba aproximadamente a un metro del jardín y para acceder a ella se tenían que subir seis escalones que daban a un descansillo frente a la misma puerta, la cual se unía al tramo de la escalera que venía desde el aparcamiento, por el lateral de la casa. Por el lado izquierdo de esos seis escalones existía una ventana que daba a la cochera. Estaba a modo de tragaluz o de respiradero, pero no se abría nunca.


  La ventana llegaba desde el suelo del jardín hasta casi el techo del aparcamiento. Hacía casi un metro de alta y más de metro y medio de ancha. Se abría desde dentro hacia el exterior del local, hacia arriba; con lo cual era ideal para entrar el cuerpo por ahí. De esa manera no hacía falta bajarlo por las escaleras y evitaba ser visto por alguien. Con ello evitaba el que una persona pudiera verlo bajando un bulto sospechoso y además bastante pesado. A pesar de que José Fernando no medía más de un metro setenta y que era delgado, César sabía que un cuerpo muerto pesa mucho y es difícil de manejar, aunque nunca había llevado ninguno a hombros.


  Corriendo bajó las escaleras y entró de nuevo en el aparcamiento. Una vez dentro bajó hasta casi abajo la persiana para asegurarse de que nadie pudiera verlo desde el exterior y trató de abrir aquella ventana desde el interior.


  Estaba a casi dos metros del suelo, por lo que tuvo que poner una escalera metálica que había en el local y que se utilizaba para pintar la casa y para podar de vez en cuando algunos de los pocos árboles que había en el jardín, junto a la piscina, y que servían en verano para dar un poco de sombra sobre el césped.


  Apoyó la escalera contra la pared para poder acceder a la ventana. Luego fue hasta la caja de herramientas y cogió un destornillador grande.


  Una vez encaramado en la escalera, se alzó hasta alcanzar el pasador de seguridad que la cerraba e intentó abrirla.


  Tal y como suponía, el pasador estaba prácticamente soldado por el óxido, por la falta de uso. No se abría desde hacía mucho tiempo y resultaba muy difícil hacerlo en ese momento.


  Se ayudó del destornillador y después de varios intentos, haciendo palanca, logró correrlo hacia un lado y, propinando un golpe fuerte contra el bastidor, consiguió empujar la ventana hacia fuera y abrirla del todo. En los lados tenía una placa dentada que se introducía en una ranura que hacía de fijador, la cual servía para poder situar la ventana hasta en cinco posiciones de apertura. Él la dejó en la más alta, quedando totalmente abierta, de esa manera no tendría ningún problema a la hora de entrar el cuerpo.


  Una vez abierta, volvió a salir y se dirigió de nuevo hasta el apartamento. Entrando en esta ocasión directamente.


  Cuando entró se fijó en el suelo y observó que aparentemente no se detectaba ninguna señal ni ningún detalle que pudiera hacer sospechar que allí se había podido producir algún accidente como el que hubo.


  Seguidamente se encaminó hacia la nevera. Estaba cerrada y las rejillas que habían sacado de su interior estaban apiladas sobre el mármol, junto al fregadero.


  Abrió uno de los cajones de la cocina y cogió un cuchillo con el que rajar una de las bolsas que había subido del aparcamiento. La extendió en el suelo y cogió otra, la abrió y también la dejó en el suelo, preparada para ser utilizada seguidamente para introducir el cuerpo en ella.


  Se incorporó y se puso de pie frente aquella nevera. Con la mano asiendo la maneta para abrirla se quedó unos segundos estático, como petrificado. Suspirando profundamente. Le daba pavor encontrarse con aquel cuerpo al que él, por un desgraciado infortunio, le había arrebatado la vida.


  Reaccionó como si estuviera acostumbrado a hacerlo y abrió la nevera de golpe. Allí estaba, casi en posición fetal, de lado, con los ojos cerrados y con la ropa manchada de sangre. Observó que a la altura de su sien había una brecha de la que corría un pequeño sendero de sangre seca que llegaba hasta el cuello de su camisa, como un afluente a ese reguero se le unía otro que salía de su nariz, desapareciendo finalmente en uno solo que encharcaba el cuello de la misma. Tenía la boca semiabierta y sus pestañas secas, totalmente estiradas: parecían un abanico.


  Como pudo, cogió el cuerpo por las axilas y lo sacó fuera, dejándolo tumbado en el suelo y sobre la bolsa que había extendido al pie de la nevera.


  El cuerpo de José Fernando, se quedó prácticamente en la misma postura de la que lo sacó de la nevera, entre su rigidez post mortem y al haberse enfriado por la temperatura del frigorífico, el cuerpo estaba acartonado y muy rígido. La cabeza y la espalda estaba totalmente apoyada en el suelo, desde los hombros hasta la cadera, pero sus piernas estaban encogidas de tal manera que sólo las plantas tocaban el suelo, por lo que tuvo que estirar de sus tobillos para que quedara totalmente extendido a lo largo de la bolsa de plástico.


  Tomó la bolsa que había dejado medio abierta y se la puso en la cabeza como si se tratase de una capucha. Luego estiró de ella, tratando que el cuerpo quedara totalmente en su interior. Hecho que consiguió fácilmente debido a su postura y su rigidez.


  Le había puesto la primera bolsa pero para poder cogerlo y llevarlo hasta abajo y meterlo en el coche, tal y como tenía planeado, tenía que taparle la otra parte del cuerpo, así que tomó otra y en esta ocasión empezó a meter el cuerpo dentro de ella por los pies. Cuando tuvo las dos bolsas totalmente estiradas y habiendo conseguido que no se viera nada de su cuerpo, cogió el rollo de cinta adhesiva y procedió a encintarlo por el centro, a la altura de la cintura, para que no se separase y poder llevar el cuerpo sin que éste le pudiera manchar de sangre durante el transporte y para que tampoco quedara ningún resto en el maletero del coche. Tenía que llevar mucho cuidado con ello. Cualquier detalle podía llevar al traste su coartada.


  Como pudo lo cogió a la altura del pecho, por debajo de los hombros y lo puso de pie, se aguantaba de pie por su rigidez y le fue bastante fácil mantenerlo en equilibrio.


  Como si se tratase de su pareja de baile se pego a él y se desplazó hacia abajo, hasta que llegó a la altura de la cintura y entonces lo inclinó hacia su hombro y se puso de pie, quedando el cuerpo como un saco, apoyado en su hombro derecho. Aunque estaba muy rígido, César iba notando como poco a poco se iba doblando por la cintura, acoplándose a su hombro y colgando por delante y por detrás de su cuerpo, perdiendo la rigidez.


  Se dirigió hacia la puerta y abrió despacio, asegurándose de que no había nadie por fuera de la casa. Desde ahí no le podía ver nadie, pero aún así se aseguró.


  Salió al exterior llevándolo en el hombro. Nada más pisar el rellano giró a su derecha y bajó los seis escalones que le llevaban hasta la hierba, dejando el cuerpo tumbado en el suelo junto a la ventana que daba al aparcamiento y que había dejado abierta.


  Situó el cuerpo a lo largo de la ventana y lo puso de manera que le fuera fácil entrarlo desde el interior del aparcamiento.


  El cadáver estaba estirado a unos centímetros del borde del marco de la ventana. Estaba totalmente cubierto por las dos bolsas de plástico, unidas por el centro con una cinta y como si se tratara de una alfombra que intentaba guardar hasta que llegara de nuevo el invierno.


  César, se apartó del cuerpo y se marchó corriendo hasta la entrada del aparcamiento. Abrió la persiana poco más de un metro, entró y la bajó de nuevo del todo.


  Se dirigió hasta la parte delantera de los dos coches, justo donde se encontraba la escalera, a pie de ventana. Se encaramó a ella y cuando llegó a lo más alto intentó meter el cuerpo hacia dentro.


  Resultaba muy complicado. Era bastante pesado y él no pisaba firme. Tenía sus pies puestos en dos de las barras que componían los ocho tramos de aquella escalera metálica. No sabía el peso que podrían aguantar aquellas láminas de aluminio, pero esperaba que aguantasen lo suficiente, además temía que el cuerpo cayera de golpe al suelo sin poderlo sujetar. Estaba muerto pero aún así, le parecía mal que pudiera ocurrir.


  Como pudo, lo metió totalmente hacia dentro y se lo colgó a la espalda, agarrándolo por la cintura. Notaba como la cabeza le golpeaba a la altura de los riñones suyos, y como si las manos se le desplazaran hacia el suelo, sin llegar a estirarse del todo por estar dentro de la bolsa. Descolgó los pies que aún estaban apoyados en el marco de la ventana y cayeron de golpe hacia dentro, golpeando en su cintura. Ya tenía todo el cuerpo sobre su hombro y empezó a bajar poco a poco. Escalón a escalón.


  Cuando llegó al suelo caminó hasta la parte de atrás del coche de José Fernando y lo dejó tumbado en el suelo.


  Se desplazó hasta la parte del conductor y desde dentro abrió el maletero del coche. Tendría que haberlo tenido previamente preparado, pero con los nervios no reparó en ello. Volvió de nuevo hasta la parte de atrás y metió el cuerpo en el interior de aquel maletero, cerrándolo a continuación.


  Se encaramó de nuevo a la escalera y cerró la ventana, asegurándose que ponía el pestillo de seguridad tal y como estaba cuando llegó. En ese momento le calló el pañuelo de la mano. Se fijó en su herida y ya no sangraba. Se le había cicatrizado. No había sido apenas nada, pero le preocupaba ir manchándolo todo de sangre, aunque fuera poca la que le manaba.


  Bajó de la escalera y después de meterse el pañuelo en el bolsillo, cogió la escalera y la puso en el mismo lugar de donde la había cogido.


  De pie junto a los coches, miró que no quedara nada que pudiera en algún caso evidenciar lo que allí había ocurrido. Puso en su lugar la caja de herramientas, momento en el que se acordó que arriba había dejado el rollo de bolsas industriales de basura y el rollo de cinta adhesiva. Debía subir a buscarlo. No podía dejarlo allí.


  Después de repasar todo en el aparcamiento y asegurarse de que quedaba bien, se dirigió hasta la planta de arriba, donde cogió las bolsas de basura y el rollo de cinta y lo puso en el suelo, junto a la entrada, para poderlo coger cuando fuese a salir.


  Se dirigió hasta el mármol de la cocina y abrió la nevera. Vio que dentro había pequeños restos de manchas de sangre. Eran las que se habían producido por el roce al meter y sacar el cuerpo sin vida de José Fernando.


  Rápidamente se desplazó hasta el aseo y cogió una de las toallas de baño que estaban en una especie de armario, debajo del lavamanos.


  Volvió a la cocina. Abrió el grifo y mojó casi media toalla para limpiar el interior del frigorífico, intentando que no quedara ningún rastro. Luego lo secó con la parte seca y cerró la nevera, dejando la toalla en el suelo, junto a la bolsa que había roto y extendido en el suelo y que utilizó para poner el cuerpo.


  Cuando acabó, fue colocando una a una las rejillas que había sacado del interior de la nevera, cerciorándose que quedaba todo en perfecto estado, tal y como estaba.


  Cogió la toalla y la bolsa y miró si en el suelo o en algún otro lugar había quedado algún resto de sangre, de mancha o cualquier otra cosa que delatara lo ocurrido. No observó nada. Todo estaba bien, por lo que decidió marcharse.


  Una vez en la puerta con la bolsa rota y la toalla en la mano, cogió el rollo de bolsas y la cinta adhesiva y salió fuera del apartamento. Cerró la puerta con dos vueltas de llave. Ya no tenía que volver más al apartamento.


  Fuera, y desde arriba, miró la zona de la ventana donde había depositado el cuerpo, por si pudiera haber quedado alguna cosa junto a ella, por el suelo o sobre la hierba. Vio que no era así, que todo estaba bien y bajó hasta el aparcamiento.


  Al llegar abrió la puerta y entró, bajando tras él la persiana de nuevo, aunque en esta ocasión la dejó a medio metro del suelo, sin bajarla totalmente. Faltaba poco para irse y solamente quería ultimar todos los detalles para que no quedara nada olvidado.


  Metió las bolsas en la misma caja de donde las había cogido y luego dejó el rollo de cinta adhesiva dentro de la caja de herramientas.


  La toalla que utilizó y la bolsa que había roto para poner en el suelo el cuerpo de José Fernando cuando lo sacó de la nevera, las metió dentro del coche de alquiler, liadas en forma de ovillo.


  Volvió a dar un repaso a todo, para asegurarse al cien por cien de no dejar ningún detalle que evidenciara lo que había costado tanto ocultar. A partir de ahí solamente quedaba salir con el coche de José Fernando, donde tenía metido el cuerpo en el maletero, ya que la intención que tenía era sacar de allí el cadáver.


  El coche que había alquilado se quedaría en la cochera, por lo tanto tenía que venir luego a por él. No podía dejarlo en aquel lugar. Además tenía que regresar a casa con él.


  Si su intención era hacer creer que José Fernando había tenido un accidente, tal y como tenía planeado, desde ese lugar tenía que regresar de nuevo al apartamento y coger el otro vehículo. Tenía la posibilidad de dejarlo ahí y marcharse a su casa pero no le acababa de gustar; prefería no dejarlo allí y entregarlo a la casa de alquiler al día siguiente. En aquello no había pensado demasiado y ahora tenía un dilema. No sabía cómo podría volver después de provocar el accidente con el coche de José Fernando. No le parecía bien llamar a un taxi en aquel lugar y volver otro día a por el coche alquilado.


  Mientras permaneció pensando unos segundos dentro del aparcamiento, se dio cuenta de que en una de las paredes estaban colgando dos bicicletas.


  Eran dos bicicletas que ellos mismos compraron al poco de tener el apartamento, y que habían utilizado solamente en dos ocasiones en las que salieron a pasear por el paseo marítimo de Castelldefels. Las utilizaron muy poco, y eso que las habían comprado exclusivamente con la intención de dar esos paseos románticos de vez en cuando.


  Descolgó la que era suya y la metió en la parte de atrás, sobre los asientos. No era una bicicleta muy grande y en ese coche cabía perfectamente.


  Ahora si estaba todo preparado. Ya tenía la forma de volver al apartamento después de deshacerse del coche con el cadáver.


  En ese momento, cuando se disponía a salir sonó su teléfono móvil. Lo sacó de su bolsillo y miró la pantalla. Era el detective que le estaba llamando a casa.


  César intentó calmarse y coger de nuevo aliento. Tomó aire y descolgó intentando dar la apariencia de que aunque estaba nervioso en casa, no estaba acalorado.


  —Sí. Dígame.


  —Hola señor Gozalo. Soy Ezequiel.


  —¡Ah! Hola. ¿Cómo va?


  Mostraba interés en saber qué había ocurrido desde su última y única conversación hasta entonces.


  —Su esposa cogió un taxi en la misma estación de RENFE que hay en el paseo marítimo de Castelldefels, en "Castelldefels playa"


  —¿Y dónde ha ido luego?


  —Se ha bajado directamente en Sant Just y se ha metido en una cafetería.


  —¿En Sant Just?


  —Sí. Se trata de una cafetería que no está demasiado retirada de su domicilio.


  —¿Con quién está ahora? ¿Qué tipo de cafetería es?


  —Es una cafetería normal, aunque tiene la apariencia de ser bastante selecto. Y ella de momento está sola. Se está tomando un café.


  Ruth había sido muy inteligente. Mientras iba en el taxi había estado pensando donde acudir, cavilando donde podría ir para hacer pasar el tiempo mientras César montaba la coartada y se reunía de nuevo con ella en casa para ir a cenar con los Ariza, tal y como habían quedado. Eligió un café donde la conocían por haber acudido en más de una ocasión con amigas suyas. Era una cafetería muy selecta y muy bien decorada. Unas mesas pequeñas en una zona con unos sillones individuales muy cómodos. Estaba preparado para grupos de un máximo de cuatro personas, pero tenía otro salón interior donde hacían pasar a los grupos más numerosos. Tenía una especie de biblioteca en la que se podía coger libros y leerlos mientras tomabas una consumición.


  Había ido a ese lugar porque se acordó de que en él había cámaras de seguridad, cámaras que graban constantemente todo su interior, y que en una ocasión le explicó la propia propietaria que las grabaciones se iban superponiendo después de un mes de grabación y que las tenía por si pasaba algo, por si les robaban o algo así.


  Tal como le había indicado César, Ruth dejó evidencias de su presencia en el local, vertiendo su café con hielo en el suelo cuando se lo acababan de servir en la mesa.


  La conversación de César con el detective dejaba claro que Ruth, por el momento, no se estaba viendo con nadie en el café, pero, aún así, César le mostró intranquilidad.


  —Bueno usted continúe hasta que regrese a mi domicilio. Puede que haya quedado con la misma persona en ese café o con alguna otra.


  —Bien, así lo haré. No se preocupe.


  —Gracias —dijo César colgando a continuación. Aquello le había entretenido un minuto y debía continuar, ya eran las ocho y veinte de la tarde y el sol se iba poniendo. Aunque no le iba mal algo de menos luz, tampoco quería que oscureciese del todo.


  César tenía muy bien planeado donde ir para abandonar a José Fernando. Había elegido la parte alta de la urbanización. Una zona donde apenas va nadie. Se accedía a través de la urbanización y daba a lo alto de la montaña.


  Se trataba de una carretera dentro del macizo de Garraf, con muchas curvas y donde había más de un acantilado.


  Sacó el coche y después cerró el aparcamiento. Se puso en marcha y se dirigió en aquella dirección, conduciendo no muy deprisa hasta poder elegir un lugar adecuado para poder abandonar el coche haciendo creer que había sufrido un accidente.


  A unos ocho kilómetros, en una zona rocosa y con algunos matojos altos, ya que allí no había árboles por ningún lado, observó que justo en una de las curvas existía un lugar ideal para finalizar su plan.


  Se apeó a pocos metros antes de llegar a la curva elegida y comprobó la zona, dando por bueno el lugar. Lo vio idóneo. Ahora solamente tenía que dejar caer el coche por aquel acantilado, un pequeño corte del terreno, de unos seis metros de alto, no muy vertical y en la que el coche se desplazaría fácilmente hasta el fondo, chocando contra todas las piedras y rocas que había por aquella pendiente, y deteniéndose en el fondo contra el suelo rocoso y los matorrales y zarzas que se veían desde arriba de la carretera.


  Sacó la bicicleta del asiento trasero y la dejó en el arcén de la carretera, apoyada a una roca.


  Se sacó la camisa y sacudió las marcas de polvo que las ruedas de la bicicleta habían dejado sobre el asiento trasero del coche de José Fernando, comprobando que no quedara ningún rastro.


  Se sentó al volante del coche y recorrió unos metros con el vehículo hacia atrás. De repente aceleró hacia delante en dirección a lugar por el que había decidido hacer caer el vehículo. Cuando llegó a la curva efectuó una frenada brusca, dejando levemente marcada la frenada en el asfalto y en el trozo de tierra que existía entre el final del asfalto y el acantilado, justo en el corte del terreno.


  El coche quedó justo a punto de precipitarse. Le faltó muy poco para fallar y ser él el que se despeñara. Fue una maniobra demasiado arriesgada, pero necesitaba aparentar con toda claridad que había sido un accidente. Accidente que podría haber sufrido José Fernando al pasar por ese camino, posiblemente cuando buscaba la forma de marcharse hasta un lugar a pensar y consolarse del abandono que había tenido por parte de su amante.


  César frenó totalmente el vehículo, dejó puesto el freno de mano y una velocidad y acto seguido se apeó del coche, dándose cuenta realmente en ese momento que había sido muy temerario, al ver como había quedado el coche. Se estremeció cuando se dio cuenta que podría haber fallado.


  Abrió el maletero. Sacó medio cuerpo y se lo echó al hombro, desde donde lo pudo coger con mayor facilidad. No le resultó sencillo; sacarlo del interior del maletero le costó lo suyo.


  Una vez había sacado totalmente el cuerpo, se desplazó hasta la puerta del conductor y la abrió. Acto seguido tiró con fuerza de la cinta adhesiva que unía las dos bolsas de plástico. Cuando lo logró, tiró de la que tapaba la parte de los pies de José Fernando, quedando totalmente al descubierto medio cuerpo.


  Introdujo el cuerpo dentro del coche sentándolo en el asiento del conductor y poniéndole los pies hacia delante, tratando de que sus pies estuvieran junto a los pedales. Una vez incorporado, le sacó la bolsa que le cubría la cabeza y toda la parte superior de su cuerpo.


  La sensación volvió a ser de nuevo muy desagradable cuando observaba el cuerpo de José Fernando sin vida, pero se tranquilizaba al pensar que ya estaba todo hecho, que prácticamente había acabado todo, y lo mejor era que había salido bien. Todo había salido tal y como él lo había planeado y eso hacía compensar el mal trago que por otro lado estaba pasando. Era curioso como podían mezclarse a la vez dos sensaciones: la de un desgraciado accidente, con la de una victoria al conseguir ocultarlo.


  Una vez incorporado en el asiento le sacó los zapatos y los tiró dentro del vehículo, por la parte de atrás. Quería dar la apariencia de que se le habían salido durante el accidente. César había comprobado que en casi todos los accidentes de tráfico las víctimas pierden los zapatos y aquello le parecía muy significativo.


  Seguidamente conectó la radio. Se sacó de su bolsillo el móvil de José Fernando y con su camisa lo limpió para que no quedara ninguna huella de sus dedos. Seguidamente lo tiró en el interior del coche, a los pies de José Fernando. También limpió, con su manga de la camisa, el volante, el cambio de marchas, el freno de mano, las llaves del vehículo, las manetas de las puertas que había utilizado, tanto por dentro como por fuera, y las placas de matrícula.


  Se cercioró que en el maletero no quedara nada. Lo cerró y lio los restos de cinta utilizada y una de las bolsas de basura, e introdujo todo ello dentro de la otra bolsa, haciendo un ovillo y metiéndoselo en el bolsillo como pudo, aunque la mitad le quedaba fuera.


  Colocó una piedra en una de las ruedas traseras del coche para que se mantuviese frenado y una vez asegurado el coche por la piedra se estiró la manga derecha de la camisa y se la enrolló en el puño a modo de guante. Introdujo su cabeza por la ventanilla del coche y soltó el freno de mano y lo dejó en punto muerto. Movió el volante hacia la derecha para que al precipitarse por la ladera lo hiciera medio de lado para que de esa manera se consiguiese que el vehículo al caer no lo hiciera de frente y en línea recta, sino que lo hiciera de lado y pudiera dar varias vueltas de campana al bajar totalmente escorado.


  Sacó la cabeza y acudió hasta la rueda en la que había dejado la piedra colocada. La quitó y, sin soltarse la manga de la camisa, para que no pudiera dejar ningún rastro de sudor ni de ninguna otra clase de huella, empujó el coche.


  Fue muy fácil, bastó solamente un simple empujón muy suave y el vehículo empezó a rodar. Caía hacia la derecha del barranco y cuando más de medio coche había sobrepasado el escalonado que se producía entre la ladera del barranco y el tramo de la carretera, el coche empezó a girar sobre sí mismo, hacia su izquierda, precipitándose violentamente hacía el fondo del barranco dando varias vueltas sobre su propio eje.


  César permaneció inmóvil, mirando como se despeñaba el coche, como asegurándose de que realmente llegara hasta abajo. Veía como, al dar aquellas vueltas, se iban rompiendo prácticamente todos los cristales de las ventanillas y las lunas, y también como se deshacía parte del parachoques trasero. Desde aquel punto llegó a observar como el cuerpo de José Fernando daba cabezazos en el interior del coche contra el volante y el marco de su ventanilla. De golpe vio como su cuerpo salía despedido del vehículo como si se tratase de un muñeco. Era una escena dantesca y muy desagradable, aquel cuerpo parecía un pelele golpeándose contra el suelo, e incluso le pareció observar que en una de las vueltas que dio el coche, su cuerpo era aplastado por el propio vehículo.


  Un gran estruendo se produjo al llegar al final. No sabía si el coche ardería o no, o si incluso podría explotar. Pero le era igual. Aquello le era indiferente, totalmente irrelevante.


  A toda prisa se dirigió hacia donde tenía la bicicleta y se montó en ella. Miró el reloj. Eran las nueve menos veinte y aún tenía que ir hasta el apartamento a recoger el otro coche y luego marcharse a su casa. Prácticamente estaba todo hecho. Estaba saliendo según lo planeado, pero aún así había riesgos de que alguien le pudiera ver por allí, a pesar de que era un sitio bastante solitario e intransitado.


  Con la bicicleta se dirigió hacia el apartamento. El camino hasta allí era prácticamente todo bajada, pero estaba a unos ocho kilómetros y aunque César estaba fuerte, nadie le iba a quitar de que tardara entre diez minutos y quince minutos en hacer aquel recorrido.


  Después de pedalear de forma apresurada, consiguió llegar al apartamento en solo doce minutos, lo hizo sudoroso, además de sucio ya que la camisa que llevaba puesta la había estado utilizando casi como trapo de la limpieza para eliminar algunas huellas que podían haber quedado en el coche.


  Una vez allí, abrió la puerta y colgó la bicicleta de donde la había cogido. Metió en el interior del coche las bolsas con las que había cubierto a José Fernando y que llevaba en su bolsillo y sacó el vehículo fuera del aparcamiento, tras comprobar que las placas quedaban perfectamente colocadas, que no había ningún problema y asegurándose también de que los tapones de los tornillos que las sujetaban estaban en su lugar y no podían caerse. El coche tenía que ser devuelto en perfectas condiciones.


  Una vez fuera, cerró la persiana totalmente y echó la llave. Ya no tenía que volver para nada al apartamento. Todo había acabado definitivamente en ese lugar. Sólo le quedaba llegar a casa, pegarse una ducha y esperar a Ruth para marcharse a cenar con los Ariza. Una vez estuviesen con ellos podría dar por resuelto el asunto y sentirse victorioso, solamente permaneciendo a la espera de que encontraran el cuerpo y en el caso de que fueran llamados comentar lo ocurrido según lo planeado. A partir de ahí estaría todo finiquitado.
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  alió de la urbanización y tomó de nuevo la C-32 para dirigirse a su domicilio. Eran las nueve de la noche. Solamente tenía una hora para reunirse con los Ariza, pero le parecía suficiente.


  Había poca circulación y se conducía de forma tranquila en dirección a Barcelona. Por aquella carretera tomó poco después dirección hacia Sant Just. Mientras conducía iba pensando lo que hacer con el coche alquilado. Tenía varias opciones, una de ella era devolverlo el mismo día pero además de raro, el tiempo lo tenía muy justo. Esa posibilidad era inviable.


  Pensó en más opciones para poder encontrar una factible. Decidió que lo que quizás fuera mejor sería dejarlo en la calle estacionado y devolverlo al día siguiente; incluso se lo podría quedar más días si hiciera falta. Realmente no tenía ninguna prisa en entregarlo. Nadie tenía por qué saber que él había alquilado un coche y daba lo mismo entregarlo antes que después. Al fin y al cabo lo había alquilado para ir a una boda y había dejado dicho que aprovechó para dejar su coche para que le hicieran una revisión aunque también pensaba que aquello era circunstancial debido a que quizás en la casa de alquiler ni le prestaron atención a esas explicaciones que dio.


  Cuando llegó a Sant Just, mucho antes de llegar a su domicilio, se detuvo un instante junto a un contenedor de basura. Se bajó del coche y tiró en el interior las bolsas de plástico, la toalla y demás cosas que llevaba. No quería dejarlas en el interior de un contenedor próximo a su casa. Por si acaso.


  Poco más adelante, cerca ya de su vivienda, estacionó en un hueco que encontró sin tener que dar demasiadas vueltas, después de cerrar el vehículo se dirigió con paso decidido hasta su casa. Tenía que subir rápido y llamar a Ruth para que regresara a casa. Le había dicho que la llamaría cuando llegase.


  Entro en el vestíbulo de la vivienda y se dirigió hasta el ascensor. Esperó que llegara y cuando se abrieron las puertas, lo tomó y subió directamente. Lo primero que hizo fue hacerle la llamada de teléfono a Ruth, para indicarle que había llegado y que ya podía regresar.


  A Ruth le sonó el teléfono sobre la mesa del café. Hizo solamente dos tonos de llamada y se silenció. Se había encendido la pantalla y el teléfono se había movido en la mesa por el efecto de la vibración. Lo miró y comprobó que era una llamada de César. Intuía que le estaba comunicando que ya podía regresar, tal y como habían quedado.


  Automáticamente se levantó de la mesa donde estuvo durante todo el rato sola. Tomó su bolso y el móvil y se acercó a la barra a pagar los dos cafés con hielo que se había tomado durante su estancia en aquel local.


  César supuso que ella vio la llamada y lo dio por comprendido.


  —¿Qué te debo? —le preguntó a la chica que estaba detrás de la barra.


  Aquella chica era la misma que le había servido en la mesa y que le había cambiado el primer café cuando Ruth lo derramó. Se giró de inmediato hacia la caja registradora y tecleó solamente un café.


  Volvió a girarse y le mostró el ticket mientras intentaba ser atenta con ella.


  —¿No se presentó, verdad?


  Ruth la miró mientras le entregaba un billete de cinco euros. Después de ver el ticket y comprobar que solamente le había cobrado uno de los cafés, le sonrió y procedió a agradecerle el gesto y a la misma vez contestarle a su pregunta.


  —Gracias por el café. Y no, no se presentó, y eso que es una amiga. Si hubiese sido un amigo me las iba a pagar.


  La chica, devolviéndole el cambio, soltó una carcajada, pero parecía incrédula a la explicación que ella le acababa de dar. No se la creyó. Estaba convencida de que había estado allí esperando a algún amor y que éste le falló y la dejó plantada.


  A Ruth le daba igual lo que ella pensara, solamente le interesaba que se acordara de ella, tal y como le había dejado dicho César y aquello le servía, además de haber tirado el café y estar posiblemente registrada en alguna grabación de las cámaras de seguridad del local. También contaba con aquel elemento, la chica podría recordarla por la chica a la que algún hombre le dio plantón.


  Salió del local y detrás de ella lo hizo también el detective, que había estado gran parte del tiempo sentado en una mesa, cerca de ella, leyendo un periódico mientras se tomaba una cerveza y la vigilaba. Lo hacía desde ese lugar para controlar si se pudiese haber visto con alguien, y en ese caso identificarlo después. Ruth ni siquiera se había dado cuenta de que pudiera ser él. Había otros hombres en el café, también solos, pero para nada pensaba que el detective iba a entrar allí dentro, pensó que estaría fuera vigilando hasta que saliese.


  Al salir a la calle Ruth se encaminó hacia su domicilio. No estaba muy lejos, estaba a escasos cinco minutos; pero aún así aceleró su paso.


  El detective tuvo que arriesgarse y seguirla a pie. No sabía si iría directamente a su domicilio particular o si se podría dirigir hacia cualquier otro lugar, aunque lo intuía ya que César le había dicho que posiblemente irían a cenar con unos amigos. Aún así no podía seguirla con coche callejeando por esa zona, ya que la podría perder.


  Unos minutos después, poco más de las nueve y media, fue cuando Ruth llegó a la puerta de su domicilio y entró en el edificio.


  César acababa de salir de la ducha, cuando sonó el teléfono de su casa. Había quitado el desvío telefónico después de llamar a Ruth. Sabía que el detective no tardaría en llamarle para explicarle que Ruth había salido del local donde había estado toda la tarde sola.


  —Sí, dígame.


  —Hola soy yo —el detective intuía que su llamada ya era casi habitual y debía conocerle la voz.


  —Hola, ¿qué tal?


  —Su mujer ya ha entrado en su domicilio. No se ha visto con nadie más y ha estado sola todo el rato.


  —Vaya, muchas gracias.


  César hizo una pausa en la conversación y de pronto siguió hablando con el detective.


  —Perdone. Ya oigo como abre la puerta, le parece que mañana me ponga en contacto con usted y hablamos —le dijo César hablando en voz baja como para que entendiera que no quería que Ruth le oyese hablar con nadie por teléfono.


  —Sí, no se preocupe. Espero su llamada.


  —Bien, gracias. Adiós —se despidió bajando aún más el tono de voz y acto seguido colgó.


  Dejó el teléfono y se dirigió hacia la puerta donde Ruth estaba en ese momento cerrándola.


  La cogió por los hombros, la giró y la besó mientras la abrazaba. Fue un abrazo muy efusivo. Con él quería agradecerle que se había comportado perfectamente como él le había señalado, a la misma vez que quería transmitirle que todo había ido muy bien y que seguramente estaba todo perfectamente arreglado para que nadie pudiera imputarles la muerte de José Fernando.


  Ella aceptó aquel gesto. Lo necesitaba. Ambos necesitaban descargar la tensión acumulada hasta ese momento.


  —Lo has hecho muy bien —le dijo César.


  —Gracias. ¿Y a ti? ¿Cómo te ha ido?


  —Excelente, todo perfecto. Venga, me visto y nos vamos, no quiero que lleguemos tarde a Castelldefels.


  César estaba solamente con los pantalones puestos. Había salido de la ducha y no le había dado tiempo a más.


  Ella también fue al lavabo a retocarse el pelo y el maquillaje, a la vez que se echaba unas gotas de perfume. Era una mujer muy presumida y aunque acababa de entrar en casa y venía arreglada, el hecho de volver a salir era como salir de nuevo.


  —¿Te vas a arreglar mucho? —le preguntó ella, como para asegurarse que ya iba bien tal y como se estaba vestida.


  —No, de Sport. Algo cómodo y una chaqueta fina por si refresca. Sabes que si vamos al yate, allí siempre hace algo de humedad.


  —Cierto. Yo también cogeré una rebeca.


  La conversación era distendida. Totalmente relajada. Nadie podría intuir que allí había ocurrido lo que había ocurrido. Ni mucho menos que esa pareja estaba pasando una crisis matrimonial, por causas de una infidelidad recién descubierta.


  —¿Ya estás? —dijo César desde el salón y mientras cogía su cartera.


  —Sí —le contestó ella mientras accedía también al salón. Se había cambiado el vestido que llevaba. Ahora salía con uno de color rojo que le llegaba hasta las rodillas, con unas florecillas rosas estampadas y con un escote palabra de honor; del brazo le colgaba una fina rebeca en punto croché y se había cambiado de calzado: unas manoletinas del mismo color que el fondo del vestido que se acababa de poner. Estaba claro que no estaba convencida de ir bien con el que había llevado durante toda la tarde.


  —¡Caramba, qué guapa vas! Luces muy bien —le dijo César, de una forma muy efusiva y sincera a la vez que la miraba de arriba abajo.


  Aquellas palabras le retumbaron en sus oídos. Hacía mucho tiempo que su marido no le decía algo así. Era más, hacía mucho tiempo que ni se fijaba en cómo iba vestida. Notaba que se lo decía de corazón, que no era una galantería forzada.


  Lo miró fijamente y le expresó lo que en aquel momento le salió del alma, sin reflexionar para nada lo que estaba opinando.


  —Si esto ha de servir para volver a ser los que éramos, me alegro mucho.


  Él se dirigió hacia ella y la besó pasionalmente.


  —Te quiero.


  —Yo también —le contestó ella.


  —Vamos que se nos ha echado el tiempo encima —le decía él mientras miraba el reloj y veía como ya casi eran las diez menos diez de la noche.


  Salieron los dos juntos y él cerró la puerta con llaves mientras ella llegaba hasta el ascensor y pulsaba el botón de llamada.


  En silencio, aunque ya no hacía falta disimular, esperaron que se abrieran las puertas. El ascensor aún seguía en esa planta, donde había quedado desde que lo utilizó ella al subir.


  Bajaron al aparcamiento y se subieron en el coche de César.


  Al salir a la calle, César, como si se tratase de un gesto automático, miró a lo largo de la calle como buscando el coche del detective; aquel Seat Ibiza que había estado intentando buscar por su retrovisor durante gran parte de aquella tarde para asegurarse que le seguía.


  Nunca hubiera sospechado que, de seguirle un detective en alguna ocasión, se alegraría de que estuviera detrás de él.


  Evidentemente en esta ocasión no estaba o al menos no lo veía. Pensó que aquel hombre habiendo terminado su trabajo seguramente se habría marchado a redactar en un informe todas las notas que habría tomado durante el seguimiento a Ruth para luego poder presentárselo a él de forma definitiva.


  César tomó dirección a Castelldefels por la C-32, tal y como ya había hecho varias veces en ese mismo día. En aquella ocasión, cuando estaba a la altura de la localidad de Castelldefels, salió y se dirigió a la zona de la playa, hacia el paseo marítimo, lugar donde se concentran todos los garitos, bares y discotecas, así como también la mayoría de restaurantes y pizzerías, que por otra parte nos son pocos.


  En unos minutos llegaron a las puertas del restaurante "Luccio" y entraron directamente en el aparcamiento que dicho local tiene reservado para sus clientes. De no ser así se hubieran tirado un buen rato buscando un hueco donde dejar el coche. En esa zona es prácticamente imposible estacionar y él lo sabía perfectamente.


  Enseguida salió a recibirlos una chica con una carpeta en su brazo. Cuando les alcanzó, les saludo efusivamente.


  —Hola, ¿Cómo están señores? Me alegro de volverles a ver.


  —¿Qué hay? —le contestó César a la par que Ruth le sonreía.


  —¿Tienen mesa reservada?


  —Supongo que sí, hemos quedado con los señores Ariza. César suponía que Francesc o Mercè habrían llamado para reservar mesa.


  —Ah, perfecto. Entonces acompáñenme, les conduciré al jardín. El señor Ariza reservó una mesa para cuatro y me pidió que fuese en el "Jardín de la Fuente". Me siguen, por favor.


  La chica que les atendió era Maite, la maître. Atendía las reservas y era el primer contacto con los clientes; se encargaba de acompañarles a su mesa, entregarles la carta y tomar nota del pedido. Empezó a caminar en dirección a una zona ajardinada que existía en la parte trasera del restaurante. Era una zona donde se ubicaba una preciosa fuente de piedra natural en la que el chapoteo de sus finos chorros, que caían en la misma balsa de agua de su base, servía de melodía armónica y, a la vez, le daba un toque "especial" a esa parte del restaurante, sobre todo de noche, a la luz de las pequeñas antorchas. Desde aquel jardín había una vista preciosa hacia la playa, donde, si había suerte y la noche era estrellada, se podía ver reflejada la luna mientras era golpeada por las crestas de las olas que llegaban a morir a la orilla, sobre la arena.


  —¿Han llegado los señores Ariza? —le preguntó César a la señorita que les hacía de guía, mientras caminaban hacia la mesa.


  —No señor César. Aún no han llegado.


  La chica recordaba su nombre perfectamente, aunque los clientes habituales eran los Ariza. Ellos normalmente les acompañaban, aunque en más de una ocasión habían acudido a ese restaurante con algún otro matrimonio y la reserva la había hecho él. Pero aún así le sorprendió gratamente la memoria de aquella chica. Era un detalle más de la eficacia y profesionalidad de aquella persona, la cual iba en concordancia con su esbeltez y simpatía.


  Llegaron a la mesa y ella les situó en el lado norte de la misma, tomando la silla de Ruth por el respaldo mientras le invitaba a sentarse con la mirada.


  Como marca el protocolo, César se sentó a su izquierda, aunque ella ya se había encargado de tocar ligeramente el respaldo de aquella silla para que él se diera cuenta de que era en ella donde debía colocarse.


  —¿Quieren tomar algo mientras esperan?


  —Sí, gracias. Yo tomaré una copa de vino blanco. La chica miró a Ruth sin preguntar.


  —Yo otro, gracias —le dijo ella.


  La camarera sin ni siquiera haber tomado nota se marchó hacia la zona del restaurante, donde estaba el comedor interior.


  El restaurante no era excesivamente grande y resultaba muy acogedor. Dentro había un salón comedor muy bien decorado, tipo taberna inglesa pero con algunos decorados marineros. En cada mesa había una pequeña lámpara, bajita y situada en el centro de la mesa, lo que le daba un toque romántico a la sala.


  Por el mismo comedor se accedía a la cocina. Hacia la salida o entrada, según se mirase, había una barra de bar donde algunos clientes esperaban su turno para coger mesa en el caso de que no hubieran hecho reserva, y donde además acudían los camareros a recoger las bebidas que sus clientes habían pedido en cada una de las mesas.


  Ni siquiera habían pasado cinco minutos cuando llegaron los Ariza a la mesa. Lo hacían acompañados por la maître que les había atendido a ellos, la cual cuando llegó a la mesa, cogió una silla y le hizo un gesto a Mercè para que se sentara en aquella silla. Antes de tomar asiento, Mercè saludó a Ruth y a César.


  —Estás estupenda —le dijo Mercè a Ruth.


  —Gracias, chica. Tú estás divina también. ¡Me tienes que decir cómo lo consigues!


  —Gastando mucho dinero en cremas y potingues —le contestó Mercè en tono de broma a la vez que se echaba a reír.


  Ambas se sonrieron tras intercambiarse unos halagos de compromiso que, por otra parte, tanto les gusta a las mujeres y con lo que ellas mismas se sienten entusiasmadas.


  —Hola guapa —le dijo César a Mercè justo cuando Francesc también saludaba a Ruth y le hacía también otro comentario cariñoso.


  Francesc no se sentó. Se quedó de pie junto a César, con su mano apoyada en el hombro de él, como impidiendo que se pudiera levantar de la silla donde estaba sentado.


  —Chico, qué caro eres de ver. ¿Qué te cuentas?


  —Pues nada, como siempre, ya sabes, el trabajo diario; Aunque los momentos no son muy optimistas, nunca deja de haber motivos para no tener ni un minuto libre.


  —¡Cuánta razón tienes! No hay trabajo para nadie. Todo el mundo se queja, pero sin embargo nadie tiene tiempo libre. ¡No lo entiendo! —exclamó mientras todos sonreían, incluido él.


  Sentándose en su silla, Francesc hizo un comentario en voz alta, dirigiéndose a César y a Ruth.


  —Primero de nada disculparnos por haber llegado un poco tarde. Ha sido culpa mía. He tenido que ir antes a hablar con un cliente. Fíjate, son las diez y cuarto. Lo siento.


  —No pasa nada, nosotros acabamos de llegar también, no hace ni cinco minutos que estamos aquí —comentó César para disculparlo.


  —De verdad, cuántas ganas tenía de pasar un rato con vosotros. Ya hacía tiempo que no nos veíamos —dijo Francesc cambiando de tema.


  —Cierto, hacía ya bastante tiempo. A nosotros también nos apetecía un montón —añadió Ruth.


  —¡Oye! Luego si os parece iremos al barco. Hemos quedado con Mari y Bernat y nos han dicho que seguramente vendrán. Tenían un compromiso con no sé quién, pero cuando se han enterado de que veníais vosotros han dicho que harán lo imposible para acudir y que, aunque sea tarde, vendrán.


  —Qué bien —dijo César—. Hace mucho que no les vemos. En aquel mismo momento apareció de nuevo Maite. Lo hizo portando cuatro copas vacías de vino y una botella de vino blanco tapado con un paño.


  Junto a ella venía un camarero joven, que en una de sus manos llevaba cuatro carpetas de piel de un marrón oscuro con el escudo y el nombre del restaurante grabado en color dorado; y en la otra, una cubitera de acero inoxidable con hielo en su interior para depositar la botella de vino y que ésta no perdiera su temperatura.


  El camarero dejó la cubitera junto a Francesc que era la persona a la que también se había acercado Maite. Mientras, ésta descubría la botella retirando el paño casi en su totalidad y, sosteniéndola por el cuello con una mano y por su base con la otra, le mostró la etiqueta a Francesc, como para que se cerciorara que realmente se trataba del vino que había pedido y le diera su aprobación para abrirla.


  Francesc asintió con la cabeza y acto seguido Maite procedió a quitarle el precinto a la botella.


  Se trataba de un "Viña Esmeralda". Un excelente vino blanco, afrutado, de la casa Torres y que siempre solía pedir Francesc. Se había acostumbrado a dicho vino desde que su amigo Oscar, representante de la casa Torres le convenció que era uno de los mejores vinos del mundo.


  César dio por hecho que cuando Francesc y Mercè llegaron al restaurante, la chica les había comunicado que ellos estaban esperándole en la mesa y que habían pedido una copa de vino, por lo que él, casi con toda seguridad, habría elegido el tipo de vino. De ahí que la chica tardara algo más en llegar con la botella a la mesa y que no les hubiera traído las dos copas que pidieron al llegar.


  Maite dejó las cuatro copas juntas sobre la mesa y el camarero procedió a poner una copa delante del plato de cada uno de los comensales y a entregar en mano a cada uno de ellos una de las cartas para que pudieran ir eligiendo su cena. A continuación se marchó.


  Maite continúo descorchando la botella mientras el silencio reinaba en la mesa. Todos estaban pendiente de ella, observando como clavaba el sacacorchos. Lo hacía lentamente, con mucho cuidado lo giraba y luego hacía palanca para extraerlo con toda suavidad y de forma mecánica extraía el corcho y se guardaba el sacacorchos en su bolsillo. Firme como una vela, junto a Francesc, lo miró para interpretar su mirada esperando que le indicase que podía servir el vino.


  —Gracias —le dijo Francesc mientras vertía el vino en su copa hasta un poco menos de la mitad, sin llegar a alcanzar media copa.


  Mientras todos abrían cada una de las carpetas que contenían la carta, la chica continúo sirviendo, uno a uno, el vino en cada una de las copas.


  Estaba sirviendo el vino cuando llegó de nuevo el camarero con un plato con virutas de jamón que puso en el centro de la mesa para que todos pudieran picar algo mientras elegían lo que querían cenar.


  También en esa ocasión César estaba seguro de que aquel gesto del jamón era cosa de Francesc. Era un hombre muy atento, entusiasta del buen comer y del buen beber, amante de una buena mesa, en la que disfrutaba, como buen sibarita, de forma notable.


  El silencio lo rompió Mercè, justo en el momento que Maite sacó su bloc de notas y pulsaba con el dedo pulgar de su mano derecha el capuchón del bolígrafo para proceder a escribir.


  —¿Ya saben los señores lo que quieren cenar?


  —¿Qué os parece un picoteo y que cada uno se pida su segundo? —comentó Francesc.


  —Estupendo —dijo Ruth mientras el resto se miraba y asentía con la cabeza.


  —Pues entonces —dijo Francesc dirigiéndose a Maite—, pon un surtido de esas especialidades de pasta italiana que hacéis tan buenas. Y no te olvides de las salsas —añadió tras haber hecho una pausa en su discurso.


  —Muy bien —dijo Maite mientras anotaba.


  —Tráete también un poco de "foie" del que hacéis vosotros —añadió—. ¿Qué os parece? ¿Queréis algo más? —le preguntó al resto.


  —No. Está bien —contestó rotundamente Ruth.


  Sabía perfectamente como era ese surtido y además de exquisito, era muy abundante. Se trataba de cuatro tipos diferentes de pasta italiana para repartir entre los cuatro y a los que cada uno le podía echar por encima, cualquiera de los cuatro tipos diferentes de salsa. Todas ellas exquisitas.


  A continuación Maite empezó a tomar la nota de los segundos platos, mientras de forma automática empezaron a formarse dos grupos de diálogos. Uno de trabajo, o cosas del trabajo, por parte de los hombres y el otro de los vestidos, los peinados y de lo guapa que estaba cada una de ellas, por parte de las mujeres.


  No se había marchado todavía Maite cuando Francesc le hizo un pequeño comentario.


  —Cuando traigas los segundos, tráete directamente una botella de ese cava rosado que tú sabes.


  —Muy bien —le contestó Maite a Francesc.


  Aquellas conversaciones que llevaban en dos grupos y que había sido una forma espontánea de iniciar conversaciones por separado, en unos minutos se modificaron de forma involuntaria para convertirse en una sola conversación entre los cuatro, abarcaron el tema del baile y la música, un tema sobre la fiesta que querían montar en el yate con el otro matrimonio después de cenar...


  Aquella reunión había hecho que tanto Ruth como César olvidasen lo que había ocurrido horas antes. Se les había ido de la cabeza totalmente el asunto de José Fernando, aunque tal y como iba avanzando la cena, a cada uno de ellos le iban viniendo coletazos de imágenes o recuerdos de lo acontecido, como si se tratara de diapositivas que mentalmente se reflejaban en su mente.


  César sabía cómo había finalizado todo el proceso de ocultación de posibles pruebas, buscando y preparando coartadas. Ella, sin embargo, no quería haber preguntado demasiado pero se hacía una idea aproximada. Intuía que se habría deshecho del cuerpo pero no quería saber cómo. Independientemente de que él le había dicho que era mejor no conocer detalles, a ella tampoco le apetecía demasiado. No estaba preparada para ello.


  Él, por otra parte, sabía que tarde o temprano deberían ver el coche en el fondo de aquel barranco. Que alguien se acercaría de forma curiosa al coche y que descubriría el cuerpo sin vida de un hombre y a partir de ahí llamaría a la Policía. Pero no sabía cuánto tardaría en producirse ese hecho, y eso era lo que le tenía en vilo y le impacientaba.


  No era conocedor de esa forma de proceder, pero al igual que otras miles de personas, había visto muchas películas y había leído libros donde se cometían asesinatos y había podido ver que el culpable escondía las pruebas para que no le pillasen. Realmente desconocía si era mejor que pasara más tiempo hasta encontrar el cadáver o si por lo contrario lo ideal era que lo encontrasen de forma rápida. No estaba seguro. Estaba inquieto pero no le quedaba más que esperar e incluso olvidarse.


  La cena había estado perfecta. Todo había estado muy bueno y la velada había sido muy apacible y amena.


  Maite, la maître, se acercó a la mesa a interesarse por cómo había ido todo, cosa que todos agradecieron. La felicitaron de forma unánime.


  —¿Van a querer postre? —les preguntó mientras intentaba entregarles la carta de postres.


  —No. Gracias —contestó inmediatamente y de forma categórica Francesc—, tenemos preparado en la embarcación un pastelito que hemos comprado y nos espera en la nevera una excelente botella de Dom Pérignon.


  —¡Oh, qué bien! Estoy por irme con ustedes —les dijo Maite, sonriendo.


  —¿Por qué no querrás? —dijo Mercè.


  —No me pongan los dientes largos. Todos se echaron a reír, incluso Maite.


  —Pues le traeré rápidamente la cuenta para que puedan ir a disfrutarlo.


  —Eso es, tráemela. Gracias —dijo Francesc mientras se marchaba Maite hacia el interior del restaurante.


  —Pago yo —dijo César mientras se sacaba la cartera del bolsillo trasero de su pantalón.


  —De eso nada, recuerda que la última vez pagaste tú.


  —Caramba qué memoria.


  —Sí lo recuerdo muy bien. Fue aquí mismo. Aunque en el salón de dentro y además me comentaste de broma que casi había acabado el año y que a pesar de la crisis te habían sobrado un puñado de euros en negro y que tenías que gastártelos antes que te pillase hacienda. Fue una broma genial.


  Ruth también se acordaba de aquel momento. A todos les hizo reír la ocurrencia de César haciendo referencia a la crisis y continuando de alguna manera con la conversación que habían tenido durante la cena en relación a que Francesc sostenía que las grandes fortunas de España se estaban llevando, casi con toda seguridad, el dinero fuera del país.


  —Chico. Es cierto, ¿Cómo te puedes acordar de eso? Qué buena memoria —le comentó César.


  Francesc quiso hacer demagogia y trato de buscar una contestación elocuente. De las que eran típicas en él. Era una persona con don de palabras y respuestas rápidas.


  —Tú te sorprendes de mi memoria y sin embargo estás reconociendo que me acuerdo porque tú también te estás acordando, de lo contrario dirías: "yo no me acuerdo". Por lo tanto, tienes tan buena memoria como yo.


  Conocedor de su oratoria y elocuencia, pero sorprendido a la vez, César no tuvo más que hacerle un gesto con los labios indicándole su admiración.


  —Este tío es la bomba —dijo César mirándolas a ellas y poniéndole la mano en la espalda a él a la vez que le daba unos golpecitos de reconocimiento.


  Francesc solamente sonreía, conocedor de que había quedado como un señor con aquella explicación. Miraba a su mujer mientras ella le hacía gestos como manifestándole, en broma, que siempre se hacía el listo.


  —Gracias —dijo Francesc mientras recogía la carpeta donde Maite le traía la nota.


  Ya había sacado la tarjeta de crédito y el documento de identidad y lo metió en el interior de la carpeta mientras con disimulo miraba la nota.


  La chica abrió la carpeta y sacó el DNI devolviéndoselo de nuevo, como gesto de que reconocía sin duda que la tarjeta era de él.


  Se marchó hacia el comedor y los cuatro continuaron gastándose bromas y charlando mientras esperaban que le retornasen la tarjeta de crédito.


  Dos minutos después llegaba la chica con la carpeta y se la entregaba a Francesc.


  Todos se levantaron para irse y mientras, Maite les hacía alguna broma en referencia al hecho de irse con ellos al barco.


  Francesc firmaba la nota y ponía un billete de cinco euros dentro de la carpeta, momento en el que, a pesar de que parecía no estar mirando, Maite le agradeció a Francesc el detalle de la propina.


  —Muchas gracias. Que tengan todos una buena noche.


  Todos ellos contestaron mientras se ponían en marcha y caminaban por el jardín en dirección a la puerta del restaurante. Francesc, poniéndole la mano en la espalda, de forma cariñosa, se le acercó a la oreja y le agradeció de forma individual su atención.


  —Gracias Maite. Ha estado todo perfecto, como siempre.


  —A usted señor Ariza.


  Francesc sabía quedar bien y le gustaba que la chica le atendiera de esa forma, agradeciéndole que le dejara siempre en buen lugar frente a sus amigos. Sobre todo frente a sus clientes, contactos profesionales y otro tipo de invitados con los que venía a comer de vez en cuando.


  Cuando llegaron a la puerta les estaba esperando Luccio, que había sido avisado por Maite de que los clientes se marchaban.


  —¿Hombre cómo se van mis amigos sin decir nada? —les dijo mientras abrazaba inicialmente a Francesc y seguidamente estrechaba la mano de César.


  —No te hemos querido molestar, sabemos que dentro tienes mucha faena —contestó Francesc.


  —Mientes —le dijo en broma Luccio, dirigiéndose directamente a Francesc—. Lo que ocurre es que queríais evitar que viera a estas dos preciosidades. Sabéis que son las mujeres más bellas y por eso queríais llevároslas sin que yo las saludara. Celosos.


  Mientras ellas le sonreían, sintiéndose totalmente agasajadas por Luccio, tal y como siempre hacía, él se abalanzó hacia ellas para saludarlas de forma efusiva.


  —Dejadme que os bese y que todo el mundo me vea con estos dos bombones —dijo mientras besaba a cada una de ellas.


  Después de unas pequeñas risas y tras las bromas que siempre les gastaba, se intercambiaron mutuamente sendos agradecimientos: ellos a Luccio por la atención recibida y Luccio a ellos por el haber acudido a su restaurante.


  Se despidieron y se marcharon hacia el lugar donde habían dejado los coches.


  Había pasado el tiempo sin darse cuenta. Era casi la una de la madrugada y salvo cenar con sus amigos, no había ocurrido nada más. César no sabía si eso era bueno o malo.


  Mientras se dirigían hacia el aparcamiento del restaurante le echó la mano por encima del hombro a Ruth y ambos se miraron. No se dijeron nada pero se querían decir mucho.


  —Bueno. Tiramos nosotros primero y nos seguís —les dijo Francesc a los dos mientras abría su coche.


  —Ok. Perfecto —contestó César.


  Entraron cada uno a su coche y se dirigieron hacia Port Ginesta, donde Francesc tenía amarrado su yate.


  —¿Cómo va? ¿Más tranquila o más nerviosa? —le preguntó César a Ruth mientras conducían detrás del coche de Francesc.


  —No lo sé César. No sé qué pensar. ¿Ahora a qué se supone que esperamos? ¿Ahora que tiene que ocurrir?


  —Yo tampoco lo sé exactamente. Hay que esperar acontecimientos. Cuando encuentren el coche, puede que te llamen o quizás no.


  —¿Cuando encuentren el coche? —exclamó Ruth sorprendida.


  —Está claro. Lo han de encontrar. José Fernando ha sufrido un accidente y alguien debe toparse con su vehículo y su cuerpo. Pero no quieras saber más, por favor.


  —Bien —dijo ella comprendiendo a lo que se refería, entendía que había tenido que dejar el coche de José Fernando en algún lugar y con él dentro.


  —A partir de ahí puede que nos relacionen por algún motivo. De hecho pueden comprobar por su móvil que él te llamó y que te mandó un mensaje diciendo que te recogería. Se supone que has estado toda la tarde con él. A partir de ahí puede que quieran hablar contigo o con nosotros y entonces solamente tendremos que explicar donde hemos estado y lo que hemos hecho durante toda la tarde o inclusive durante todo el día. Pero no has de temer nada, solamente decir lo que has hecho durante todo ese tiempo.


  Ruth cogió la mano derecha de César que la tenía apoyada sobre la palanca de cambio, convencida de lo que le decía César.


  —Bien cariño. No pensemos más en ello. Lo que sea será. Sigamos disfrutando de la velada. Puede que todo haya terminado. Hay mucha gente que sufre accidentes.


  —Así me gusta —le dijo César mientras apretaba con fuerza su mano.


  Poco después llegaban a la entrada del puerto deportivo, lugar en el que hacía unas pocas horas habían estado los dos, dentro del supuesto coche de José Fernando.


  En este caso Francesc entró por la barrera exclusiva para usuarios y socios del puerto deportivo. Se detuvo y habló con el vigilante para que no bajara la barrera, explicándole que el coche que venía detrás de él iba también con ellos, comentándole que también estaba esperando a otro matrimonio y que cuando le preguntasen por él les dejara pasar sin problemas.


  El puerto tenía dos entradas de acceso. La otra era para el personal que entraba a los diferentes bares de copas y discotecas que existía dentro del recinto y que sobre todo los fines de semana se llenaba de jóvenes que acuden allí a bailar y a tomar copas. Su ambiente es sobre todo latino y en muchas ocasiones ellos también se habían acercado a tomarse alguna copa y bailar durante un rato.


  Cuando Francesc se puso de nuevo en marcha con su coche, César le siguió y al llegar a la altura de la caseta del vigilante de seguridad vio como éste sacó medio cuerpo por la ventana y muy amablemente les dio las buenas noches mientras les indicaba que podían entrar.


  Entraron hacia la zona donde estaban las embarcaciones. Él tenía la suya en el segundo pantalán. Muy cerca de aquella plataforma dejaron el coche y tras bajarse, continuaron por ella caminando hasta alcanzar el amarre donde se ubicaba el yate de los Ariza.


  Se trataba de un pequeño yate de ocho metros de eslora. Era muy bonito y en él habían pasado muchas veladas sentados, charlando, o incluso bailando en la bañera, que era lo suficientemente amplia como para que tres parejas pudieran disfrutar de unos pasos de baile.


  —Anda. Adelante. Pasad —les dijo Francesc, refiriéndose a los tres que se habían quedado charlando detenidos junto a la pasarela.


  —Hace una noche fantástica —dijo Ruth mientras subía detrás de Mercè.


  —Así es, vamos a tener suerte. Hoy no hay mucha humedad —le contestó Mercè mientras, desde arriba le daba la mano a Ruth para ayudarla a subir. Sabía que si el suelo de la bañera estaba húmedo y sobre todo si el calzado tenía la suela de cuero, podía resbalarse fácilmente.


  —Gracias Mercè.


  Mercè, como algo instintivo, miró el calzado que llevaba tanto César como ella, y al darse cuenta que era suela de goma no les dijo nada. Siempre se fijaba porque a parte de poderse resbalar, si se llevaba tacones o suelas de cuero duro o metálicas, estropeaban la superficie de la bañera. Ellos lo sabían perfectamente y ya llevaban un calzado apropiado.


  —¿Qué queréis tomar mientras esperamos a estos? —dijo Francesc.


  —Depende de lo que tarden los podemos esperar y tomamos algo luego todos juntos. Ya hemos bebido bastante —espetó César.


  —Mejor —dijo Ruth.


  —Bien —les contó Francesc sentándose en un lado de la bañera, sobre unos sillones a los que acababa de ponerles unos cojines para estar más cómodos.


  —Sentaos —comentó Mercè mientras ponía un CD de música para animar el ambiente.


  No mucho más tarde, cuando era la una y media de la madrugada, llegaron Mari y Bernat y se unieron al grupo.


  Estuvieron hablando y riendo durante toda la noche, mientras se tomaron hasta tres botellas de champagne Dom Pérignon que los Ariza tenían en fresco y preparadas exclusivamente para esa ocasión, champagne que acompañaron con un pastel que también habían traído para esa noche y que habían dejado en la nevera de la embarcación antes de acudir al restaurante.


  Durante aquella velada incluso bailaron un poco. Mercè no podía quedarse sin poner alguna de sus salsas preferidas y evidentemente, bailarla.


  Cuando eran las cuatro menos cuarto de la madrugada, decidieron ir a uno de los locales de copas que había dentro del recinto del puerto y tomarse algún cubata en aquel ambiente latino.


  A partir de esa hora ya se iba despejando y había menos gente, a pesar de que a esas horas lo que más había era juventud, ya que suelen ser los que más rato aguantan.


  Los seis estuvieron tomando unas copas y bailando hasta las cinco y media en el local llamado "MÚSICA LATINA", donde Francesc conocía a su propietario.


  Después de toda la noche de juerga con los Ariza y los amigos, Mari y Bernat, decidieron terminar la fiesta y recogerse.


  —Cada mochuelo a su nido —dijo Mercè, tal y como le gustaba despedirse cuando iba algo entonada.


  —Buenas noches, y muchas gracias por todo —le dijo Ruth agradeciéndoles la velada.


  —A vosotros. Nos apetecía mucho juntarnos —contestó Francesc.


  Tras los correspondientes besos y abrazos de despedida se marcharon cada uno a sus respectivos coches. Se pusieron en marcha y, juntos y en fila india, los tres coches salieron del recinto.


  Pasaron por donde estaba el vigilante, que se encargó de abrir la barrera a los tres coches, al igual que hacía con todo el que salía ya que era la única puerta de salida controlada.


  Allí los usuarios particulares que entraban para acudir a los locales de fiesta, adquirían un tique que pagaban a su entrada y luego tenían que mostrarlo a la salida para evitar que nadie se llevara ningún coche que no fuera suyo. Sin embargo, los usuarios del puerto deportivo mostraban su carné y pasaban sin más, aunque normalmente eran conocidos por el servicio de seguridad y no hacía falta identificarse.


  Cuando había aglomeración a la salida, podían optar por salir por una barrera automática donde tenían que introducir su tarjeta de socio; pero en esta ocasión, Francesc había decidido pasar por la cabina del vigilante para poder salir sin problemas y para que viera el empleado que salía él y los dos coches de sus amigos.


  Una vez fuera, los tres coches circularon por el paseo marítimo hasta llegar a la calle por donde se accede a la carretera C—32 y por allí tomaron dirección a Barcelona. Cada uno fue a su marcha, como olvidándose de que iban los tres coches juntos. A ninguno le gustaba conducir en convoy.


  Por el camino hacia Sant Just, César y Ruth fueron comentando cómo lo habían pasado esa noche, comentando aspectos particulares de cada uno de sus otros amigos con los que habían estado.


  Estaba claro que su estado anímico estaba algo confundido. Habían estado pasándoselo bien y sin embargo interiormente tenían un profundo malestar. Era complicado entender esa situación. Por un lado habían tenido momentos en los que ni se acordaban de lo que había ocurrido durante aquella tarde y sin embargo, en algunas ocasiones, les resultaba difícil mantenerse tranquilamente charlando con sus amigos como si nada hubiera sucedido.


  —Ahora, ¿Qué crees que sucederá? —preguntó Ruth.


  —No lo sé. Puede que nunca pase nada. José Fernando ha sufrido un accidente, como por desgracia sufren tantas otras personas y nosotros no tenemos porqué estar relacionados.


  Ruth lo miró como queriendo entender su explicación. César guardó unos segundos de silencio y luego continuó comentando con ella.


  —Ya te he dicho que lo lógico sería que si hacen alguna comprobación, vean que tú fuiste la última persona que estuvo con él esa misma tarde y eso puede ser que les interese.


  Ruth notó como se le encogía el estómago por momentos. Empezó a salivar y se estremeció mientras seguía sentada en el asiento del coche.


  —Entonces... ¿Tú crees que a mí me podrían llegar a preguntar por su muerte?


  —No, por su muerte no. Pero sí que te podrían preguntar por la hora en que dejaste de verlo. Sería normal. Ellos pueden saber que estuvisteis juntos. Él te mandó un mensaje diciéndote que te recogía y de pronto al día siguiente, o cuando sea, aparece muerto.


  —Entonces, ¿eso hace que yo tenga algo que ver en su muerte?


  César le puso la mano en la rodilla mientras seguía conduciendo y mientras la miraba. La notaba dubitativa.


  —No cielo. Ya te dije que tú no debías conocer más detalles. De ese modo no tienes nada más que el conocimiento de lo que tú personalmente has podio ver y de lo que tú has hecho exactamente. En cuanto les expliques lo que ocurrió mientras estuviste con él y les digas que luego lo dejaste y que te fuiste sola, estará todo aclarado por tu parte, y ellos comprenderán que no tienes nada que ver en ese accidente. Puedes demostrar que lo dejaste y que luego estuviste siempre sola, durante el resto de la tarde, que más tarde has estado conmigo y que luego los dos estuvimos con unos amigos durante toda la noche. Está todo muy claro.


  Ella puso sus manos sobre la de él y giró el torso para verle la cara mientras él le daba esas explicaciones.


  —Tienes que tenerlo claro y solamente eso. Si alguien te pregunta, y me refiero a la Policía, tienes que decirle que sí, que tú viste ese día a José Fernando.


  —Bien.


  —Tendrás que aclararles que te reuniste con él, que te recogió y que estuvisteis charlando hasta las siete y media en Castelldefels y que luego te marchaste en taxi hasta Sant Just, donde te fuiste a un café donde en ocasiones vas con unas amigas, por si encontrabas allí a alguna de ellas. Que no encontraste a ninguna de ellas y que luego a las nueve y algo te fuiste para casa.


  —Entiendo. Así lo haré.


  César se repetía pero lo hacía para que se tranquilizase a la vez que para que memorizase todos los detalles que debía explicar. Quería asegurarse de que le estaba quedando totalmente claro.


  Cuando César comprobó que lo tenía claro, le explicó el sentido de todo lo que había tramado y el porqué.


  —Mira, a ellos puede que les extrañe que tú hayas estado con José Fernando y que luego le hayas dejado en Castelldefels y que desde ahí te hayas marchado sola en taxi.


  —Claro —dijo ella.


  —Ahí es cuando tú, si notas que eso les extraña, tienes que decirle que te veías a escondidas con José Fernando y que tu marido no sabe nada. Luego les explicas que ese día habías quedado con él pero que tus intenciones eran dejarlo definitivamente, que querías cortar la relación con él. Sospechabas que tu marido podía estar notando algo sobre esa relación, ya que últimamente lo veías muy raro.


  Ella iba moviendo la cabeza como entendiendo todo lo que él le explicaba, y él siguió hablando.


  —Quedasteis que él te recogería sobre las siete de la tarde y como hacía en cada ocasión, te hacía una llamada perdida cuando estaba cerca y luego te decía donde estaba a través de un mensaje, para poderte recoger. Que normalmente solía ser por el mismo sitio pero de todas formas solía hacerlo siempre.


  César le guiñó el ojo y le hizo un comentario seco.


  —Eso da más credibilidad.


  Ella solamente le miró sin hacer ningún gesto. Interiormente sabía que más o menos era de esa forma como solían quedar para verse y por momentos había pensado que César lo sabía y por eso lo estaba diciendo tan detalladamente.


  César, mientras conducía hacia casa, siguió dándole más detalles de lo que debía decir.


  —Una vez te subiste al coche, te llevó hasta Castelldefels; donde solíais ir porque él tiene un yate allí. Que tú por el camino le fuiste comentando tus intenciones de cortar la relación y que cuando llegasteis allí te negaste a entrar en el puerto deportivo de Castelldefels. Que allí, en la misma entrada, discutisteis y que tú, al ver que no aceptaba aquella decisión tuya, decidiste finalizar la conversación y te marchaste del coche dejándolo solo.


  César hizo un segundo de descanso y continúo de nuevo.


  —Luego les explicas que a partir de ahí, y debido a que le habías dicho a tu marido que ibas de compras con una amiga, tuviste que ir a hacer tiempo a algún lugar. Que entonces cogiste un taxi en la misma estación de Castelldefels y que acudiste a un café al que sueles ir de vez en cuando. Que lo hiciste para hacer tiempo hasta que se hicieran las nueve de la noche porque era la hora que más o menos debías llegar porque teníais que ir a cenar con unos amigos.


  —No sé si lo haré correctamente. No sé si no me pondré demasiado nerviosa y se notará que miento.


  Ruth se empezaba a asustar; temía que no saliese bien por su culpa.


  —No te preocupes, lo harás perfectamente. Tienes que tener claro que no mientes, que es así realmente lo que ha pasado. Solamente tienes que recordar donde has estado hoy y lo que has hecho. Te pondrás nerviosa pero es normal. No pasa nada. Para ellos será natural, acabas de enterarte que se ha matado un amigo, un amigo con el que mantenías un amor secreto y ahora puede enterarse tu marido de eso por culpa de un desgraciado accidente.


  —Y tú crees que se lo creerán tan fácilmente...


  —Sí. Es lo más normal. Así ha sucedido y tienen que creérselo tal y como ha sido. Todo les cuadrará perfectamente.


  —¿Cómo estás tan seguro?


  —Ellos pueden dudar. Es lógico. Pero si dudan tendrán que averiguar si realmente ha sido así o no, y eso solamente pueden probarlo preguntando en el café. Tendrán que intentar comprobar si tú realmente estuviste las horas que dices que has estado, y en el café le tendrán que decir que sí, que estuviste allí. Y si se interesan por lo que hicimos luego, pueden comprobarlo con los Ariza, ellos les confirmaran que cenamos con ellos y que estuvimos toda la noche juntos. Además también están Mari y Bernat e incluso el restaurante donde hemos cenado y el bar donde hemos estado tomando copas hasta hace un rato.


  —Es cierto —añadió Ruth—. Además al café al que acudí tienen cámaras de seguridad y graban todo lo que allí ocurre. Me lo contó la dueña en una ocasión y las grabaciones me dijo que se guardaban hasta un mes. Por eso decidí ir allí.


  —Qué bien, eres maravillosa. Ves como si lo estás haciendo muy bien. No tengas ningún miedo.


  —¿Y tú? ¿A ti te preguntarán?


  —Aquí está lo más interesante del plan. Por eso no quería que tú supieras demasiados detalles, prefería que no conocieses totalmente mi plan para que no pudieras confundirte, pero bueno, te lo resumiré un poco para que tengas una idea. Pero no te daré más explicaciones. ¿De acuerdo?


  —Sí, de acuerdo —dijo de forma contundente pero ansiosa porque le contara los pormenores de lo que había hecho durante toda la tarde.


  —Supongo que cuando tú les expliques que él era tu amante, yo puedo pasar directamente a ser el mayor sospechoso. Para ellos tengo un auténtico móvil y pueden pensar que podría tener algo que ver en la muerte del amante de mi mujer.


  Ella lo miró como si interpretara en sus palabras un reproche. Pero sabía que no podía ser así. No había ningún interés en volver hacia atrás. Estaba claro que quería reconducir el matrimonio y ella intuía que él se sentía tan culpable como ella en la relación matrimonial.


  —Me llamarán seguramente —siguió diciendo—. Querrán saber mi versión o saber dónde me encontraba yo mientras mi mujer se veía con su amante y después de que ésta lo dejara.


  Volvía a repetir aquella desagradable palabra, amante, y a ella le dolía oírla, pero solo lo hacía dando a entender que así era como lo vería la Policía.


  —Cuando me pregunten donde estaba por la tarde les exigiré que me expliquen a que se debe esa pregunta y les preguntaré si lo hacen porque puedan pensar que yo podría tener algo que ver en ello. En ese momento se verán obligados a explicarme que te han llamado a ti después de conocerse la muerte de José Fernando, porque en su móvil aparecía una llamada a tu número de teléfono y un mensaje donde decía que te recogía a ti. Entonces yo, que se supone que hasta ese momento no sabía que a ti te habían llamado, les explicaré que sabía que me podrías estar engañando y como tenía dudas, en cuanto me enteré de que salías esa tarde, contraté un detective para que te siguiese ese día. A partir de ahí, les seguiré informando de que el detective te siguió y realmente te reuniste con José Fernando cuando saliste de casa. Que luego te continuó siguiendo el resto de la tarde hasta tu llegada a casa, informándome el detective que habías estado con él durante un rato y que luego estuviste tomando café en una cafetería hasta las nueve más o menos, momento en el que llegaste a casa. De esa manera estaré diciendo lo mismo que tú hayas explicado sobre lo que tú has hecho. Ten en cuenta que fue el coche de José Fernando el que te recogió, por lo tanto no podría estar muerto a esa hora y tienen que averiguar lo que ocurrió desde esa hora y no antes.


  —¿Cómo se supone que ha muerto? —ella tenía una necesidad imperiosa en saberlo.


  —Tuvo un accidente una hora más tarde —fue muy escueto. Le dijo que no le daría detalles, aunque pensó que ese sí debía dárselo.


  Ella lo miró, totalmente callada, ignorando cómo podría haberlo hecho. Él siguió con sus explicaciones.


  —Se supone que tú sabías que estuve en casa toda la tarde, donde me quedé cuando tú te marchaste con él. Yo explicaré que estuve toda la tarde esperando que el detective me llamase para ir dándome explicaciones de lo que tú ibas haciendo durante tu salida. Puedo probar que el detective me ha llamado en varias ocasiones al teléfono de casa para darme esas novedades. Yo estuve en casa durante toda la tarde sin salir para nada.


  —Cariño, quiero que se acabe esto de una vez. Quiero olvidarlo todo. Quiero que empecemos de nuevo. Nos tenemos que dar una oportunidad —rogaba ella mientras miraba a César apretando su mano fuertemente.


  —Así será. Verás como saldrá todo bien.


  Llegaban a casa cuando era poco más de las seis de la mañana. Abrió con el mando a distancia la puerta del aparcamiento y entraron dentro con el coche y desde ahí, después de estacionar el vehículo en su plaza, cogieron el ascensor y se marcharon al piso.


  —Estoy agotada, y además me encuentro muy nerviosa. No sé si podré dormir —le dijo ella mientras estaban dentro del ascensor.


  —Tienes que intentar relajarte. Verás como sí que te duermes. A partir de ahora queda totalmente prohibido hablar de este tema.


  Él actuó como lo hacía siempre. Era su carácter. Dio una orden como para que ella la cumpliera sin más. En aquel momento se dio cuenta de su ruda forma de hablar, y a pesar de que realmente era necesario no hablar más de ello, rectificó y fue más suave, pidiéndole su opinión.


  —¿Te parece bien?


  Ella notó el cambio y lo aceptó de muy buen grado agradeciendo que lo hiciese.


  —Sí cariño, trataré de olvidarlo para siempre.


  Entraron en la vivienda y los dos acudieron al cuarto de baño para darse una ducha. Se asearon y se acostaron seguidamente.


  Tardaron un poco en dormirse. Abrazados y sin decirse nada, cada uno de ellos iba repasando mentalmente sus propios argumentos, imaginándose que estaban en comisaría prestando declaración. Ese punto era el que más le preocupaba a ambos.


  6
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  l día siguiente, sobre las diez y media de la mañana se despertaron. No habían dormido más de cinco horas, pero había sido suficiente. Aunque ambos se habían despertado en un par de ocasiones, se sentían bastante relajados. Habían descansado sobradamente.


  Ella fue directamente a la cocina y empezó a preparar unas tostadas en su tostador eléctrico. Luego las untó en mantequilla y mermelada y las puso en dos platos que llevó a la mesa. Acto seguido encendió la cafetera eléctrica, puso una cápsula de café expreso y dejó preparada la segunda.


  César por su parte había ido a ver el teléfono, para asegurarse de que había quitado bien el desvío que había hecho a su móvil. Recordaba que lo había quitado antes de irse a cenar, pero aún así quiso asegurarse, a la vez que también miraba que no hubieran tenido ninguna llamada mientras estaban fuera con los Ariza y sus amigos.


  Una vez que lo comprobó y vio que no había ninguna, acudió a la cocina junto a Ruth.


  Ruth había sacado ya uno de los cafés y él se encargó de terminar el segundo. Con aquel segundo café, preparó para ella un capuchino con mucha crema, tal y como sabía que le gustaba y le espolvoreó un poco de chocolate en polvo sobre la espuma de la nata.


  Juntos se sentaron en la mesa de la cocina y se pusieron a desayunar.


  César puso la televisión. Aparte de escuchar las noticias, conseguía un silencio entre ellos y evitaba de esa manera el poder volver al tema.


  Los dos desayunaron tranquila y apaciblemente mientras comentaban algunas de las noticias que salían en el canal de televisión que estaban viendo.


  Esa misma mañana del sábado diecinueve de junio de dos mil diez, en la cornisa del Garraf, por el camino que conduce hacia el Palau Novella, un grupo de ciclistas encontraban el coche caído en el fondo de uno de aquellos barrancos.


  Se trataba de un barranco de los muchos que existen en la carretera de Castelldefels que va desde la urbanización Rat Penat de les Botigues de Sitges hasta el mismo Sitges, desde donde también se puede ir hasta el Palau Novella o incluso dirigirse hacia el vertedero de basuras del Garraf.


  Esa zona, que pertenece al Parc Natural del Garraf, es muy conocida y son muchos los ciclistas y aficionados a la mountain bike que circulan por esas carreteras los fines de semana y sobre todo por las pistas forestales.


  Es una vía por la que se puede llegar hasta diferentes localidades: Sitges si se circula en paralelo a la costa, o a Begas y a Olesa de Bonesvalls si se circula hacia el interior y en dirección norte.


  Es un lugar digno de recorrer en el que existen muchos puntos de interés por diferentes motivos. Entre otras características, también se trata de un lugar en el que hay varios agujeros en la tierra a modo de pozos naturales y a los que muchos espeleólogos acuden para recorrer sus pasadizos y grutas o simas a las que en esa zona se les llama "avenc".


  César había elegido bien. Sabía que en esa carretera podrían encontrar rápidamente el coche y avisarían enseguida a la policía o a quién correspondiese. El lugar es muy conocido y muy transitado por las mañanas por excursionistas, ciclistas y otros domingueros.


  El coche se había salido de la carretera por uno de los tramos con más curvas. César eligió aquella zona por varias circunstancias. La principal de todas había sido porque a la hora en que acudió a lanzar el coche al vacío, sabía que no se encontraría mucho tránsito porque a aquella hora no circulan apenas coches durante los días laborables, y resultaría fácil dejar caer el coche sin ser visto por nadie. Por otro lado, en esa parte de la carretera existen pequeños barrancos a lo largo de sus márgenes y puede resultar muy peligroso si se circula muy rápido, sobre todo si no se conoce bien; y eso haría más creíble el que José Fernando pudiera haber sufrido un accidente. De esa manera la policía podría deducir fácilmente que el motivo del accidente habría podido ser debido a un despiste por parte del conductor o por culpa de una velocidad inadecuada.


  Aquellos ciclistas pasaban por allí cuando eran las nueve y media de la mañana y mientras hacían su recorrido como casi cada sábado. Se trataba de un grupo de seis ciclistas de montaña que cuando iban en dirección a Sitges observaron que un coche aparecía caído en uno de aquellos barrancos, en el fondo y con las ruedas hacia arriba. Estaba sobre unas rocas y daba la sensación de que no hacía mucho tiempo que había ocurrido, ya que por los alrededores del vehículo volaban algunos papeles y se veía todo como muy removido.


  Debido a la curiosidad que les causó se detuvieron dudando si se podría tratar de un coche abandonado o si por lo contrario pudiese haber ocurrido recientemente. Aquellos chicos no recordaban haberlo visto la semana anterior cuando también pasaron por el mismo lugar y eso les hizo inclinarse por la segunda hipótesis.


  —Eso no hace mucho que ha pasado —dijo uno de los muchachos.


  —Puede ser que nadie lo haya visto. Hay muchas cosas esparramadas junto al coche y de haberlo visto alguien, creo que no estaría así —comentó otro de los compañeros.


  Fue un detalle muy intuitivo por parte de aquel chico y evidentemente tenía razón. Al haber dado varias vueltas durante su caída se rompieron los cristales de las ventanillas y parabrisas, y ello condujo a que muchas cosas que había en el interior saliesen del coche y quedaran esparcidas alrededor del vehículo.


  —Vamos a bajar.


  —Venga.


  Y finalmente se decidieron. Bajaron los dos dejando sus bicicletas en la cuneta junto al resto de sus compañeros.


  Arriba permanecían los otros cuatro compañeros, que entre bromas apostaban a que ese vehículo tenía que llevar varios días ahí y que probablemente se habría salido de la carretera por haber ido demasiado deprisa. Comentaban entre ellos que eran muchos los locos del volante que aprovechaban esa carretera, muy poco transitada y con muchas curvas, para hacer "rallies" de forma anónima.


  Como curiosidad trataban de buscar las marcas de posibles frenadas que habían quedado en el tramo de esa curva y las que habían quedado al borde del terraplén por donde probablemente se había salido el vehículo que estaba abajo. De esa manera se entretuvieron haciendo hipótesis, como si entendieran de la materia, todo ello mientras sus compañeros llegaban al fondo del barranco.


  Sus compañeros habían bajado por aquella ladera hasta donde estaba el vehículo, y se sorprendieron al llegar y observar que a pocos metros y cerca del coche, parecía que había el cuerpo de una persona.


  Se acercaron y vieron que era un hombre. Estaba totalmente inmóvil y les daba la sensación de que pudiera estar sin vida.


  Ambos se miraron muy asombrados. No esperaban encontrarse con aquello, aunque esa posibilidad la barajaban mientras bajaban, aunque solo fuera de un modo morboso.


  —¡Hostias! ¿Está muerto? —preguntó uno de los chicos a su otro compañero.


  —¡Tío! No sé. Creo que sí —le contestó el otro sin dar crédito a lo que estaba ocurriendo. Para nada se imaginaban que iban a encontrar a una persona allí y menos muerta.


  El primero de ellos se acercó y le puso la mano en el cuello para intentar tomarle el pulso, pero no se lo encontró. Entonces fue cuando si creyó que realmente estaba muerto.


  —Me parece que sí está muerto.


  Presos del pánico y sin saber como reaccionar, alarmaron a sus compañeros gritando y notificándoles que allí se encontraba un hombre y que estaba muerto.


  —¡Eh! Aquí hay un tío y está muerto —gritaron desde abajo para alertar a sus compañeros.


  Arriba se extrañaron tanto como ellos y rápidamente dos compañeros más bajaron en su ayuda para poder ver y comprobar lo que estos les estaban diciendo.


  —Ha debido salirse de la carretera y al caer habrá dado un montón de vueltas, por eso ha salido despedido por alguna ventanilla —opinó uno de ellos.


  —Seguro, no debería llevar el cinturón puesto —dijo el otro compañero a la vez que le sugería no tocar nada y llamar a la policía.


  Miraron para arriba para decirles a sus compañeros que llamaran a la policía cuando se dieron cuenta que estaban bajando otros dos de sus amigos hasta donde ellos estaban.


  Al llegar uno de ellos, acercándose al cuerpo y comprobando que verdaderamente estaba muerto, les preguntó si habían mirado dentro del coche por si había alguien más.


  —No. No hemos mirado nada.


  Entonces éste se acercó, y arrodillándose en el suelo y bajando la cabeza como para meterla a través de una de las ventanillas, comprobó que dentro no había nadie más.


  —No hay nadie más. Hay que llamar a la poli.


  Inmediatamente uno de los chicos sacó su móvil y se decidió a llamar al teléfono de emergencias para pedir ayuda y marcó el 112.


  Mientras marcaba el número y esperaba la contestación a su llamada, el resto de compañeros que estaban junto a él les confirmaban a los que se habían quedado arriba, que era cierto y que el conductor se había matado.


  Entre ellos empezaban a elucubrar y sacaban diferentes hipótesis de cómo podría haber sucedido aquel accidente, teniendo, ahora sí, la certeza de que realmente había sido un accidente mortal.


  En ese momento el interlocutor del 112 respondía a la llamada que le habían hecho.


  —Buenos días, servicio 112. ¿En qué puedo ayudarle? Muy nervioso y sin saber casi como explicarse trató de informarle de lo sucedido.


  —Hola. Mire estábamos circulando en bicicleta por la zona del Garraf y hemos encontrado un coche caído en un barranco y el conductor, al parecer, está muerto.


  —Por favor, dígame su nombre.


  El interlocutor le hizo la pregunta de protocolo para detectar si se trataba de una llamada real o si por lo contrario era fingida o pudiera tratarse de una de tantas bromas pesadas que están acostumbrados a recibir. Suele pasar muy a menudo que algunos graciosos llaman para gastar ese tipo de bromas; aunque algunos de ellos pagan caras las consecuencias, a pesar de que llamen desde números ocultos.


  —José Cervera Aliaga —le dijo—. Pero oiga, le estoy diciendo que aquí hay un hombre que puede estar muerto. Manden a alguien rápido.


  Contestó de forma nerviosa y quejándose al ver que, en lugar de ir al grano sobre lo que le estaba informando, aquel hombre se dedicaba a pedirle el nombre y otros formulismos que creía innecesarios en ese momento.


  —Por favor dígame que es lo que ocurre.


  —Pero oiga se lo estoy diciendo... —le contestó de mala manera y alzando la voz, pero era normal ya que estaba ocurriendo algo de lo que para nada estaba acostumbrado y al otro lado del teléfono le hacían preguntas que para él no venían a cuento—. Le estoy diciendo que ha habido un accidente, y que hay una persona que puede estar muerta.


  —Señor, ¿en qué lugar se encuentra exactamente? Mirando a su alrededor como si estuviera perdido y tratando de darle la situación exacta a su interlocutor, intentó detallarle donde se encontraba con la máxima precisión ya que era un punto sobradamente conocido por él porque eran muchos los fines de semana que pasaban por aquel lugar haciendo el mismo trayecto.


  —Estamos en la carretera que va al Palau Novella. En dirección a Sitges desde Castelldefels. Es una carretera del macizo de Garraf y estamos muy cerca de la carretera del vertedero.


  La persona que estaba en el servicio de emergencias, mientras hablaba con él trataba de ubicar en el ordenador el punto exacto para poder ir mandando los efectivos necesarios, pero necesitaba concretar más detalles para saber que tipo de servicio mandar; aunque la persona con la que estaba hablando no lo entendiera así.


  —Me repite de que se trata por favor.


  —Ya se lo he dicho, un coche se ha caído por un terraplén y su conductor ha salido despedido fuera del coche. Creemos que puede estar muerto pero no estamos seguros. No se mueve.


  Contestó lo más explícito posible, aunque seguía sin entender el porqué de tantas preguntas. Él quería que mandaran a alguien de forma inmediata.


  —Muy bien caballero, un momento por favor.


  Seguía sin comprender nada. Había un hombre que posiblemente estaba muerto y no hacían nada más que preguntarle cosas en lugar de enviar a alguien de una vez.


  Mientras tanto el interlocutor del servicio de emergencias, consultaba su base de datos, mapas y demás herramientas y cuando ubicó el punto exacto, según lo que había entendido del chico que le llamó, pudo entender que realmente el hecho había ocurrido en el Macizo del Garraf, en el camino llamado Carretera de Castelldefels y muy cerca del antiguo pabellón de caza conocido como La Pleta, a poca distancia de la entrada hacia el vertedero de basuras del Garraf y de un aparcamiento señalado como el aparcamiento de los escaladores.


  Una vez hallado el punto exacto, aquella persona ordenó que acudieran al lugar los vehículos sanitarios y de emergencia que eran necesarios para hacerse cargo del suceso.


  —Disculpe caballero, gracias por la espera. Ya están mandados los efectivos. Por favor me puede dar su número de teléfono para que se pongan en contacto con usted.


  Aunque algo anonadado y confuso se lo dio y esperó a que le dijera si tenía que hacer algo en especial.


  El personal de la central de emergencias que le atendía, tenía reflejado en su pantalla el número de teléfono de la persona que le estaba llamando, pero quería asegurarse de que no le daban un número erróneo a conciencia, hecho que suele ocurrir cuando quieren gastar una broma.


  —Señor. En breve estarán los equipos de emergencia en dicho lugar y se harán cargo de todo. Muchas gracias por su llamada.


  —¿Saben cuánto tardarán? —preguntó el chico de forma angustiada.


  —Caballero, están avisados y lo harán lo más rápidamente posible. Tenga en cuenta de que se trata de un lugar apartado.


  —Claro, gracias.


  Colgó y los compañeros empezaron a preguntarle por lo que le habían dicho y cada uno de ellos empezó a poner pegas y a quejarse de aquella actuación. Comentaron que debería haber dicho algo más, que si tardaban mucho en coger los datos... En definitiva, a refunfuñar, a decir cosas sin sentido, producto de los nervios que estaban pasando al estar inmersos en una situación a la que no estaban acostumbrados y en la que seguramente no se volverían a ver ninguna otra vez más en su vida.


  En ese momento los cuatro empezaron a subir hacia la carretera donde habían quedado sus otros dos compañeros con las bicicletas y a los que se le habían unido otros dos ciclistas más que pasaban también por allí y un coche con un matrimonio y dos niños que se detuvieron a curiosear.


  Unos minutos más tarde se empezaron a oír los sonidos de varias sirenas de policía o de ambulancia que venían desde abajo, como si viniesen desde Castelldefels.


  —Ya vienen —dijo uno de los chicos y todos empezaron a apartarse porque sabían que se iban a parar por allí y no había mucho espacio para poder estacionar los vehículos.


  Enseguida alcanzaban el lugar dos coches de policía de los Mossos d'Esquadra y una ambulancia del servicio de urgencias médicas del 061.


  Cuando estaban llegando a su altura los chicos levantaron sus brazos para darles el alto a los servicios de urgencia, como avisándoles de que era allí el lugar donde había ocurrido el accidente.


  De ipso facto se apearon los policías y el servicio médico, e inmediatamente algunos de ellos bajaron al lugar donde estaba el coche, el cual se veía desde la carretera.


  Tal como iban bajando, al igual que lo habían hecho los ciclistas que avisaron del hecho, divisaron el cuerpo de un hombre de unos cincuenta años de edad que yacía sin vida a pocos metros del coche siniestrado.


  Uno de los mossos que habían llegado al lugar y que se habían quedado arriba, empezó a hacerles algunas preguntas a los chicos mientras otro de ellos procedía a tomar notas de lo que apreciaba en aquel lugar.


  —¿Quién es el que ha avisado por teléfono? —preguntó aquel mosso.


  —He sido yo —contestó algo asustado el chico que llamó, mientras se acercaba al mosso.


  —Gracias. Por favor, ¿Me deja su carné de identidad?


  —Oiga yo no quiero problemas.


  Después de haber sido el que había llamado y el que se había molestado en ser un buen ciudadano, no le apetecía para nada tenerse que ver en problemas.


  —No se preocupe. Nada más es para dejar constancia de ello. No le molestarán, pero es un trámite que se ha de cumplir.


  El agente intentó explicarle eso para tranquilizarlo, a pesar de que sabía a ciencia cierta que si el juzgado decidía llamarle para algo, lo iba a hacer y que si necesitaba tomarle manifestación en algún momento, también sería requerido para ello.


  A regañadientes y mientras miraba al resto de sus compañeros que también refunfuñaban, sacó su DNI de una bolsa que llevaba a la espalda, a modo de macuto y donde también llevaba una botella de agua de la que salía un tubo para poder absorber su contenido sin necesidad de sacar la botella.


  —Gracias —le dijo el agente mientras se lo cogía y rellenaba un formulario.


  El otro mosso empezó a despejar la zona y a apartar la gente hacia el otro lado de la carretera, intentando que nadie pudiera pisar rastros que podría haber dejado el coche por el lugar por el que se había precipitado. Dejó espacio en la carretera por si pudiera subir o bajar algún vehículo más y para que no hubiese ningún problema en la circulación.


  Abajo, los dos miembros del servicio médico que acudieron hasta allí, se quedaron junto al cuerpo comprobando su falta de vida y observándolo por encima sin poder hacer nada más por aquella persona.


  Una vez confirmado médicamente que la persona que se encontraba en el suelo cerca de aquel vehículo estaba muerta, se lo participaron a los agentes que habían bajado con ellos y estos procedieron a informar por radio a su comisaría de lo sucedido.


  Mientras ese agente informaba por su emisora para que se avisara al Juzgado y para que mandaran a un equipo de la Científica con la finalidad de que pudieran hacer una inspección ocular más exhaustiva, el otro componente se acercaba al coche y miraba por dentro y por los alrededores para cerciorarse de que aquella persona estaba sola y que no pudiera haber ninguna otra persona que le fuese acompañando en el momento del accidente.


  Unos instantes después llegaba al lugar otro coche de policía con tres componentes más. Cuando se apearon del coche se observó que de la parte del copiloto se bajaba un sargento de los mossos al que el agente que había estado tomando notas a los chicos le daba la novedad de lo que había sucedido, según las noticias que tenían hasta el momento.


  Por su parte, los policías que estaban abajo reclamaron que les bajaran, de uno de los vehículos, la manta térmica que llevan para estos casos. Una especie de sábana de color dorada por un lado y plateada por el otro que en aquel caso utilizaron para cubrir totalmente el cuerpo de la persona fallecida —evidentemente no lo hacían para que no pasara frío.


  Abajo, uno de los agentes iba tomando notas de todos los enseres, papeles, documentos y demás cosas que habían quedado esparcidas por la zona cercana al coche y que se habían salido del vehículo durante su caída. Todos esos efectos los iba metiendo en una bolsa de papel después de identificarlos y reseñarlos con las referencias correspondientes.


  Otro de los agentes, con una cinta, iba acordonando la zona donde se ubicaba el coche y hasta arriba en la carretera; como delimitando la zona por donde se apreciaba que el vehículo había rodado desde la carretera y hasta llegar al fondo de aquel barranco.


  Arriba uno de los agentes intentaba dispersar la zona de curiosos que iban llegando al lugar, invitando también a los chicos que habían comunicado el accidente a que se marcharan, informándoles a todos ellos que se podían ir, que agradecían su colaboración prestada pero que ya no era necesaria su presencia en aquel lugar. Hicieron caso omiso y se retiraron solamente unos metros para no estorbar la acción policial y para no interrumpir el paso de los vehículos que pudieran circular por la carretera, pero permaneciendo expectativos en el mismo lugar.


  En ese momento llegaba al lugar otro coche de los Mossos d'Esquadra del que se bajaron dos componentes de la policía científica.


  Estos componentes, al bajar y después de dialogar con alguno de sus compañeros que parecían ponerle al corriente de lo que supuestamente había sucedido, procedieron a tomar diversas fotografías y a recoger datos en el mismo lugar del accidente.


  Ambos empezaron a fotografiar las huellas de la frenada que había dejado el neumático en el asfalto y las marcas que había dejado el vehículo justo en el lugar por donde se precipitó. Luego tomaron medidas del ancho de la carretera, de la distancia desde la última curva hasta el lugar por donde se salió el coche y de todos los detalles que habían quedado latentes en la calzada.


  Tomaron medidas y fotografías desde todos los ángulos y distancias, desde la carretera hasta donde estaba el vehículo siniestrado, del lugar por donde había quedado el coche en el fondo y de la zona por donde había pasado durante todo su desplazamiento hasta el punto final donde había quedado finalmente.


  Estos agentes también iban tomando todo tipo de anotaciones sobre todos aquellos detalles que iban descubriendo. Lo hacían con la idea de poder reconstruir el accidente de una forma fehaciente y lo más exacta posible a la realidad.


  Durante ese proceso, se percataron de que en el interior del vehículo estaban las llaves puestas en el motor de arranque y que éstas estaban giradas en la posición de encendido, por lo que ese detalle les indicaba que el turismo se podía haber desprendido con el motor en marcha.


  De la misma forma observaron que aunque el motor se había parado, la radio sí que estaba encendida, aunque no se oía.


  Después de efectuar las correspondientes fotografías del resultado en el que había quedado el coche, hicieron lo propio con todos los detalles y pertenencias que habían quedado esparcidas por toda la zona al haberse salido del interior del coche durante las vueltas que dio en su caída, incluyendo todos los trozos del chasis y cristales que habían ido quedando desperdigados por toda la ladera del barranco.


  Recogieron la bolsa donde uno de sus compañeros de la patrulla que había llegado inicialmente había introducido algunas cosas que estaban cerca del vehículo para que no se volaran con el aire, y levantaron acta de dicha entrega.


  Finalmente empezaron a tomar fotografías del cadáver, dejando constancia de cómo había quedado y de la distancia que existía desde el lugar donde yacía el cuerpo hasta el lugar donde se encontraba el coche, así como reflejando el lugar desde donde se suponía que podría haber salido despedido el cuerpo del interior del vehículo en cualquiera de las múltiples vueltas que aparentemente había dado durante ese desplazamiento.


  El cuerpo estaba totalmente magullado, muy destrozado. Habían quedado evidencias muy claras de todos los golpes que había recibido contra las rocas, piedras y matorrales que existían en la zona por donde había rodado. Era una zona muy abrupta.


  La policía también encontró, entre otras cosas y pequeños detalles, los zapatos del conductor, que tal y como sucede en prácticamente todos los accidentes, la víctima pierde debido a la violenta contracción que tiene el ser humano en una situación de susto o espasmo dado a que los músculos del cuerpo se contraen violentamente y el calzado acaba saliéndose de los pies. También encontraron un teléfono móvil que, supuestamente, debía pertenecer a la víctima. Todos los efectos los incluyeron en sendas bolsas donde los agentes iban debidamente etiquetando y anotando, en cada una de ellas, el lugar donde eran encontradas, después de efectuar las oportunas fotografías.


  Estos agentes terminaron su trabajo haciendo lo mismo con la cartera y con la documentación que llevaba encima el propio fallecido.


  Poco después acudió al lugar otro coche de policía, en este caso de la Policía Local, que a su vez venía escoltando a un vehículo particular del que se bajaron la juez de guardia y el secretario del juzgado junto con el conductor del vehículo, el cual resultó ser un policía de paisano.


  Estos se desplazaron hasta el lugar donde estaba el cuerpo de José Fernando y se limitaron a hablar tanto con el sargento de los mossos como con el médico que había llegado en la ambulancia, certificando en ese momento el fallecimiento de José Fernando Serrano Lacasa por un supuesto accidente de tráfico.


  Efectuadas todas las gestiones burocráticas pertinentes, el titular del juzgado de guardia, su señoría la juez Susana Gutiérrez Valcarcel, habló con los agentes y estos le comunicaron que a primera vista parecía un accidente y que así lo harían constar en las diligencias policiales.


  En ese momento la juez autorizó el levantamiento del cadáver, y ordenó acto seguido la retirada del cuerpo.


  Finalizados todos los trámites oficiales con el personal del juzgado, los componentes de la policía científica que se habían personado hasta el lugar continuaron tomando fotografías y buscando detalles del accidente, mientras el resto del personal subió hasta la carretera donde estaban todos los vehículos oficiales.


  En ese lugar permanecieron todos unos instantes hablando sobre lo sucedido y poco a poco se iban marchando cada uno de ellos a sus respectivos centros, haciéndolo en primer lugar el servicio médico que había acudido en la ambulancia y luego el personal del juzgado.


  Todavía permanecían en el lugar algunos de los coches policiales cuando hacia acto de presencia un coche del servicio funerario, el cual había sido requerido para poder trasladar el cadáver hasta el centro médico forense a la espera de que el juzgado autorizara para que se pudiera practicar la correspondiente autopsia.


  Sus ocupantes, conductor y acompañante, se apearon del vehículo y de la parte trasera del coche sacaron una especie de camilla rígida de plástico negro que llevaba encima una bolsa, también de color negra, para poder introducir el cuerpo del fallecido en su interior.


  Acompañados por dos de los policías bajaron hasta donde yacía el cuerpo de José Fernando y entre todos lo introdujeron en el interior de la bolsa y la cerraron con una larga cremallera que iba desde los pies hasta la cabeza. Tras poner la bolsa sobre la camilla y atarlo de forma fija con unas cintas de seguridad para evitar que se pudiera caer, lo subieron hasta la carretera. Haciéndolo por aquella ladera de piedras y tierra, que no resultó nada fácil aunque eran cuatro las personas que subían aquella camilla con el cuerpo inerte.


  Al llegar junto al coche de la funeraria sacaron de la camilla la bolsa con el cuerpo y la introdujeron en un ataúd que estaba dentro del coche. Seguidamente procedieron a ponerle la tapa encima, la aseguraron con dos cintas y a continuación cerraron la puerta trasera y el vehículo se marchó sin más.


  Después de colocar una cinta policial formando un perímetro de cinco o seis metros alrededor del lugar donde había quedado el vehículo en el fondo del barranco, y habiendo subido también los componentes de la policía científica, se despidieron del resto de los componentes policiales y la zona quedó totalmente desalojada. Sólo permanecieron en dicho lugar los ciclistas que avisaron del hecho y varios coches que se habían detenido al ver lo ocurrido y que querían curiosear.


  Poco a poco se fueron retirando todos los curiosos y en la zona quedó únicamente el coche de José Fernando, a la espera de que alguien mandara una grúa para retirarlo y efectuar el traslado hasta el depósito municipal, rodeado por las cintas policiales que volaban al viento por haberse soltado en algunos puntos de las ataduras que habían hecho los mossos en algunos arbustos.


  Tal y como se hace en esos casos, la comisaría de los mossos de la localidad de Castelldefels abrió unas diligencias policiales por el hallazgo de un vehículo siniestrado en la carretera de Castelldefels a Sitges, en las que constaba de forma detallada, entre otras cosas, que el accidente había ocurrido en un punto de la zona del macizo de Garraf, próximo a Palau Novella y donde se encontró a su conductor fallecido, resultando ser el señor José Fernando Serrano Lacasa, según la identificación efectuada a través de la documentación hallada en la cartera de bolsillo que él mismo llevaba encima.


  En esas diligencias se detallaba que, según había observado el equipo que efectuó la inspección ocular en el lugar de los hechos, el vehículo Audi A6 de color negro con matrícula 1359 FAV, cuyo titular resultó ser el mismo señor José Fernando Serrano Lacasa, se localizó al fondo de un barranco existente en el kilómetro 16 de la denominada Carretera de Castelldefels, en dirección a Sitges.


  En otra parte de esa misma diligencia, la policía hacía constar varios aspectos que parecían concluir lo que había ocurrido, como que, según lo observado en esa inspección ocular, el coche se precipitó por la ladera de ese barranco debido a una posible distracción de su conductor o por culpa de una velocidad inadecuada. Que en el asfalto aparecían unas marcas de frenada que indicaban la posibilidad de que el vehículo intentara frenar en última instancia sin conseguirlo y que cayera directamente al vacío. Así como que también se encontraron marcas ocasionadas por los bajos del propio vehículo al golpear en el suelo de tierra por donde el coche salió despedido.


  En esas mismas diligencias se detallaba también que, debido a las múltiples vueltas que el vehículo aparentemente dio durante su caída, el cuerpo del conductor salió despedido al exterior, habiendo sido aplastado por el propio vehículo en la zona del torso y cabeza y recibiendo múltiples golpes contra las piedras y rocas existentes en ese terreno, hallando a la llegada del grupo policial dicha persona fallecida, según fue confirmado por el equipo médico que llegó al lugar junto al equipo policial.


  En otra de las diligencias policiales se detallaba que en el lugar de los hechos se había comunicado a la autoridad judicial del hallazgo de una persona sin vida, el cual acudió pocos minutos después y autorizo al levantamiento del cadáver, por lo que se comunicó al equipo funerario que lo trasladaran a las dependencias hospitalarias a la espera de poder efectuar la autopsia con la finalidad de averiguar la hora de la muerte, así como definir si ésta se produjo por el propio accidente o si éste se pudo producir debido a una muerte súbita anterior o cualquier otra circunstancia diferente.


  Siguiendo los protocolos normales de actuación en ese tipo de casos, la propia policía se veía en la obligación de comprobar también las pertenencias que se habían encontrado en el lugar del accidente y hacer un estudio de las mismas, así como confirmar los datos de identificación del fallecido, como para comunicar dicho suceso a sus respectivos familiares.


  En ese análisis de los detalles y efectos encontrados que realizó el equipo de investigación que llevaba el caso, se procedió por un lado a tomar nota de la dirección que le constaba en su documentación como domicilio y mandó una patrulla para que se personara en dicho lugar a efecto de comunicar lo sucedido a su esposa o persona con la que el fallecido pudiese convivir.


  Una vez asignada una patrulla, ésta se trasladó hasta el domicilio que al difunto le constaba en su documento nacional de identidad, el cual resultó ser un domicilio que tenía en la localidad de Viladecans y donde vivía solo ya que estaba soltero.


  Por otro lado, comprobando el teléfono móvil que fue hallado junto al coche y que supuestamente pertenecía al conductor del vehículo, se procedió a revisar las últimas llamadas recibidas y las últimas efectuadas así como los mensajes que pudieran encontrarse en dicho aparato, por si esos detalles daban algún tipo de información al suceso. También se procedió, por parte de los agentes, a buscar en la guía del propio teléfono algún número que estuviera a nombre de "padre", "madre" o similar, tal y como suelen tener prácticamente todos los usuarios y con los que a la policía le es posible tratar de ponerse en contacto con familiares de las víctimas en accidentes o casos parecidos.


  En relación a los datos del teléfono hallados en el móvil del fallecido señor José Fernando Serrano, ese mismo equipo encontró que en él aparecía reflejada una llamada efectuada a las 19:00 horas a un teléfono que, según indicaba el propio aparato, pertenecía a alguien a quien le habían asignado las siglas RMG y al que seguidamente se le había enviado un mensaje de texto donde se podía leer que le indicaba a su destinatario que le recogería en un punto concreto. Ese dato evidenciaba que a esa hora el fallecido aún estaba vivo y que se había reunido con esa persona; por lo que la policía dedujo que debía llamarse a ese número de teléfono para que su titular les informase del motivo de esa llamada y mensaje, así como el de su reunión con él, información que evidentemente podría aclarar alguna cosa respecto al suceso. Con ello la policía podría deducir con más exactitud hasta qué momento estaba todavía con vida la víctima; además de que en el caso de tratarse de algún familiar o allegado de esa víctima, dicha persona podría reconocer al conductor e identificarlo plenamente e incluso dar los datos de sus familiares más próximos para que se les pudiera comunicar el accidente.


  La patrulla de la policía que acudió al domicilio de José Fernando no encontró a nadie en esa dirección por lo que efectuaron las pertinentes preguntas a los vecinos del inmueble, los cuales les informaron de que era una persona que vivía sola, que era soltero pero que conocían donde vivían sus padres ya que se trataba de una familia del barrio de toda la vida.


  Esos vecinos facilitaron a la policía la dirección de sus padres y la patrulla se desplazó hasta dicho lugar con la intención de comunicarles lo sucedido y para pedirles que acudieran a la comisaría y al hospital al efecto de identificar a aquella persona y poder verificar si verdaderamente se trataba de su hijo, así como en ese caso, recoger algunas de sus pertenencias.


  Tras personarse en el domicilio de los padres del difunto señor José Fernando Serrano y comunicarles lo sucedido, el efecto que les causó a aquellas personas dicha comunicación fue bastante traumático. La madre sufrió un pequeño ataque de ansiedad, a pesar de que la policía le había comunicado que no sabía con exactitud si se trataba realmente de su hijo o podía ser otra persona a la que le hubiera podido dejar su vehículo. Tampoco le habían comunicado que estuviera muerto, sino que estaba muy mal herido, pero ambos se temieron lo peor.


  A pesar de aquella excusa, que por otro lado era lógica para suavizar el comunicado, los padres sabían que se trataba de su hijo, ya que sabían a ciencia cierta que él jamás le dejaba el coche a nadie.


  Los padres, acompañados por los agentes, se trasladaron hasta el hospital donde estaba el cuerpo sin vida de José Fernando. Una vez allí, la policía se encargó de llevar al matrimonio hasta la sala del psicólogo, persona que en estos casos es el encargado de tratar con la familia para que la comunicación del desagradable hecho de la pérdida de un familiar sea tratada como se debe y con el tacto necesario.


  A los padres de José Fernando, minutos después, se les comunicó la muerte de su hijo en un accidente de tráfico y se les condujo para que pudieran ver el cuerpo, notificándoles que, para poder averiguar cual fue el motivo que llevó al fatal desenlace, debía hacerse la autopsia, tal y como lo había ordenado la juez.


  También se les comunicó que las pertenencias que llevaba en ese momento estaban en la comisaría de los Mossos d'Esquadra y que les serían entregadas cuando estos terminaran con las gestiones policiales que se debían hacer en este tipo de sucesos.


  Doloridos y totalmente afectados, los padres de José Fernando fueron conducidos hasta la comisaría para firmar las diligencias oportunas y para que les terminaran de informar de todos los detalles que estos conocían y de las gestiones que estaban efectuando.


  Entre tanto, el equipo de investigación continuaba haciendo gestiones para aclarar el accidente y fue entonces cuando procedió a realizar la llamada telefónica al número de teléfono al que había llamado por última vez el fallecido y al que también le había mandado un mensaje.
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  ra la una y media cuando Ruth estaba sentada junto a César y sonó el teléfono. Los dos estaban sentados en el sofá, charlando sobre planes futuros, intentando volver a consolidar la misma situación que habían tenido durante años y que, sin duda, les había ido perfectamente hasta hacía unos años.


  Ambos se miraron como para tomar una decisión conjunta. Ruth había dejado el teléfono sobre la mesita que estaba frente al sofá, lo había hecho hacía ya un buen rato y se había asegurado de que lo tenía encendido y que marcaba buena cobertura.


  Fue él quien le animó a cogerlo.


  Cógelo.


  Sí claro —dijo ella empezándose a poner nerviosa.


  Miró la pantalla y observó que en ella figuraba "número privado".


  Dirigió su mirada hacia César que estaba expectativo, a la espera de que le dijera de quién se trataba.


  Por un lado deseaba que fuera una llamada normal, de cualquier amigo o familiar como tantas otras que recibían diariamente, pero por otro lado también esperaba que fuera sobre la muerte de José Fernando. Esperaba que alguien le llamara para decirle que lo habían encontrado. César había trazado aquel plan de esa manera y sabía perfectamente que tarde o temprano podría producirse una llamada por esa causa.


  Es anónimo —dijo Ruth asombrada.


  Pues contesta. Estate tranquila. Como si nada.


  César trataba de tranquilizarla para que no pudiera delatar su estado de nervios. No sabía quién era pero debían tomar todas las precauciones en ese sentido.


  Sí, dígame —contestó Ruth a la espera de que le dijeran quién estaba llamando.


  Al otro lado del teléfono se escuchaba la voz de una persona de mediana edad, varón, con acento catalán pero hablando en castellano y con una voz seria y firme que usó para identificarse correctamente.


  Buenas. Le llamo de la comisaría de Mossos d'Esquadra de Castelldefels. ¿Con quién hablo por favor?


  Con Ruth, dígame.


  ¿Ruth que más?


  Ruth quiso aparentar estar extrañada de la llamada de parte de la policía y le contestó en ese tono.


  Ruth Manzanaro ¿Por qué? ¿Qué es lo que pasa?


  Aquel agente pasó a calmarla y a explicarle el motivo de la llamada.


  Señora Manzanaro, nos gustaría que nos pudiera aclarar un detalle sobre una investigación que estamos llevando en esta comisaría.


  Yo, ¿Por qué? ¿De qué se trata?


  Hemos acudido a un accidente de tráfico de una persona. Entre sus pertenencias hemos encontrado un móvil y consta que a las siete de la tarde de ayer viernes esta persona le hizo una llamada a usted y seguidamente le mandó también un mensaje en el que se puede leer que, supuestamente, usted se reunía con él. Queríamos saber si recuerda ese hecho y si nos puede explicar el vínculo que le une con dicha persona.


  ¿Cómo dice? —ella mostró asombrarse de la llamada y ponerse muy nerviosa por la noticia que le estaba dando aquel policía—. ¿De quién se trata?


  Aún tenemos que identificar a esa persona, por eso recurrimos a usted —aquel agente no consideró oportuno informarle por teléfono—. No le puedo dar más información.


  Ya —dijo ella como comprendiendo lo que le decía.


  Señora, si es tan amable necesitaríamos que usted se persone por esta comisaría para que podamos aclarar algunos extremos que quedan confusos en el accidente.


  Pero..., ¿Yo qué tengo que ver en ese accidente?


  Supongo que nada, pero al parecer el conductor le hizo a usted una llamada desde su teléfono esa misma tarde y le mandó un mensaje. ¿No es así?


  Aquel policía trataba de hacer que Ruth acudiera a la comisaría y poder preguntarle por el motivo de aquella llamada y del mensaje y averiguar la vinculación que tenía con él. En realidad, ese era el motivo de esa llamada. La policía trataba de averiguar, entre otras cosas, la hora en que se podría haber producido el accidente y partían con la prueba de que al menos a esa hora todavía estaba vivo y que había estado con alguien.


  Déjeme pensar. Ayer recibí varias llamadas y ahora mismo no recuerdo quién me llamó a esa hora.


  Ruth trató de hacer creer al policía que no recordaba las llamadas de quién le había llamado el día anterior.


  Mire, señora Manzanaro. Si tiene usted él teléfono a mano y si es tan amable puede mirar en las llamadas que usted recibió el día de ayer y comprobar desde que número le llamaron a eso de las siete de la tarde. También puede mirar quien le envió el mensaje casi a esa misma hora.


  Claro, espere un momento.


  Haciendo el papel de que no recordaba quien le pudiera haber hecho esa llamada ni quien le mandó el mensaje, cogió el móvil y buscó en el menú las llamadas entrantes y fue recorriendo una a una hasta llegar a una llamada que le hicieron a esa hora.


  Hola, ¿esta ahí? —preguntó Ruth al policía, después de haber consultado el móvil.


  Si señora, muchas gracias. ¿Ha encontrado esa llamada?


  Sí, tengo una llamada a esa hora. La persona que me llamó era un amigo y fue el mismo que mandó seguidamente el mensaje. Pero ¿Por qué? ¿Qué interés tiene? ¿Ha pasado algo?


  Ya le digo, ha sido un accidente de tráfico y necesitamos aclarar algunos detalles.


  Pero oiga ¿Él cómo está?


  De momento su pronóstico es reservado ¿Lo conoce usted?


  Claro que lo conozco. Es el asesor de la empresa de mi marido. Nos llamamos muchas veces por cuestiones de trabajo.


  Ruth tenía que actuar como si realmente estuviera mintiendo para que su marido, que estaba en la casa aunque no delante de ella, no supiera que había una llamada de José Fernando por otro motivo que no fuese el puramente profesional. Luego ya explicaría en comisaría porque había dado ese tipo de explicación.


  Mientras tanto César la miraba y le iba indicando con la cabeza que lo estaba haciendo bien, animándola a que siguiera actuando de esa misma manera.


  El policía empezaba a creer que aquella llamada realmente había podido ser por cuestiones de trabajo ya que era su asesor, pero lo que realmente buscaban era solamente calcular la hora de su fallecimiento.


  Sin darle más noticias de lo que realmente había ocurrido, entre otras cosas porque por teléfono resultaba violento, le rogó que se personara en esas dependencias para hacerlo constar.


  Señora Manzanaro, nos iría muy bien que se personara en esta comisaría para que firmara una diligencia confirmando que el propietario de este teléfono le llamó a usted ayer viernes a esa hora. Si le parece le podemos mandar un coche patrulla para que la recoja y la traiga hasta aquí.


  De inmediato le contestó. Tenía que hacerle ver que no podía hablar y que no quería que la recogiera un coche policial.


  No. Puedo ir yo con mi coche. Salgo en cinco minutos. Por favor, dígame dónde es.


  El policía le explicó donde se encontraba la comisaría para que pudiera llegar sin problemas.


  Perfecto, se lo agradezco. ¿Conoce Castelldefels?


  Sí.


  Bien, ¿De dónde viene usted?


  De Sant Just Desvern.


  Pues puede coger la C-32 hasta la salida de Castelldefels que sale a la rotonda de Las Botas. ¿Sabe donde es?


  Sí, conozco esa salida.


  Perfecto, pues cuando llegue a la rotonda gire a mano derecha como si se dirigiese a la localidad de Castelldefels, por la Avenida Constitución y siga hasta que llegue a una rotonda. Cuando llegue a ella incorpórese a su derecha y pase por debajo de las vías del tren. Una vez haya pasado por debajo, enseguida verá a su mano izquierda nuestra comisaría.


  Ruth le dio muestras de que lo había entendido perfectamente y que había estado tomando alguna nota de sus explicaciones.


  Perfecto, ¿Por quién pregunto?


  No se preocupe, cuando llegue le preguntarán por su nombre y en ese momento me llamarán a mí. Yo saldré enseguida. Estaré pendiente.


  Bien salgo ahora mismo, pero tardaré un poco en llegar. Calculo que una media hora.


  No tenga prisa, señora Manzanaro, y muchas gracias. Le estaré esperando.


  Ruth colgó y se echó a temblar. Se puso muy nerviosa, aunque supo reaccionar muy bien mientras estaba hablando con aquel policía.


  César se levantó y la abrazó. Sabía que necesitaba de su apoyo y confianza.


  Lo has hecho perfecto. Yo te acompañaré hasta allí para que no tengas problemas. Sé donde es.


  ¿Y si te ven?


  No me verán. Yo te dejaré un poco antes. Como ya hemos comentado, cuando llegues solamente tienes que explicar que se trata de un amigo con el que tienes una gran amistad y que tu marido no sabe de dicha relación. Ellos ya te entenderán. No tendrás que dar más explicaciones.


  No sé si no meteré la pata.


  Ruth dudaba, le sudaban las manos. Temía que todo saliese mal por su culpa. Sabía que César lo había preparado todo perfectamente para que nadie supiese nunca lo que había pasado y ella podía echarlo todo a perder.


  Escucha, ya lo hemos comentado, es muy sencillo, tú solamente tienes que decir que habías quedado. Que él te llamó por teléfono para decirte que te esperaba en el sitio que habíais acordado. Que no cogiste el teléfono para que no me enterase yo y que por eso te mandó un mensaje acto seguido; y que luego te recogió con su coche y que os fuisteis a Castelldefels.


  Bien —le dijo Ruth, mientras le apretaba sus manos y asentía con la cabeza.


  Luego le dices que él condujo hasta el puerto de Castelldefels porque tenía intención de ir al barco que tiene amarrado en ese mismo puerto, pero que tú te negaste a ello porque le explicaste que yo últimamente estaba muy raro y temías que me pudiera haber enterado de algo.


  Ella le miraba fijamente mientras él le seguía explicando.


  Le dices que cuando estabas en la entrada del puerto le explicaste la intención de dejarlo por el momento y que él se enfadó mucho y discutisteis. Que él no quería entenderlo. Le explicas que a partir de ahí te bajaste del coche y que te marchaste hasta la estación de Castelldefels, que allí cogiste un taxi y que cuando llegaste a Sant Just te fuiste a tomar una copa a un bar, para hacer tiempo, ya que me habías dicho a mí que estarías con una amiga comprando y que si llegabas antes me podría mosquear o tendrías que darme muchas explicaciones porque yo estaba en casa esa tarde.


  De acuerdo. César. Creo que lo recordaré todo.


  Es como sucedió, solamente tienes que recordarlo todo tal y como ocurrió cuando estabas conmigo pero como si hubieras estado con él. Desde ahí es solamente contarle lo que luego hiciste cuando te bajaste del coche y hasta que llegaste a casa. Nada más. No tengas ningún miedo.


  Vale —le decía mientras le miraba a los ojos sin apenas parpadear.


  Habían repasado esos detalles varias veces, pero César creía necesario volverlos a repetir para refrescarle la memoria y para tranquilizarla de alguna manera. Pensaba que cuantas más veces se lo recordara más claro lo vería y más confianza en ella misma tendría.


  Creo que te podrán preguntar que por qué, por teléfono, cuando él te ha llamado no le has dicho que estuviste con él. Entonces le respondes que yo estaba en casa y que no querías que me pudiera enterar de que habíais estado juntos esa tarde, que temías que yo pudiera sospechar de la relación por algún detalle ya que últimamente me veías muy raro, pero que no sé nada de que el viernes habías estado con José Fernando ni que ahora estabas ahí declarando en la comisaría.


  Pero..., me preguntarán si tú estabas en casa cuando él me llamó.


  Sí, claro. Les dices que sí pero que en otro lado de la casa, no delante de ti y que cuando te pregunté por quién te había llamado me dijiste que había sido una amiga y que salías un momento a saludarla y que volvías enseguida.


  ¿Se lo creerán? —preguntó ella como dudando de ello.


  Sin duda. Le puedes decir que estaba tumbado haciendo la siesta, que ayer salimos hasta muy tarde y que eso es normal en nosotros. O lo que se te ocurra en ese momento, ese detalle no tiene importancia.


  Mientras César le detallaba las explicaciones que debía de dar en la comisaría, ambos se miraban; culpándose interiormente de que de alguna manera, aquello era lo que realmente ocurría en su matrimonio. Todo se había convertido en un engaño. Cada uno tenía su propio mundo. Se habían convertido en personas totalmente independientes el uno del otro. Si en ocasiones salían juntos, era porque habían quedado con algunos de los amigos que tenían en común; de lo contrario no salían. Se había convertido en un matrimonio monótono y sin ningún deseo entre ellos.


  Está bien. Pero estoy muy nerviosa.


  —Tranquila, verás como todo sale bien.


  Hizo una pausa mientras le besaba la mejilla y la soltaba para que se apresurara.


  Anda, arréglate que tenemos que irnos.


  César esperaba que ella no se equivocara. Los nervios podían hacerle decir algo que no se ajustara a lo que él había tramado. Confiaba en ella pero aún así temía un error involuntario producto de su estado de nervios. Para nada estaba acostumbrada a una situación así. Aquello parecía una película.


  Coge el DNI —le recordó César.


  Sí ya lo llevo —contestó ella mientras se dirigía hacia la puerta donde le estaba esperando él.


  Salieron del piso y tomaron el ascensor hasta la planta baja. Mientras se abría la puerta del ascensor, él le indicó lo que tenía que hacer.


  Baja y coge el coche. Cuando salgas te esperas en la esquina de arriba. Yo regresaré en seguida.


  Pero... ¿Tu coche no está también abajo?


  Ella no entendía lo que quería hacer él. Se extrañó.


  Sí, el mío está abajo, pero ayer alquilé el coche y lo tengo que devolver, así que lo haré después de acompañarte y mientras tú estás en la comisaría. Luego te esperaré en casa hasta que vengas.


  Atónita y sin palabras, por la situación a la que tenía que enfrentarse, cerró la puerta del ascensor y mientras él salía a la calle, ella bajaba hasta su plaza de aparcamiento donde tenía su Audi A3 de color rojo.


  La incertidumbre le hacía estar muy intranquila. Entendía perfectamente que no le comentara demasiadas cosas sobre cómo había hecho desaparecer el cuerpo de José Fernando, para que no pudiera equivocarse en nada, pero el desconocimiento le angustiaba mucho más.


  Se subió al coche y lo puso en marcha. Se ajustó el cinturón y después de suspirar profundamente, desbloqueó el freno de mano, puso la primera velocidad y arrancó al tiempo que accionaba el mando a distancia de la puerta del aparcamiento para salir.


  Subió la rampa a toda velocidad para que no se le calara el coche y una vez sobre la acera, se aseguró de que no viniese nadie. Tomó a la derecha hasta la primera esquina donde le había indicado César que le esperase.


  Dos minutos más tarde y mientras ella iba dando un repaso mental a lo que tenía que decir en la comisaría, escuchó un claxon.


  Tuvo un gran sobresalto al ver el Audi A6. Su cuerpo pareció congelarse por un instante. Se hacía mil preguntas: ¿Por qué había alquilado un coche como el de José Fernando? Él no se lo quiso explicar. Sabía que había tenido un accidente con su coche y que él había alquilado uno pero le faltaban detalles para construir su propia historia.


  No entendía nada, sólo tenía algunas intuiciones, pero no llegaba a unirlas del todo y ni siquiera llegaba a poder entender si era mejor así. Notaba como su corazón daba fuertes latidos en su pecho. Sentía esos mismos latidos en su garganta, que a la vez le impedía poder tragar. Casi temía que le diera una arritmia.


  Se quedó inmóvil durante unos segundos y reaccionó cuando de nuevo César insistió con el claxon a la vez que le lanzaba ráfagas de luz desde su vehículo.


  Ella sacó la mano por la ventanilla y le hizo una señal para que pasara, indicándole de esa manera que él fuese delante y que ella le seguiría.


  César cuando estaba en paralelo a su coche, la miró y observó que ella estaba extremadamente seria. Él supuso que posiblemente el hecho de haber visto ese coche le podría haber hecho reaccionar de esa manera.


  Pasó delante y ella le siguió, emprendiendo ambos la marcha en busca de la calle Laureano Miró para dirigirse hasta el acceso de la Ronda de Dalt desde donde tomaron posteriormente la autopista C-32 para dirigirse en dirección a Castelldefels.


  Por esa autopista circularon tranquilamente a ochenta kilómetros por hora. César la conocía sobradamente y sabía que existían varios radares de velocidad y no quería ser sorprendido por ninguno de ellos.


  A la altura de la salida 44, la tomaron y alcanzaron la Avenida de la Constitución en dirección al centro urbano de Castelldefels. Circularon por el lateral de la autopista hasta llegar a la rotonda que existe en el cruce de esa carretera con la Avenida 304. En esa rotonda continuaron recto pero por el carril que circula junto a las vías del tren.


  Recorrieron unos metros hasta llegar a un túnel que cruzaba por debajo las vías del tren. En ese punto César se detuvo y ella hizo lo mismo tras él.


  César se apeó y acudió hasta la ventanilla del coche de Ruth. Esperó que ella bajara la ventanilla y le hizo las últimas indicaciones.


  Ahora nada más tienes que pasar por debajo —señalándole con la mano el túnel—, luego giras a la izquierda y enseguida verás la comisaría. No creo que tengas ningún problema en aparcar cerca.


  Bien —le contestó sin más.


  Todo irá bien. Lo harás perfecto. Te espero en casa.


  Metiendo la cabeza por la ventanilla le dio un beso mientras le aguantaba con las manos la cabeza como tapándole las orejas y se marchó sin mediar palabra.


  Ella esperó a que él se marchase, y observó cómo se alejaba en el Audi. En ese momento tenía la mente en blanco. Durante el trayecto hasta ahí había ido repasando varias veces la entrevista que iba a tener con la policía, pero ahora estaba como en una nube, sin poder pensar en nada.


  Un minuto después, como despertando de su pequeño letargo, se puso en marcha y se dirigió hacia la comisaría.


  Tal y como le había comentado César, no tuvo ningún problema para aparcar. Se trataba de una comisaría nueva y había mucho estacionamiento.


  Se apeó del vehículo y se dirigió caminando hasta la comisaría. Entró cuando eran las dos de la tarde.


  Cruzó la primera puerta de cristal y luego una segunda, al frente de la cual se veía una ventanilla desde la que se podía ver a un agente que estaba atendiendo el teléfono mientras hablaba con alguien.


  Antes de llegar a esa ventanilla había adosada a la pared una fila de sillas de plástico negro, a modo de ambulatorio de la seguridad social, donde estaba sentada una chica de unos treinta años y de aspecto sudamericano.


  Sobre ella, en la pared, un póster anunciaba la seguridad ciudadana que ofrece la Policía de la Generalitat y otro animaba a formar parte de ese mismo cuerpo policial. En este último se veían unos agentes de uniforme, chico y chica, que parecían dos modelos de pasarela sonriendo bajo el eslogan "SÉ UNO DE NOSOTROS".


  En la misma pared, cerca de la ventanilla, había otro póster donde se podían ver varias fotografías de los terroristas más buscados. Algunos de ellos estaban tachados con una equis pintada con un rotulador grueso rojo, que supuestamente indicaba que los habían detenido o que estaban muertos, hecho que, aunque no se detallaba en ningún lugar, te instigaba a pensar que esa segunda opción sería la más agradable.


  De pronto colgó el teléfono aquel agente y se dirigió hacia Ruth.


  Hola buenas tardes. ¡Dígame!


  Sí, hola, me han llamado por teléfono para que viniese, pero no sé quién era. No dijo su nombre —Intentó explicarle en voz baja y metiendo la cabeza a través de la ventanilla.


  Como importándole poco el motivo y de una manera muy seria le pidió su carné de identidad.


  Déjeme su carnet de identidad —dijo el oficial estirando el brazo mientras ella rebuscaba el monedero en su bolso y lo sacaba.


  Se lo entregó y el agente lo puso sobre su mesa mientras tecleaba en el teclado del ordenador su nombre y número de DNI, a la vez que miraba en la pantalla sus anotaciones.


  De repente la miró, y mientras le entregaba su carné le invitó a sentarse en una de aquellas sillas a la vez que él se ponía de pie.


  Por favor siéntese que ahora la atenderán.


  Ella se dirigió a una de las sillas, separándose de la mujer que estaba allí sentada, a la vez que el policía abandonaba el habitáculo donde estaba, y desaparecía.


  Unos instantes después, ese agente regresó a su puesto, haciéndolo acompañado por otro compañero, el cual, observó fijamente a Ruth.


  Ella intuía que la estaba mirando porque sabía el motivo por el que estaba allí. Estaba segura de ello. Lo que no sabía si se trataba del agente con el que había hablado por teléfono y que la había citado.


  Pasaron unos minutos y de repente de una puerta de cristal glasé salió un agente de uniforme y pregunto por ella.


  ¿La señora Manzanaro?...


  Era fácil saber quién de las dos mujeres era Ruth. Evidentemente la otra mujer no respondía a ese tipo de apellido.


  Ruth se levantó violentamente de la silla a la vez que respondía al policía.


  Sí, soy yo.


  Caminó hacia donde estaba el agente, mientras él, sin moverse, aguantaba la puerta de cristal y alargaba el brazo para saludarle a la vez que giraba su torso invitándola a entrar hacia dentro.


  Encantado de conocerla y muchas gracias por venir.


  Igualmente. ¿Qué ha pasado?


  Ahora le explico —le dijo mientras caminaba hacia una salita que había en un pasillo donde existían otras cuatro puertas de iguales características y en las que en cada una de ellas había un letrero donde se podía leer OAC1 y así sucesivamente hasta OAC4.


  Ella le siguió hasta que llegaron a la segunda puerta. En la primera le había parecido ver, por la rendija de la puerta, que había otro agente sentado y una persona frente a la mesa. Seguramente también le estaría tomando manifestación, aunque no sabía si era el mismo motivo por el que ella estaba allí.


  Aquel agente abrió la puerta y encendió la luz a la vez que le indicaba que se sentara en una de las dos sillas que había en cada uno de los lados de una mesa gris con una pantalla de ordenador apagado.


  Gracias —dijo Ruth mientras se sentaba.


  La mesa estaba totalmente vacía. Ruth miraba al agente mientras este encendía el ordenador y miraba la pantalla apagada a la espera de que se activase. Estaba totalmente callado y en ningún momento comentó nada, ni se giró para mirar a Ruth.


  De repente, la pantalla se encendió y aquel agente empezó a teclear, mientras continuaba mirando la pantalla: aunque esta vez tenía más sentido que lo hiciera.


  Tras unos larguísimos dos minutos se dirigió a ella y empezó a hablar sobre el asunto por el que le había llamado.


  Bueno, vamos a ver si podemos aclarar alguna cosilla sobre el asunto éste en el que tenemos algunas dudas.


  El policía trató de ser simpático y hablar en un tono agradable y suave para que la persona que tenía enfrente se relajara lo máximo posible, aunque no lo consiguiera de momento.


  ¿Qué es lo que ha pasado realmente? —preguntó Ruth mostrándose impaciente y nerviosa.


  ¿Qué relación tiene usted con la persona que le llamó por teléfono?


  ¿Es un amigo? Pero ¿qué tiene que ver eso?


  ¿Ese amigo es el señor José Fernando Serrano Lacasa?


  Sí. Así es. ¿Por qué?


  Señora, siento decirle que su amigo ha sufrido un accidente de tráfico y ese es el motivo por el que la hemos llamado.


  Ruth reaccionó como si se sorprendiera, actuando como si la noticia fuera la primera vez que la conociese, pero a la vez, como si se la hubiera podido imaginar después de recibir la llamada de la policía.


  Pero... No puede ser. ¿Cómo está? ¿Está bien?


  Se quedó fijamente mirando al policía mientras dejaba su bolso en su regazo y ponía las dos manos sobre la mesa.


  El agente la miró sin decirle nada, permaneciendo inmóvil sentado en la silla. Era la mejor manera de dar una noticia de ese modo. Estaba contestando con su silencio de forma positiva.


  No puede ser —exclamaba ella a la vez que se echaba las manos a la cara y se ponía a llorar.


  Realmente lloraba sin poderse contener. Era una noticia que le dolía aunque la conocía sobradamente. La tensión hasta ese momento la hizo explotar y producía una sensación en el agente como si realmente se hubiese enterado del fatal desenlace en ese mismo momento.


  Lo siento señora. ¿Quiere un poco de agua?


  Sin sacarse las manos de la cara, apoyando los codos sobre la mesa mientras sollozaba y sin poder contener el llanto, movía la cabeza asintiendo que quería el agua que le ofrecía.


  El policía cogió el teléfono y le pidió a alguien que le trajera una botella de agua y un vaso.


  Mientras él la miraba, ella se iba calmando y sacaba de su bolso un pañuelo de papel con el que se sonó la nariz, se secó seguidamente las lágrimas de los ojos.


  Disculpe —le dijo al policía.


  No se preocupe es natural. Estas cosas nunca se esperan.


  En ese momento entraba otro agente. Le entregó el agua y el vaso a su compañero, y se volvió a marchar de inmediato.


  El agente abrió la botella y con el vaso sobre la mesa vertió agua en él hasta la mitad y se lo acercó a Ruth, mientras tapaba la botella con el resto de agua que había quedado en su interior.


  Ella lo cogió mientras le agradecía el gesto y se puso a beber.


  Se lo bebió entero. Tenía la boca seca y los nervios le estaban dando sed. Mientras le vertía más agua en el vaso, el policía se dirigió a ella.


  ¿Quiere más?


  No, gracias. Está bien.


  Se hizo una pausa pero enseguida preguntó ella por lo ocurrido.


  ¿Qué ha pasado? ¿Cómo ha sido?


  Aún no lo sabemos bien —contestó el policía.


  Ella se quedó mirando esperando que continuara con sus explicaciones.


  Nos avisaron esta mañana de que un vehículo había sufrido un accidente en la carretera que va desde Castelldefels a Sitges por el macizo del Garraf y al llegar comprobamos que un coche, un Audi A6, se había salido de la carretera se había precipitado por un barranco y había causado la muerte a su conductor.


  Ella le miró tapándose la boca, esta vez con una sola mano, mientras por su rostro le caían unas lágrimas que trataba de contener.


  El policía siguió dándole algunos detalles para luego poder proceder a preguntar lo que a él realmente le interesaba.


  Cuando llegamos al lugar, comprobamos que la persona que conducía el turismo era el propio titular del coche, el señor Serrano.


  Ella escuchaba atentamente, esa historia no la conocía. Sabía que César lo había arreglado todo pero no le había dado explicaciones de nada sobre ese momento. Ahora comprendía que había sido lo mejor, ahora todo le estaba sorprendiendo tal y como él pretendía. Ahora empezaba a entender porque había alquilado el coche de igual modelo.


  Aquel policía mientras examinaba a Ruth con la mirada continuaba dando los detalles del accidente, y observaba por un lado que lo fuese encajando bien y, por otro, sus reacciones, para así poder tomar sus propias conclusiones al respecto.


  Desconocemos la hora del accidente, pero pensamos que pudiera haber sido ayer viernes; por el aspecto que tenía el cuerpo.


  ¿Entonces...? Si lo han encontrado esta mañana... ¿El pobre ha estado toda una noche muerto, sin que nadie lo viese?


  Dejó esa pregunta en el aire como apenada por esa circunstancia.


  Todavía no lo sabemos señora, pero pensamos que así es. Existen una serie de cuestiones que nos hacen pensar eso, pero hemos de aclararlas antes de darlas como definitivas.


  Comprendo.


  Era el momento de ponerse a concretar por parte del policía, ya había hecho toda la introducción pero ella no estaba allí para que le explicaran lo sucedido. A ella le habían hecho ir porque al parecer podría ser la última persona que habló con el muerto o que estuvo con él ¿Recuerda que le llamó el señor Serrano a su móvil el viernes a las siete de la tarde y que casi inmediatamente le envió un mensaje?


  Sí, recordaba que me había llamado y que me envió un mensaje, pero en ese momento que me llamó usted no recordaba la hora. Al mirarlo sí que pude comprobar que era más o menos la hora que usted me decía.


  ¿Cuál fue el motivo de esa llamada? ¿Habló usted con él?


  Ella se lo quedó mirando sin contestar y de repente tomó el vaso de agua y de nuevo le dio un pequeño sorbo.


  Él notó esa pausa y esperaba la explicación que le pudiera dar. Intuía que algo raro ocurría y que seguramente la respuesta le iba a sorprender en alguna medida.


  Realmente no le contesté. Fue una llamada perdida.


  ¿Qué quiere decir?


  Estaba claro que el agente sabía lo que era una llamada perdida, pero trataba que ella le explicara el motivo de la misma.


  El señor Serrano y yo teníamos una relación.


  Fue una respuesta contundente, seca y muy aclaratoria, la cual había hecho ruborizar a Ruth cuando lo estaba contando, y el policía lo había notado.


  Entiendo. Explíqueme por qué le hizo esa llamada perdida.


  Ruth volvió a dar un sorbo de agua y se dispuso a empezar a darle los detalles de su relación con José Fernando a aquel desconocido.


  Intentó que no pareciese que tenía el discurso preparado y actuó como si le hubiera descubierto su idilio y tuviera que dar explicaciones por ello.


  Como otras veces. José Fernando y yo habíamos quedado para ir a tomar una copa. En esta ocasión, el viernes por la tarde.


  Aquel agente iba tomando notas en un folio de papel que acaba de sacar de uno de los cajones de la mesa donde estaba sentado. Eran bocetos, se suponía que hechos concretos y puntuales para poder acordarse luego de todo lo que había dicho ella y poder hacerlos constar en la diligencia.


  Siga, por favor.


  Habíamos quedado sobre las siete de la tarde. Él me recogería en un lugar concreto cerca de casa. En esta ocasión era en el pasadizo que hay debajo de la autopista, por donde pasan los coches y también los peatones, en Sant Just Desvern, donde vivo.


  Él la interrumpió.


  La recogería en su coche ¿Verdad?


  Sí, claro —dijo ella como si eso tuviese que ser evidente.


  Recapituló mentalmente en el punto en el que se había quedado y continuó.


  Cuando iba camino hacia ese lugar, vi que me hizo la llamada. Yo no atendí el teléfono porque sabía que quería indicarme que estaba ya en el sitio. Siempre hacíamos lo mismo.


  Entiendo.


  Supongo que él pensó que aún estaría en casa con mi marido y entonces me mandó un mensaje para recordarme el sitio donde me recogería. El mismo donde habíamos quedado.


  Ahora lo comprendo —dijo el policía como si le hubiese quedado totalmente claro el porqué de la llamada y el mensaje.


  Cuando caminaba por el túnel, se detuvo a mi lado y me subí rápidamente. Entre otras cosas para que los coches de atrás no tuvieran que pitar. La gente es muy impaciente a veces.


  Sí, claro. Es verdad.


  El policía se limitaba a tomar las notas y contestar solamente por cortesía. No quería que se detuviese y pudiera perder el hilo.


  Ella se quedó parada esperando a que él le hiciera alguna pregunta más. Ya había contestado al motivo de la llamada de teléfono por parte de José Fernando y de su mensaje.


  El policía, al comprobar que no seguía con su explicación, la miró e intentó que siguiera explicando; ahora le faltaba saber Hasta cuando estuvieron juntos, para poder delimitar la hora en la que aún estaba con vida.


  ¿Y luego?


  Ella quiso hacerle entender que ya había respondido a su duda y que no existían mayores motivos para saber nada más. Ya conocía por qué José Fernando le había hecho aquella llamada.


  ¿Es necesario?


  Lo siento, señora Manzanaro. Necesitamos saber a qué hora pudo producirse el accidente y por ese motivo necesito saber lo que hizo y hasta que hora estuvo con él.


  Ella se reincorporó en la silla donde estaba sentada, medio levantándose y poniéndose bien la falda, como haciendo ver que creía que iba a tener que estar mucho rato allí y se preparaba para ello.


  Es un poco violento. ¿No cree?


  Sí, lo comprendo, pero entienda que es necesario. Aclararemos estos detalles y después se podrá ir. De esa manera ya no se le molestará más.


  Eso espero. Es una situación muy desagradable para mí.


  Claro —añadió el agente sin importarle si le resultaba desagradable o no.


  Él solamente quería aclarar esos extremos y detallarlos en las diligencias que se habían abierto. No tenía mayor interés.


  Como comprenderá, mi marido no sabe nada de esto.


  Ya.


  Aunque lo que ocurrió el viernes fue en parte debido a eso.


  El policía se sorprendió.


  ¿Qué quiere decir con eso?


  Cuando me dirigía a la cita con José Fernando, tenía pensado decirle que debíamos dejar de vernos. Había notado a mi marido muy raro últimamente y como si estuviese controlándome. Había notado que había mirado alguna vez las llamadas de mi móvil y en mi agenda. Él conoce mi número pin y sabe que yo lo sé.


  Hizo un pequeño descanso y tomó otro buche de agua mientras el mosso le miraba muy atentamente. Luego siguió.


  Y así lo hice.


  ¿Se lo contó?


  Sí. Le dije lo que ocurría, pero sin darle demasiados detalles. Él iba conduciendo hacia Castelldefels, hacia el puerto, Port Ginesta, donde él tiene un yate al que acudíamos algunas veces.


  Llegaron a ese lugar —el policía quería saber si alguien les había visto dentro del puerto.


  Yo no, pero él no lo sé.


  ¿Qué quiere decir con eso?


  Durante el trayecto discutimos el asunto y él no atendía a razones. Se enojó mucho y se puso muy nervioso e incluso algo violento. Pero no conmigo, sino con la situación.


  Ya.


  Yo le expliqué que debíamos ser prudentes y que no quería destrozar mi vida matrimonial. Que podíamos esperar un tiempo a que se calmara todo y me asegurase que lo que creía que estaba ocurriendo no era tal y como yo pensaba. Pero él no reflexionaba. No lo aceptaba.


  ¿Y que hizo usted?


  Cuando llegamos a la entrada del puerto le dije que no entrara, que nos fuéramos para Sant Just. Que me llevara para casa de nuevo. Él detuvo el coche pero se negaba a llevarme. Intentó convencerme por todos los medios. Me dijo que estaba viendo fantasmas donde no los había.


  Ruth paró un momento de hablar y se sonó la nariz para poder continuar. Las lágrimas le inundaban los ojos.


  ¿Quiere que paremos un momento? —le preguntó aquel agente observando que estaba pasando un mal momento.


  No. Acabemos cuanto antes —siguió relatando lo ocurrido—. Nos enfadamos bastante. Yo no entendía como él no comprendía lo que podía suceder si mi marido se hubiera enterado de lo nuestro. Fue entonces cuando me despedí, me bajé del coche y me fui caminando por el paseo marítimo.


  ¿Y él que hizo?


  No lo sé. No miré en ningún momento para atrás. La verdad es que esperaba que él recapacitara, que se calmase y que me volviese a recoger para volver a hablar y que me dijera que entendía la situación y que se esperaría a que las aguas se apaciguaran. Pero no fue así.


  ¿No sabe si entró al puerto o si se marchó?


  No. Ya le digo que no miré para atrás en ningún momento. Yo continué caminando hasta la estación de RENFE, creo que se llama "el apeadero" o algo así.


  Sí, la conozco. Y, ¿cogió usted el tren allí?


  No. Vi que en la misma puerta de la estación había un taxi que en ese momento llegaba y dejaba a un pasajero, o pasajera, ahora no recuerdo ese detalle, y lo cogí.


  Bien, no es necesario.


  Él se daba cuenta de que la mujer estaba dando todo tipo de detalles, por lo tanto hacía más verosímil lo que contaba.


  El taxi me llevó hasta San Just. Allí me bajé y fui hasta una cafetería donde suelo ir de vez en cuando con alguna amiga. Se llama "La clau d'or". No estaba en situación de regresar a casa en aquellas circunstancias. Además mi marido estaba en casa, se había quedado a trabajar con el ordenador y le parecería extraño que llegara tan pronto. Le había dicho que iría de compras con una amiga y que estaría fuera toda la tarde. Así que decidí tomarme un café y esperar que se me pasase el disgusto que tenía y de esa manera hacía tiempo.


  ¿A qué hora llegó a esa cafetería?


  No lo miré, pero deberían ser las ocho y algo de la noche. Más o menos.


  Bien no tiene importancia, realmente es irrelevante —le aclaró el policía para que no se preocupase.


  Ella misma se echó agua en el vaso y volvió a beber. En esta ocasión se la terminó toda. Había hablado bastante y tenía la boca seca por los nervios de la situación.


  ¿Quiere más agua?


  ¿Queda mucho más? —preguntó angustiada.


  No ya estamos casi —pero tal y como le contestó y sin haber recibido respuesta de si quería más agua o no, descolgó el teléfono y volvió a pedir otra botella de agua.


  ¿No volvió a contactar más con él? ¿No se volvieron a llamar ninguno?


  No. En ningún momento.


  ¿Qué hizo después de la cafetería?


  Me fui a casa. Mi marido me esperaba. Habíamos quedado para cenar con unos amigos.


  ¿A qué hora llegó?


  ¡Uf! —dudó—. No lo recuerdo exactamente pero creo que eran las nueve y cuarto de la noche. Tenía que arreglarme y salir a cenar con esos amigos y con ellos habíamos quedado a las diez.


  Perfecto. ¿Cuándo llegó a casa, estaba su marido?


  Ella hizo que se asombró de la pregunta. Su marido no tenía nada que ver en aquello.


  Sí —dijo de forma muy rotunda.


  Oiga ¿mi marido tiene que saber esto?


  Él la miró y como titubeante le contestó.


  En principio no, pero tenga en cuenta que hay una persona muerta y el juzgado nos pedirá que aclaremos todo lo sucedido. Es nuestro trabajo.


  Ya, pero si ha sido un accidente, ¿qué tiene que ver mi marido con él? Usted me dijo que quería saber con quién había estado antes del accidente y ahora ya sabe que a la que llamó fue a mí y que estuvo conmigo tal y como le he contado.


  Mostraba su enojo porque le parecía que no le hubiese creído.


  Entienda una cosa. Ahora sabemos que la última persona a la que llamó fue a usted y el rato que usted estuvo con él pero no sabemos si estuvo después con alguien más o no. Y no es que no la creamos pero hemos de comprobar lo que usted ha dicho.


  ¿Qué quiere decir?


  ¿La vio alguien?, ¿Estuvo usted con alguien más?


  ¿Cómo?, ¿Es que no me cree?


  Quiero que entienda que es mi trabajo. La creo, pero lo hago para que desde aquí le podamos decir a la juez lo que realmente ha ocurrido y que ella no tenga que llamarla a usted para nada. Si no lo aclaramos bien y le dejamos algún tipo de duda, la llamará personalmente a declarar.


  Aquello la tranquilizó y reaccionó de forma positiva y más serena.


  Discúlpeme. No es fácil verse en esto.


  Lo sé.


  Cuando llegué, mi marido estaba en casa y que yo sepa no me vio nadie. Bueno la chica de la cafetería. Aunque no tengo ninguna relación directa con ella, la conozco de allí y ella supongo que me conocerá a mí.


  Bien tomo nota de ello.


  De repente hizo como si una idea le viniera a la cabeza.


  Oiga, ahora que recuerdo, allí hay cámaras de seguridad. Incluso desde la barra se puede ver una pantalla cerca de la caja registradora en la que se ve lo que las cámaras están grabando. A veces hay cuatro escenas juntas y otras veces esas escenas van cambiando de una en una ocupando totalmente la pantalla.


  Aquello le hacía estar seguro al mosso de que era cierto que había acudido a la cafetería, de no ser así no hubiera dicho lo de las cámaras. Notaba que aquella mujer estaba diciendo toda la verdad, pero él tenía que cumplir su trabajo.


  Perfecto, eso irá de maravilla para poder demostrar que usted estuvo allí. Lo haré constar. Es importante.


  ¿De qué conocía al señor José Fernando Serrano?


  Ruth no esperaba esa pregunta y la desestabilizó momentáneamente.


  Es el asesor contable de la empresa de mi marido en la que yo también trabajo.


  El agente bajó la cabeza y tomó notas haciendo un comentario para dar por entendido lo preguntado.


  Entiendo.


  Se hizo una pausa, mientras él empezaba a redactar en el ordenador las notas que había plasmado en aquel folio.


  En ese momento entró de nuevo el otro agente, le entregó la botella a su compañero y se marchó sin decir nada.


  Gracias —le dijo ella mientras tomaba la botella de la mano del agente que la estaba atendiendo.


  Durante unos minutos el policía estuvo redactando todo lo que ella había dicho. Bueno, las cosas más necesarias o al menos lo que él creía que era interesante hacer constar en aquellas diligencias.


  De pronto se levantó. Mientras caminaba, le comentó que iba a recoger la declaración para que la firmara. Y entonces salió de la habitación.


  Ella se quedó sola esperando a que regresara de nuevo el agente y le dijera que se podía marchar.


  Un minuto más tarde regresó el policía, se sentó de nuevo en su silla y puso todos los folios que traía sobre la mesa.


  Ella se incorporó como sabiendo que le iba a decir algo y puso sus antebrazos sobre la mesa mientras juntaba las manos.


  Le voy a leer lo que hemos escrito. Dígame si hay algo en lo que no esté de acuerdo o si cree que hay que poner algo más.


  Vale —dijo ella sin más.


  En ese momento él empezó a dar lectura de lo que ella le había manifestado, resumiendo en buena manera y dejando puramente lo esencial: Que ella mantenía una relación extramatrimonial con el señor Serrano. Que se habían reunido un poco más tarde de las siete de la tarde después de que él le comunicara que le esperaba a través de la llamada perdida y de un mensaje, tal y como están reflejados en el móvil de la víctima. Que sobre las ocho de la tarde se enfadaron y cada uno se marchó a lugares diferentes. Que ella se marchó a una cafetería a esperar y hacer tiempo hasta regresar a su domicilio, y que manifiesta que existen cámaras en las que se puede comprobar que estuvo en ese local. Que sobre las nueve de la noche salió de allí para regresar a su domicilio, donde estaba su marido y con el que había quedado para ir a cenar con unos amigos. Que la relación con el señor José Fernando viene de un contacto profesional con la empresa de su marido en la que ella también trabaja. Que no volvió a tener ningún contacto más con el señor José Fernando, ni telefónico ni personal. Que se había enterado de lo sucedido cuando esa comisaría se lo participó ese mismo día por la mañana.


  Después de leerle la diligencia al completo, le preguntó si estaba bien y le mostró el bolígrafo girando los folios hacia ella y separándolos para que pudiera firmarlos uno a uno.


  ¿Le parece correcto?


  Sí, está bien así.


  Por favor, firme aquí y aquí... —le fue poniendo delante los folios en los que debía ir firmando.


  Cuando terminó de firmar, el agente firmó y selló todos los folios y le entregó una copia para ella.


  Tenga esta copia. Guárdesela para usted.


  Gracias.


  Sin levantarse de la silla ninguno de los dos; ella le formuló una pregunta que quiso mostrarle que le preocupaba.


  Perdone, ¿Mi marido se enterará de esto?


  Bien, yo creo que está todo claro referente a su situación con el señor Serrano, pero tenga en cuenta que hemos de probar su accidente, sobre todo a la hora que sucedió, así como que no estuvo con nadie más, por lo que seguramente la juez quiera tomarle declaración para verificar que estaba en casa en ese momento.


  Ella se lo quedó mirando sin decir nada.


  Yo, si me permite, le daré un consejo. Sería conveniente que se lo explicara porque será mejor que se entere por usted que no que lo haga cuando lo llamen a declarar, si es que lo llaman. Creo que sería peor que se enterase de que le ha ocultado la relación con él y que además tampoco le haya contado que le hayan llamado a declarar a la comisaría.


  Quizás tenga usted razón. Lo pensaré. Creo que se lo explicaré. De todas formas se enterará que ha fallecido y puede que se entere por otro lado de algo más.


  Dándole la mano, y agradeciéndole la amabilidad que había tenido, se despidió de él.


  Gracias, ha sido usted muy amable.


  No hay de qué. Espere que le acompañe.


  Ambos caminaron hacia la puerta de cristal por donde había entrado Ruth y al llegar a ella, él abrió y le volvió a dar la mano para despedirse.


  Adiós —dijo ella agitando su mano fuertemente con la de él.


  Se dio la vuelta y empezó a caminar en dirección a la salida mientras él cerraba aquella puerta y regresaba a su oficina para terminar con las diligencias. Sin duda le quedaba más trabajo que hacer.


  Ruth salió de allí después de casi tres cuartos de hora y se dirigió hasta su coche. Cuando llegó lo abrió y se subió en él. Se quedó totalmente inmóvil, respirando profundamente; sentada en el asiento del conductor y con la cabeza totalmente apoyada en el reposacabezas. Durante un momento permaneció mirando hacia el techo y con la sensación de que todo había salido perfecto, tal y como quería César. Estaba segura de que lo había hecho bien. Se sentía orgullosa de sí misma.


  Cuando se relajó y después de dos minutos sin moverse del asiento y en la misma postura en la que se sentó, se abrochó el cinturón y se puso en marcha, rumbo a su casa por el mismo camino por el que le había traído César.
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  acía poco rato que César había llegado a la casa cuando lo hizo ella a las tres y poco. Él había ido a llevar el coche a la casa de alquiler Over Rent de la calle Josep Tarradellas de Barcelona. Antes, por el camino, había ido a repostar combustible para dejar el depósito totalmente lleno, tal y como le habían indicado que tenía que entregar el coche. Más que nada, para no tener que andar con facturas después.


  Al llegar a la casa de alquiler, dejó estacionado el coche en doble fila, frente a la puerta, y entró dentro del local. Se dirigió directamente hacia el mostrador.


  Llevaba las llaves en la mano y de ellas colgaba el llavero con el logotipo de la propia empresa de alquiler. El chico que estaba en el mostrador, al dejar de hablar por teléfono, se giró hacia él.


  —Hola. ¿Dígame?


  Ese detalle le pareció perfecto a César ya que el chico era el mismo que le atendió al coger el coche y no se acordaba de él.


  —Si hola. Vengo a entregar el coche —lo hizo señalando hacia fuera donde estaba el Audi con los dobles intermitentes puestos.


  —Un momento por favor.


  Aquel chico se giró hacia el ordenador y empezó a teclear para abrir la ficha de ese vehículo. Lo hizo por medio de la matrícula que estaba anotada en el mismo llavero que César le acababa de entregar, aunque parecía saberla de memoria.


  —¿El depósito está lleno, señor? —le preguntó mientras tecleaba en el ordenador y sin ni siquiera girarse hacia él.


  —Sí, lo llené completamente.


  Cuando terminó de gestionar frente al ordenador, se giró hacía un lado y tomó unos folios que salían impresos por una rendija de una impresora que tenía detrás de él.


  De nuevo se giró hacia César y le mostró esos documentos que puso sobre el mostrador. A la vez, le entregaba las llaves del coche a un compañero que accedía al mostrador por la parte de atrás; por donde se veían las oficinas de la agencia.


  —Es el Audi de fuera —le dijo a su compañero mientras que le entregaba las llaves y se lo señalaba.


  —¿Forma de pago? —sin más preámbulos el chico se dirigió a César para cobrar la factura que había emitido.


  —Al contado.


  No hubo más diálogo que ese. Aunque no era así, daba la sensación de que detrás de César había cientos de personas guardando cola y por eso iba tan rápido. Aquel empleado le parecía robotizado.


  En ese momento llegaba el chico al que le había entregado las llaves y que fue a recoger el vehículo. Lo hacía por el mismo sitio que la otra vez, con lo cual se suponía que por las oficinas se accedía también al aparcamiento de ellos.


  Ese chico se dirigió a un armario y colocó las llaves en uno de los ganchos habilitados para ello, a la misma vez que le indicaba a su compañero que el coche que había dejado César estaba bien, tal y como debía entregarse.


  —Todo correcto, Niceto.


  Su compañero siguió trabajando sin contestarle; lo daba por hecho.


  En ese momento fue cuando César recordó el nombre de aquel empleado. Era cierto se llamaba Niceto y lo había atendido también por teléfono cuando encargó el vehículo.


  De pronto el empleado le puso la factura sobre el mostrador a la vez que le decía la cantidad total que tenía que pagar.


  —Doscientos doce euros, con cuarenta céntimos, señor. Miró la factura dándole un repaso general. Noventa euros diarios más el dieciocho por ciento de IVA. Realmente lo había tenido durante dos días, el viernes y el sábado, aunque en total no llegaba ni a veinticuatro horas. No le pareció muy barato, pero tampoco iba a discutir el precio en esa ocasión.


  Sacó su cartera del bolsillo trasero de su pantalón y de ella extrajo cuatro billetes de cincuenta euros y uno de veinte, poniéndolos sobre el mostrador.


  Aquel muchacho los tomó y los metió dentro de un cajón, de donde sacó un billete de cinco euros y unas monedas que César ni contó: únicamente las cogió todas de golpe y se las metió en el bolsillo. Seguidamente tomó los cinco euros, los metió dentro de su cartera y se la volvió a introducir en el mismo bolsillo de donde la llevaba anteriormente.


  Mientras tomaba la factura se despidió de la persona que le había atendido, y fue hacia la calle.


  —Muy bien, muchas gracias. Hasta luego.


  Girándose lo justo para ser educado, aquel empleado le contestó amablemente pero de forma escueta.


  —Buenas tardes caballero.


  Salió del local y una vez en la calle, sobre la acera, se detuvo a pensar hacia donde se encaminaba. Su intención era tomar un taxi, pero fue un instante lo que tardó en pensar que lo mejor era cruzar la avenida hasta el otro lado para poder coger uno en la misma dirección hacia donde tenía que ir.


  Cruzó la primera parte del paso de peatones y mientras estaba haciéndolo, por la rambla, se puso en rojo el otro sector peatonal y tuvo que detenerse en ese mismo lugar a la espera de poder continuar cuando se pusiera en su fase verde.


  No era mucho el tráfico que había, era tan escaso que incluso podía cruzar en rojo sin ningún riesgo a un atropello, pero prefirió esperar.


  Aún no se había puesto en verde cuando un taxi circulaba en ese sentido, en dirección a la estación de Sants. Observó que llevaba encendida la luz verde sobre su techo indicando que estaba libre y César levantó su brazo izquierdo para darle el alto, lo que evidentemente detectó su conductor, y sobrepasando el paso de peatones se detuvo a su derecha.


  En esos momentos el semáforo se ponía en verde para los peatones. Lo cruzó solamente hasta el punto donde estaba el taxi, entrando a éste por la puerta izquierda trasera.


  —Buenas tardes, señor —le dijo el conductor sin haber esperado ni siquiera a que estuviera totalmente sentado.


  Contrastaba con la persona que le había atendido en la empresa de alquiler de coches.


  —¿Qué hay? Buenas tardes —le contestó amablemente mientras terminaba de incorporarse en el centro del asiento trasero. De esa manera podía visualizar toda la calle por donde iría circulando, y tenía una mayor panorámica que la que hubiera tenido al ir sentado detrás de uno de los asientos delanteros.


  —¿Adónde vamos? —le preguntó mientras giraba su cabeza y medio cuerpo hacia atrás atendiendo su respuesta.


  —A Sant Just Desvern.


  —Muy bien —le contestó sin darle tiempo a continuar explicándose y se puso en marcha rápidamente mientras accionaba el contador de su taxímetro.


  —Voy a la calle Camelias. ¿Sabe dónde es?


  —Sí señor. ¿A qué altura quiere ir? Esa calle es de subida. Aquel taxista conocía perfectamente el lugar, incluso el sentido de los coches. Se trataba de un profesional como los de antes, independientemente de que no tuviera más de treinta y cinco años, más o menos.


  César pensaba que en la actualidad, sobre todo los taxistas jóvenes, y por culpa de esos aparatos GPS como los TOM-TOM o similares, no conocen apenas los nombres de las calles. Se han acostumbrado a marcar en la pantalla del navegador el lugar donde les dice el cliente que quiere ir en cada carrera y después son conducidos hasta allí, siguiendo las indicaciones del aparato. El problema está cuando encuentran calles cortadas por obras u otras circunstancias y tienen que variar la ruta a la espera de que su navegador les indique también una nueva.


  Éste, por lo contrario, se notaba conocedor de su profesión. Tanto le extrañó a César que incluso pensó que sería de ese lugar.


  —Es usted de ahí.


  —No, yo soy de Badalona caballero. Pero uno lo recorre casi todo y se acaba aprendiendo esas cosas...


  Aquel joven le sorprendía cada vez más a César. Una persona verdaderamente profesional y amante, al parecer, de su trabajo. Se veía un chico fuerte, trabajado de gimnasio. Llevaba un corte de pelo que no sobrepasaba el número tres de la máquina corta pelo automática; una perilla muy bien recortada que se unía a un fino bigote. No tenía ningún tatuaje visible y desprendía un olor a perfume de hombre que César adivinaba perfectamente que se trataba de Loewe. Era el mismo perfume que él solía usar: la indistinguible sensación de olor a madera con tenues fragancias de canela y nuez moscada. Era su perfume favorito y lo detectó con facilidad.


  —Bueno, todo el mundo no se aprende todas las calles. César quiso reconocer de alguna manera la profesionalidad del chico haciéndole ese comentario. Sabía lo que decía porque había cogido muchas veces el servicio de taxi y no todos eran tan eficaces.


  —Se hace lo que se puede. Aunque tengo que reconocer que cada vez me cuesta más. La edad no perdona.


  —Que usted diga eso tiene guasa —le replicó César y los dos se echaron a reír.


  Durante el trayecto fueron comentando alguna cosa trivial, que le sirvió para que se le hiciera más corto el trayecto.


  No habían pasado más de doce minutos cuando llegaban a la esquina de la calle donde le había indicado César.


  —No hace falta que entre en la calle. Vivo casi en la misma esquina.


  —Perfecto —le contestó aquel taxista mientras se echaba a la derecha, en la misma esquina de la calle de César.


  César que había visto el coste del viaje, no necesitó esperar a que le dijera a lo que ascendía.


  —Tenga y quédese la vuelta —entregándole un billete de diez euros.


  —Muchas gracias caballero. Que tenga una buena tarde.


  —Gracias.


  Se apeó, cerrando la puerta y subiendo a la acera.


  No vivía en la esquina pero había tomado ese tipo de seguridad sin ni siquiera entender por qué. Lo hizo de forma instintiva.


  Subió dos manzanas de calles caminando hasta llegar a su domicilio. Sacó las llaves de su bolsillo, entró en el vestíbulo del edificio y se dirigió directamente hasta el ascensor. No sabía si Ruth podría haber llegado ya, aunque suponía que no. Quería creer que aunque fueran rápidos, se tomarían su tiempo.


  Tras salir del ascensor, entró en el piso y comprobó que efectivamente Ruth aún no había llegado. Por inercia, se sacó del bolsillo las llaves y el móvil para dejarlos sobre la mesa, en una bandeja de alpaca, como por costumbre hacía a diario. También hizo lo mismo con las monedas y la cartera, liberándose totalmente de todo lo que llevaba en los bolsillos. Miró si en su móvil tenía alguna llamada perdida o algún mensaje. Pensó que quizás Ruth pudiera haberlo hecho, pero no fue así.


  Se sirvió un vaso de agua del frigorífico y se sentó en el sofá mientas accionaba con el mando a distancia su aparato de música.


  Algo le decía que tenía que estar totalmente sereno y modificó sus costumbres. En circunstancias normales hubiera tomado una copa y la hubiera llenado con vino blanco. Siempre tenía una botella en frío, normalmente un Penedés y casi siempre de la casa Torres, como el Viña Sol o el Viña Esmeralda, al que le había casi viciado su amigo Francesc Ariza. Era un vino suave, afrutado a base de uva moscatel casi en un ochenta y cinco por ciento. Pero en aquel momento decidió no tomar nada de alcohol. No sabía cuáles podrían ser los acontecimientos y pretendía estar totalmente fresco.


  Mientras en su aparato de música sonaba la banda sonora de la película Once upon a time in America, se apoyó en el respaldo del sofá y miró hacía el techo, con los ojos cerrados. Se quitó los mocasines que llevaba y puso los pies sobre la mesa centro. De esa banda sonora, sobre todo le encantaba oír el tema "Childhood memories"; desconocía el porqué pero le daba ánimos.


  Tenía la sensación de que podía dormirse pero no le preocupaba, tenía que esperar a Ruth y sabía que su cabeza empezaría a repasar todo lo que en el día de ayer había ocurrido y lo que pudiera estar pasando con ella en la comisaría. Tenía total confianza en ella, pero aún así se sentía intranquilo.


  De repente y sin que hubiera pasado demasiado tiempo, se escuchó como Ruth introducía las llaves en la cerradura de la puerta. César dio un sobresalto y se incorporó, poniéndose de pie junto al sofá mientras la abría.


  —Hola cariño —exclamó César que estaba ansioso por saber cómo le había ido.


  Ella cerraba la puerta y metía las llaves en su bolso mientras se dirigía despacio hacia César, contestándole a su recibimiento.


  —Bien.


  Fue muy escueta pero realmente era totalmente sincera. Esa era la palabra justa, porque no sabía si podía decir mejor o peor.


  Soltó el bolso sobre el sofá mientras se sentaba en el apoyabrazos.


  César se sentó junto a ella y le cogió la mano.


  —¿Te han preguntado mucho? Cuéntame.


  Ella tomó el vaso de agua que César tenía sobre la mesa centro y le dio un sorbo; lo dejó de nuevo en el mismo lugar, sobre el posavasos.


  —Bueno. Me han preguntado mi relación con él, de qué nos conocíamos y cosas así, pero realmente lo que les interesaba era saber por qué me hizo esa llamada. Querían calcular si yo era la última persona a la que llamó y si era la última a la que vio y con la que estuvo.


  —Perfecto.


  Eso era realmente lo que había pretendido César con todas sus coartadas y estaba funcionando.


  —Le expliqué como había ido todo mientras estaba con él, lo que yo había hecho durante el resto de la tarde. Le expliqué que me fui en taxi y que estuve tomando café en una cafetería hasta que llegué a casa, y que luego nos fuimos tú y yo a cenar con unos amigos. Pero sobre eso no me han preguntado nada, por lo visto no le interesaba. He supuesto que era porque a esa hora ellos ya lo daban como muerto seguro.


  —¿Te preguntaron si yo estaba en casa? —César tenía gran interés en ese detalle.


  —Sí. Les dije que cuando me fui estabas en casa con el ordenador, trabajando. Como haces otras veces y que cuando llegué seguías aquí.


  —Cielo, lo has hecho estupendamente —César la abrazó y la besó. Estaba algo eufórico. Entendía que estaba marchando como él planeó.


  Ella se quedó un momento pensativa y le miró fijamente.


  —Lo que no sé si es bueno es la última parte de mi declaración. Supongo que sí, pero no estoy segura.


  —¿Qué es? ¿A qué te refieres? —preguntó sorprendido.


  —Le pregunté por si tú te enterarías de mi relación con José Fernando. Se suponía que tú no deberías saber nada y ahora podría ser que te tuvieras que enterar obligatoriamente.


  —Cariño, perfecto ¿Qué te dijeron?


  —El policía me dijo que en principio deberían llamarte para aclararle a la juez tu versión de todo lo ocurrido, pero no me lo aseguró. Lo dejó un poco en el aire, aunque me dijo que lo mejor sería que te lo contara, para que no te tuvieras que enterar por ellos.


  Ella estaba muy intranquila por esa cuestión. No sabía cómo salir de ahí y veía en ello un problema.


  —Nena, eso es lo que yo pretendo, enterarme ahora. De esa manera podré explicar realmente donde estábamos los dos y despejar todo tipo de dudas. Es crucial. Lo has hecho de maravilla. Mi plan básicamente tenía dos salidas, el que nunca nos preguntasen, dándolo desde el principio como un accidente o que en caso de hacer investigaciones llegaran a preguntarnos a los dos, de esta manera podrían ver que no estábamos con él ninguno de los dos y nuestra cobertura esta totalmente probada. Investiguen lo que investiguen, cuando se mató estaba sólo, tú y yo estábamos en otros sitios y podemos probarlo. No tienen ningún modo de probar nada.


  Aunque César la intentaba tranquilizar, ella no llegaba a convencerse del todo, aunque lo intentaba, pero no era igual que él; ella era menos confiada y se mostraba más insegura.


  —Te explicaré lo que haremos ahora. Sitúate. Tú estuviste con José Fernando sin que yo supiera nada. Entre tú y él paso lo que pasó, que es justo lo que le has explicado a los mossos. Te han llamado, has declarado y ahora vienes a casa y me lo cuentas todo eso a mí.


  Ella asentaba con la cabeza sin decir nada. Y él siguió explicándole.


  —Como es normal, se supone que me debo enfurecer porque me cuentas que me has estado engañando con otro hombre, pero como no quiero que eso trascienda tengo que ir a los mossos a dar mi versión de lo ocurrido. Estoy obligado a ello. Se supone que me veo en la obligación de acudir para poderles explicar que no deben sospechar de mi mujer porque yo puedo demostrar que no tiene nada que ver ¿Lo entiendes?


  —Vale —dijo Ruth entendiendo lo que le decía.


  —Bien, entonces es cuando yo voy y les cuento que tenía sospechas de tu relación y por eso puse un detective. Que además es testigo de todo lo que ocurrió contigo y con José Fernando. Con lo cual queda demostrado que tú estuviste toda la tarde en un café y que yo estuve toda la tarde en casa mientras hablaba con el detective y esperaba que me informase de lo que ocurría.


  —Pero. Tú estuviste fuera y ellos podrían comprobarlo. A ella eso no le quedaba muy claro.


  —Sí que estuve fuera pero tenía el teléfono desviado y el detective me llamaba en todo momento aquí. Esa es mi coartada. Ellos no pueden comprobar otra cosa. En cuanto les demuestre que yo estaba aquí, esperando que llegaras y recibiendo llamadas del detective, ya no harán más gestiones, no tendrán ningún tipo de sospechas hacia mí.


  —¿Y crees que no podrán enterarse?


  No para nada. De ninguna manera, piensa que ellos creerán siempre que fue un accidente, solamente tienen que despejar algunas dudas, no hay más. Tranquilízate.


  —Espero —dijo ella como convenciéndose de sus palabras.


  Él sabía que además contaba con más pruebas sobre las llamadas que había recibido y que él había hecho, como si hubiera estado sin salir de la casa en ningún momento, como por ejemplo la de su compañero de trabajo Alfonso, pero no quería darle más detalles. Pensaba que eso a ella le era irrelevante saberlo y no quería marearla.


  —Comprendes ahora. La muerte de José Fernando fue un accidente y nosotros no sabemos nada de eso. No estábamos en ningún momento con él.


  —Comprendo.


  Ruth aceptaba la explicación de César pero en su cabeza le rondaba el cómo había hecho desaparecer el cuerpo y como se había producido el accidente. Tenía muchas cosas que no entendía. ¿Dónde había estado toda la tarde mientras ella estaba en la cafetería? ¿Qué había estado haciendo? Sabía que había hecho que la muerte de José Fernando pareciera un accidente, pero no veía como lo podía haber hecho ni cómo lo había sacado de la casa. Eso le perturbaba y le hacía estar insegura, por mucho que confiara en César.


  Mientras César se calzaba, le iba explicando a ella lo que iba a hacer en adelante.


  —Yo ahora voy a ir a la comisaría de los mossos de Castelldefels y les diré que me has informado de lo ocurrido. Les preguntaré que me digan lo que tienes tú que ver en el accidente de José Fernando y que me cuenten cómo ha sido ese accidente.


  Ella se lo quedó mirando moviendo únicamente la cabeza en respuesta a lo que él le decía que iba a hacer. Confiaba en que lo tenía todo perfectamente estudiado y quería convencerse que dominaría la situación.


  —Tú no te muevas de aquí. No sé lo que tardaré. ¿Te han dado copia de tu declaración, verdad?


  —Sí —contestó ella mientras la sacaba del bolso y se la entregaba.


  —Bien. Pues hasta luego —Se despidió de ella besándole en los labios y saliendo de forma rápida. Tenía que adelantarse a que ellos le pudieran llamar primero, y ya eran las tres y veinte.


  Bajó al aparcamiento y acudió hasta su plaza de aparcamiento donde tenía estacionado el Saab 900, junto al coche de su mujer.


  Se puso en marcha y se dirigió hasta la comisaría de los Mossos d'Esquadra de Castelldefels.


  En esta ocasión lo hizo más rápido, iba en su propio coche y ya no tenía que llevar tanto cuidado en radares y demás.


  Cuando llegó allí estacionó frente a la comisaría y entró en ella. Había tres personas esperando sentadas en las butacas junto a la pared. Eran tres hombres aparentemente peruanos. Los tres llevaban puesta en la cabeza una gorra con visera, como suelen llevar casi todos los de esa nacionalidad y de países cercanos, como si allí fuera una prenda obligada. No tenían más de veinticinco años cada uno de ellos. De su cuello colgaban varios collares de oro, o al menos parecía oro.


  En la ventanilla había una mujer de unos cincuenta años, apoyada en ella y con la cabeza prácticamente metida dentro del cuarto donde estaba el policía que le estaba atendiendo.


  La mujer se quejaba sobre algo que le había ocurrido y que al parecer el agente le decía que no podía cogerle la denuncia. César no llegaba a saber de qué se trataba, pero observaba como ambos discutían.


  El policía se levantó de su silla y, de pie, se dirigió a César para preguntarle para qué había ido, justo en el momento que le indicaba a la mujer que se esperase. Mientras, César observaba que se trataba de una mujer de aspecto gitano, con un delantal negro casi hasta los pies, sobre un vestido también totalmente negro aunque se adivinaban unas minúsculas rayas blancas que formaban una especie de red cuadriculada.


  —Dígame. ¿Qué quería? —se dirigió el policía a César.


  Aquella mujer no se había retirado más de un metro, pero César no quería importunar ni a la mujer ni al policía.


  —Hola —le dijo enseñándole la copia de la declaración que le habían tomado a su mujer—. Mi señora ha estado aquí esta tarde con algún compañero suyo que la llamó para que viniera y me gustaría hablar con él.


  —¿Me deja su DNI, por favor?


  Costumbre policial suponía, pero tampoco le dio más explicaciones. César no sabía si aquel agente estaba mirando si tenía antecedentes, si estaba rellenando una ficha de visita o si era otro el motivo por el que quería su DNI, pero observaba como pulsaba las teclas de un teclado de ordenador mientras miraba la pantalla.


  —Tenga. Espere un momento por favor. Puede sentarse —le dijo el agente mientras le invitaba a que esperase y mientras le entregaba, sin decirle ni una sola palabra, el DNI y la copia de la declaración de Ruth que previamente él le había dejado para indicarle el motivo por el que había acudido allí.


  Nada más salir de la ventanilla, la mujer insistió con el mismo tema al policía y entró de nuevo en el mismo debate.


  Pasaron unos quince minutos y una puerta de cristal se abrió. De ella se asomó un policía de uniforme y llamó a un tal Jesús Alejandro Villegas.


  Uno de los tres chicos que estaban sentados cerca de César se levantaba a la vez que se giraba y golpeaba, uno a uno, los nudillos de los puños de cada uno de sus otros dos compañeros. Luego caminó hasta el agente que le había llamado y ambos desaparecieron tras la puerta.


  César siguió esperando durante un rato más. Allí nadie parecía tener prisa. Ellos estaban cumpliendo un horario pero transmitían una sensación de preocupación por el ciudadano, como no interesándose en absoluto por su tiempo ni por si estos se impacientaban. Estaba claro que no era de forma expresa pero a juicio de los que esperaban, parecía una falta de consideración.


  Cuando eran las cuatro y veinte de la tarde y tras más de treinta minutos de espera, salió un agente por la misma puerta y en este caso nombró el nombre y apellido de César.


  —¿El señor César Gozalo? —preguntó como si no pudiera adivinar a quién le correspondía aquel nombre y apellido.


  Él, sin contestarle, se puso en pie y se dirigió hasta el agente y estrecharon sus manos mientras el policía le hacía el gesto para que pasara para adentro, cerrando la puerta seguidamente y caminando hacía una de las salas que había en ese pasillo.


  —Perdone que haya tardado en recibirle, pero tenemos un poco de jaleo.


  —Eso no es bueno —dijo César en tono jocoso.


  —No, realmente no es nada bueno, pero eso dígaselo a los malos —contestó el policía respondiendo también en el mismo tono.


  Entraron los dos en una de las salitas y el mosso se presentaba a la vez que le invitaba a sentarse.


  —Siéntese señor Gozalo. Soy el que está llevando el asunto del accidente del señor José Fernando Serrano y como veo que ya conoce, sabe que esta tarde hemos tenido a su esposa aquí tomándole declaración sobre ese asunto. Su mujer ha sido muy amable.


  El policía trató de entrarle de forma contundente pero intentando ser jovial a la misma vez, mostrándole amabilidad por la declaración que había hecho su mujer.


  —Sí, gracias. Ya me ha contado.


  Para hacerle ver que entendía que aquella situación le pudiera ser algo confusa, debido a que acababa de enterarse de la muerte de una persona a la que conocía y que a la misma vez se acababa de enterar de que su mujer le era infiel, aquel policía trató de hacer un comentario en ese sentido.


  —Entiendo que es una situación complicada para usted y no lo estará pasando muy bien en estos momentos.


  —Realmente es una situación desagradable, pero estaba al corriente de todo. Por eso he venido enseguida a comentárselo. Bueno, de todo, menos del accidente, claro está.


  Aquel policía se quedó un poco parado porque no se esperaba una reacción así. Se esperaba un marido dolido por un engaño amoroso que desconocía totalmente y que se había tenido que enterar por culpa de un accidente de tráfico donde el conductor tenía una llamada y un mensaje reflejados en el teléfono móvil y que estos iban dirigidos al de su mujer.


  —¿Qué quiere decir?


  —Le explico —dijo colocándose bien en la silla—. Es un poco largo de contar pero intentaré resumirlo.


  —No se preocupe.


  —Yo sospechaba que mi mujer podría tener algún tipo de relación con otra persona. Había notado cosas raras algunas veces pero, ya sabe usted..., quieres no desconfiar y piensas que ves fantasmas donde no los hay.


  —Ya —le dijo el agente sin saber verdaderamente que contestarle.


  —En concreto este viernes mi mujer me había dicho que se iba con una amiga de compras. No sabía si se iría a comer o se iría después de haber comido en casa. Aquello me hizo mosquearme porque hacía días que unos amigos, un matrimonio con el que salimos de vez en cuando, nos había insistido en salir a cenar esa misma noche y para luego irnos a tomar una copa a un barco que tienen amarrado en Port Ginesta. No me parecía normal que ella no les confirmara esa salida y que además quisiera estar toda la tarde con una amiga. Normalmente no se comportaba así.


  —Comprendo.


  —Yo le insistí en que debía llamarlos y quedar con ellos para salir esa noche pero ella puso muchas pegas, aunque al final accedió. Aún así salió con su amiga. Como me pareció demasiado extraño, decidí llamar a un detective para que la siguiera y me dijera donde iba esa tarde y con quien. Más que nada para convencerme de que estaba equivocado —Hizo un pequeño descanso y continúo—. O todo lo contrario.


  —Claro —le dijo el policía haciéndole ver que lo entendía, o al menos esa era su intención.


  —Así que busqué un detective que estuviera cerca de Sant Just, para que pudiera acudir esa misma tarde, y encontré uno en Sant Boi de Llobregat y lo contraté. Le dije al detective que me llamara cada vez que ocurriera algo, que quería estar enterado de lo que hacía, saber en todo momento con quien estaba y adónde iba.


  Hizo un descanso, como tomando aliento y continuó. Quería dar la impresión de que no le era fácil estar allí contando sus intimidades a aquel policía.


  —Yo aproveché y me quedé toda la tarde en casa trabajando, soy empresario, tengo una agencia inmobiliaria y aunque ahora no van las cosas muy bien, hay que moverse y uno no puede despistarse.


  —Sí. Los tiempos no están nada fáciles para los negocios.


  —Ni para nada.


  César era un hombre de respuesta fácil y rápida, y ni siquiera en ese momento podía abstenerse de ello.


  —Tal y como le pedí a ese hombre, así lo hizo. Ese hombre es un profesional y me fue dando detalles de todo lo que ella hacía en cada momento. A las siete, hablo de memoria, salió mi mujer de casa y a las ocho, más o menos, ya me llamó el detective y me dijo que le había recogido un hombre en Sant Just con un Audi A6 y que se habían ido a Port Ginesta.


  —¿Conocía usted ese coche? ¿Sabía de quién se trataba?


  —En ese momento no, pero al contarme mi mujer esta tarde que se trataba de José Fernando, recordé que él tenía un coche así.


  —Bien, perdone, siga.


  —El detective me contó que no entraron en el puerto y que tras estar un rato en el interior del coche ella se bajó y se fue andando hasta una parada de taxi. Temí que les hubiera visto y así se lo hice saber al detective, pero él me aseguró que no, que estaba totalmente seguro que no le había detectado.


  —Es normal que dudara. Pero esa gente sabe hacer muy bien su trabajo. No tenían porque haberse dado cuenta —comentó el policía mientras seguía tomando notas en un folio.


  —Luego ella acudió hasta una cafetería de Sant Just con el taxi y estuvo allí hasta que llegó a casa. Supuse que quería hacer tiempo porque me había dicho que iba a estar de compras con su amiga durante toda la tarde.


  —Claro.


  Aquel agente era escueto, no quería interrumpir a César.


  —A partir de ahí llegó a casa y ya estuvimos juntos toda la noche. Ya le he dicho que habíamos quedado a cenar con unos amigos y así lo hicimos. Cenamos en Castelldefels y luego fuimos a su barco hasta las tantas, también estuvimos con otra pareja que se unió a nosotros después de la cena. Incluso estuvimos luego bailando en uno de esos locales de dentro del mismo Port Ginesta.


  —Los conozco. Sí.


  —Eso es todo. Lo que no puedo llegar a comprender es lo de José Fernando Serrano. ¿Qué es realmente lo que le ha ocurrido?


  Dejó la pregunta en el aire como si se tratase de algo que no tenía nada que ver con el tema de su esposa.


  —Realmente no lo sabemos. Todo parece que tuvo un accidente en una carretera. Se salió y cayó por un precipicio, y hasta ahora entendemos que se debe haber tratado de un despiste o por culpa de la velocidad, pero no es seguro. Con todo esto lo que queremos es tratar de poder concretar como ocurrió y la hora del accidente. Aún no se ha hecho la autopsia, supongo que la juez la ordenará entre mañana y pasado y entonces podremos saberlo con certeza. El cuerpo estaba bastante destrozado por culpa, al parecer, de haber salido despedido del coche y por ese motivo sufrió varios golpes, incluso parece ser que también fue aplastado por el propio vehículo. Además en esa zona hay alimañas que también han intervenido en ello.


  César mostró estar horrorizado, e hizo un gesto con la cara de desagrado.


  —Caray ¡qué horrible!


  —Pues sí.


  —¿Está enterada su familia?


  —Sí, los hemos avisado. Los pobres padres ya están enterados.


  —¿Saben algo de esto? —César se refería a lo del romance con Ruth.


  —No —respondió rápidamente y de forma categórica—. Esto no tiene nada que ver con el accidente. Nosotros estamos tratando de averiguar datos para esclarecerlo, pero nada más.


  —Bien, es que nos gustaría darle las condolencias a sus padres. Tenga en cuenta que José Fernando y yo teníamos una relación laboral y nuestra empresa dependía mucho de su labor como gestor y como asesor.


  —Sí, estoy al corriente de ello.


  Y de otras cosas, pensó el policía.


  —Oiga por favor si podemos ayudarle en algo más díganoslo. Mi esposa y yo haremos lo que haga falta, lo que necesite. Independientemente de cómo afrontemos el tema en cuestión mi mujer y yo, no tiene nada que ver con lo otro.


  —Gracias. Creo que está bastante claro. Lo único que le puedo decir es que probablemente llamemos al detective para corroborar lo que nos han explicado. Así se lo haremos saber a la juez que lleva el caso y no creo que tengan ustedes que declarar más.


  —Perfecto, muchas gracias. Se lo agradezco porque es bastante incómodo.


  —No hay de qué. Ahora por favor si es tan amable necesitaría el nombre del detective al que llamó.


  —Aquí no tengo sus datos, los tengo en mi casa. Lo busqué en Internet, es de Sant Boi, se llama Ezequiel Castillo y la empresa creo que era Business World o algo así, pero luego puedo llamarle desde mi domicilio y dárselos.


  —No se preocupe sé quien es. Conocemos a ese detective y a esa agencia. Nosotros nos pondremos en contacto con él.


  —Él quedó en que me llamaría para darme el informe y la factura y por supuesto para cobrar. No sé si lo hará hoy, mañana o pasado. Supongo que no tardará mucho porque tiene que cobrar su trabajo.


  —Bien, pues si habla con él comuníquele que posiblemente le llamemos y si no es así, no se preocupe, nos pondremos en contacto con él directamente.


  —Perfecto —le dijo mientras se levantaba para despedirse.


  —No. Espere un momento —le detuvo el policía de inmediato—. Tengo que pasar su declaración y luego me la ha de firmar. En un momento estará y ya sí que se podrá marchar.


  —Ah, perfecto, no había caído. No se preocupe espero.


  —Gracias, será sólo un momento.


  Aquel policía se marchó un minuto de la salita y a su regreso lo hizo acompañado por otro compañero, que se dirigió directamente hacia César.


  —Señor Gozalo. Buenas tardes —le dijo a la vez que le estrechaba su mano—. Soy el Sargento, jefe del grupo que está llevando las diligencias del caso del accidente del señor Serrano.


  César se levantó de inmediato y se puso de pie junto a él.


  —Encantado.


  —Espero que esté bien atendido. Siento que se haya molestado en venir. En principio no teníamos pensado avisarle hoy, aunque con toda probabilidad la juez que lleva el caso nos hubiera requerido para que lo hiciéramos.


  —Mi mujer me contó lo ocurrido y pensé que era mejor venir a dar mi versión. Ella no sabe que yo le había puesto un detective y espero que no se entere. Creí que sería importante que ustedes supiesen este hecho.


  —Sí, es mejor así. Y no se preocupe, ella no tiene por qué enterarse. Puede resultarle desagradable, esas cosas nunca gustan.


  César permaneció un segundo callado como pensando la frase que iba a decir y enseguida dio su opinión al respecto.


  —Bueno, la situación está como para que encima se enfadara por ello. ¿Verdad?


  El sargento no hizo ningún comentario. Entendía que quería decirle que después de todo, él hizo que la investigaran porque sospechaba que le estaba engañando y resultó ser así, aunque luego se desencadenara un accidente de tráfico en el que no tenían nada que ver y que había hecho que todo se destapara en relación al asunto de la infidelidad matrimonial.


  Mientras el policía que había atendido a César se sentaba en la silla delante del ordenador y empezaba a redactar la declaración de César, el sargento le indicaba a su compañero que se reflejase todo de forma que quedase bien claro, tanto lo que había ocurrido como que había sido visto por un detective contratado por el propio marido y el motivo de esa contratación.


  —A sus órdenes. Así lo haré —dijo aquel policía a su sargento.


  —Ahora si me disculpa, tengo que salir. Hemos tenido un problema en la calle y el grupo requiere que me acerque al lugar —le dijo el sargento a César.


  El sargento se tenía que marchar y fue muy cortés cuando acudió a saludarle.


  —La faena es la faena —con humor le respondió César.


  —Claro. Que le vaya bien y salude a su mujer. Encantado.


  —Igualmente. Gracias.


  Se marchó y cerró la puerta tras él.


  —Bueno voy a redactar lo que usted me ha comentado y luego se la leeré para que me diga si está de acuerdo.


  —Bien —dijo cruzando las piernas como si intuyera que aquello le iba a llevar un rato.


  El policía procedió a pasar las notas a una diligencia que denominó declaración de César Gozalo.


  Mientras, sin saber como agotar el tiempo, César miraba las distintas notas que en la oficina colgaban de un tablón. No llegaba a leer nada en concreto porque no estaban lo suficientemente cerca como para ello, pero podía ver que se trataba de los números de teléfonos de algunos servicios de urgencias, de departamentos municipales y de extensiones internas de la propia comisaría, además de otras notas sobre algún tipo de delitos y una pequeña explicación de que el hurto pasaba a ser delito cuando lo hurtado sobrepasaba la cantidad de cuatrocientos euros, o cuando el causante hubiera cometido cuatro faltas de hurto en un año.


  Pasó un buen rato hasta que el policía se giró y se dirigió a César.


  —Bueno, le voy a leer lo que hemos hecho constar y me dice si hay alguna cosa que deba añadirse o que se haya puesto mal.


  —Bien —dijo César.


  Y el policía empezó a redactar todo lo que había plasmado en su declaración haciéndolo también a modo de resumen tal y como había hecho también con Ruth.


  En definitiva, que había contratado un detective por la desconfianza que tenía en cuanto a que su mujer podía tener una relación extramatrimonial y que el detective le confirmó esas sospechas, al informarle que vio como su mujer salió de su casa a las siete de la tarde y como fueron al puerto Port Ginesta de Castelldefels, desde donde ésta se marchó dejando al señor Serrano en la entrada de aquel lugar. Que la mujer se desplazó hasta un café de la misma localidad donde tiene su domicilio y que el detective estuvo observando cómo en dicho lugar permaneció sola durante toda la tarde, hasta las nueve de la noche que regresó de nuevo a su domicilio particular. Que a partir de ahí el matrimonio se marchó a cenar con unos amigos con los que estuvieron durante toda la noche y hasta altas horas de la madrugada.


  Cuando acabó de leer aquella declaración y confirmando César que todo era correcto y que realmente estaba detallado todo tal y como había ocurrido, el policía le indicó que imprimiría las hojas para que las firmase y se levantó para ir a por ellas.


  César pensaba que todo estaba más o menos controlado y que para los policías estaba quedando muy claro que ellos no estuvieron en ningún momento con José Fernando, que ella lo dejó en Castelldefels y que él estuvo toda la tarde en su domicilio. Ahora la policía tendría que averiguar donde fue después y a que hora sucedió el accidente, para saber si podía haber ocurrido justo después de haber dejado a la señora Ruth Manzanaro.


  Unos minutos más tarde el policía entró de nuevo en la salita con varias hojas de papel en la mano y las esparció todas en la mesa para que César las firmara a la vez que le entregaba un bolígrafo y le señalaba el punto donde tenía que hacerlo.


  Una vez firmadas por César, el policía las tomó y procedió a firmarlas él y ponerles el sello oficial en cada una de ellas, entregándole las copias a César y agradeciendo su declaración en el asunto.


  —Gracias señor Gozalo. Ha sido muy amable y nos ha servido de mucha ayuda.


  —Disculpe. ¿Ahora qué ocurrirá con el desgraciado accidente? Como le he dicho antes, quiero ir a darle el pésame a la familia y me gustaría saber si puedo hacerlo o no.


  —Sí claro.


  El policía por un instante dudó si podía contarle detalles del accidente o no, pero rápidamente comprobó que el asunto estaba claro en relación al accidente y que ese matrimonio no tenía nada que ver en ello.


  —Mire nosotros únicamente tenemos que confirmar cuando ocurrió y cómo. Pero al haber detectado esa llamada de teléfono y el mensaje al móvil de su mujer hemos querido saber con la última persona con la que pudo estar para poder fijar la hora del accidente. Personalmente le puedo decir que la juez lo verá también muy claro, supongo que ahora, en todo caso, confirmaremos con el detective su versión para que la juez no tenga ningún tipo de dudas y que a partir de ahí el caso se cerrará. Oficialmente sólo falta que se nos entregue el certificado forense donde además pondrá la hora de su muerte y eso hará que se cierre definitivamente.


  —Ah, claro. Entiendo —espetó como convenciéndose de lo que le decía—. Es verdad con lo de la autopsia se sabrá la hora. Gracias. Era para quedarme tranquilo.


  —Sí, no se preocupe de nada más. Váyase tranquilo. La autopsia se llevará a cabo cuando la juez lo solicite. Sobre todo, en estos casos, se hace para saber si murió en el mismo accidente o si murió después por falta de que alguien le socorriera a tiempo. Por eso es necesario entre otras cosas averiguar la hora en la que se produjo. Pero esos son solamente cosas oficiales, burocracia.


  —Entiendo. Gracias.


  —Además la autopsia nos dirá también si conducía bajo los efectos de bebidas alcohólicas o algún tipo de sustancia estupefaciente, o incluso medicamentos. Tenga en cuenta que si había estado con su esposa unos momentos antes y tal como ella nos ha contado y que rompieron esa relación que al parecer llevaban, él pudo deprimirse y haber ido a algún sitio a tomar algo y luego, al conducir bajo los efectos del alcohol, podría haber tenido un accidente o incluso podría haber intentado suicidarse.


  El policía cogió confianza con César y trató de darle más explicaciones para que se quedara tranquilo, casi dándole a entender que todo estaba claro para ellos y que no había duda de que había sido un accidente en el que ellos no tenían absolutamente nada que ver.


  Con aquella explicación le quedó muy claro a César las posibilidades que barajaba la policía sobre el accidente de José Fernando, y en ninguna de ellas aparecía para nada que alguien lo pudiera haber matado.


  Fue un alivio para César. El pulso le subió y empezó a notarse como un principio de arritmia que quiso disimular ante aquel agente.


  —Muchas gracias por su explicación. Espero que averigüen esos detalles, es importante saber como murió el pobre José Fernando. Independientemente de la relación que estaba manteniendo con mi mujer, hace muchos años que trabajábamos juntos. Lo hubiera odiado seguramente pero tampoco le deseaba la muerte.


  —Es lógico. Lo comprendo.


  César mientras se dirigía hacia la puerta, se giró de golpe y llegó casi a tropezar con el agente que venía solamente a un paso detrás de él.


  —Sólo una pregunta más ¿La familia qué sabe de todo esto? ¿Qué información tiene y qué detalles? Es para no meter la pata cuando les visite.


  —Ninguna, ellos solamente saben que su hijo ha tenido un accidente y que ha fallecido en el mismo. Se le comunicó solamente eso y que no puede enterrarse hasta que la juez ordene la autopsia y se sepa de forma oficial.


  —Gracias. Sí, es mejor así. Debe ser un momento muy duro para ellos.


  —Supongo que sí.


  Se despidieron y César salió a la calle. Se marchaba hacia el coche mientras iba suspirando profundamente. Hubiera dado saltos de alegría, pero no correspondía hacerlo.


  Se subió al coche y se marchó en dirección a su domicilio. Por un lado tenía prisa por llegar a casa y contarle a Ruth que todo había salido maravillosamente y que ya podían estar tranquilos definitivamente, pero por otro lado tenía ganas de ir a celebrarlo.


  Durante un momento dudo si pararse a la orilla del mar a relajarse un instante o tomarse una copa tranquilamente en alguna terraza, pero decidió, juiciosamente, ir a su casa y reunirse con Ruth. Ella también estaría esperando saber lo que había ocurrido.


  Se marcó mentalmente una meta, mentalizándose de que todo aquello había acabado y que la vida pendenciera que había llevado hasta ese momento, también se había quedado atrás. Todo aquello había acabado. La vida le acababa de dar un buen susto del que salieron, por suerte indemnes y tenía que saberlo aprovechar. En adelante estaría más por Ruth. Tenía que recuperar el tiempo perdido. Tenía una gran mujer a la que había dejado abandonada. Ella no se merecía eso y comprendía que él, de forma indirecta, era el que le había conducido a que le engañase.


  9
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  n casa, Ruth esperaba impaciente, mirando una vez y otra el reloj, que parecía haberse quedado parado. Eran más de las cinco y media. Había pasado mucho rato desde que César se marchó, pero ella también había tardado mucho cuando acudió a la comisaría y entendía que era así.


  Dudaba de que pudiera salir bien pero quería mantener la confianza en ello. Se preguntaba cuál sería la relación entre ellos dos en adelante. Se culpaba por haber engañado a César. Se había sentido muy sola. Creía que él también tenía otras historias y líos con otras mujeres. Lo suponía así. Pero pensó que la decisión del engaño no había sido la más honesta, debería haber planteado el tema en su momento, pero todo vino como vino, José Fernando era un hombre muy agradable y surgió lo que surgió.


  Por su cabeza pasaban mil formas de luchar contra aquella situación pero no dependía de ella solamente. No conocía la posición de César ni cómo querría él plantear el futuro. En alguna medida le había dejado entrever que empezarían de nuevo, que volverían a encender la luz que habían apagado, pero no lo habían hablado de una forma definitiva. También pensaba que César podía haber dicho todo aquello para salir del apuro en el que estaban y luego tomar otro tipo de salida.


  Lloraba desconsoladamente. Se le juntaban todas esas ideas en la cabeza mientras se cruzaban las imágenes de José Fernando cayendo al suelo sin vida o el momento en que lo metieron en la nevera. Era horrible y no podía borrar aquellas secuencias de su pensamiento.


  En aquel momento unas llaves se introducían en la cerradura. Era César que acaba de llegar. Ruth se levantó del sofá donde estaba sentada en ese momento y se abalanzó sobre él. Ambos se abrazaron durante un momento sin articular palabra alguna.


  —¿Cómo te ha ido? —le preguntó después de un momento de silencio entre ellos.


  —Muy bien. Creo que ha salido como esperábamos. Ellos querían averiguar solamente la hora para poder hacer su trabajo. Al encontrarlo por la mañana no saben si murió esa misma mañana, por la noche o el día anterior, por lo que han tenido que ir buscando datos para poder averiguarlo.


  —Sí, así me lo dijeron a mí también.


  —Claro. Al tener como referencia tu llamada, es desde donde ellos han partido. Ahora saben que tú no estuviste con él y que yo estaba en casa, y aunque puede que esto lo quieran confirmar hablando con el detective, está todo totalmente resuelto.


  —¿Lo llamarán?


  —Me dijeron que tal vez. Pero da igual, si no lo llaman es que lo tienen claro y si lo llaman, él corroborará mi versión.


  —Claro.


  César la cogió de las manos y la miró atentamente a los ojos. Los dos estaban de pie cerca de la puerta. No se habían movido desde que él llegó.


  —Tú de lo del detective no sabes nada. Se supone que no te he dicho nada y que tú no te has enterado por ninguna otra parte. No sería lógico que yo te contara que te he estado espiando. Y menos si tenemos que rehacer nuestro matrimonio.


  —Bien, cielo. Lo recordaré.


  —Ahora ya está todo acabado. Punto y aparte. A partir de ahora hemos de empezar de cero. Nos merecemos los dos volver a empezar desde donde perdimos nuestro camino. Esto ha sido culpa de los dos y los dos tenemos que arreglarlo juntos.


  Ella se abrazó a él y se echó a llorar sin decir ni una sola palabra. César entendía que era una aceptación y que ambos sentían lo mismo.


  —Ahora tenemos que actuar tal y como deberíamos hacerlo en circunstancia normales.


  —¿Qué quieres decir?


  Hemos de pensar que tenemos que darle el pésame a la familia de José Fernando. Tenemos que ir a ver a sus padres.


  —Claro. ¿Pero cómo se supone que nos hemos enterado?


  —En eso estaba pensando.


  César se dirigió a la cocina mirando hacia el suelo y pensando en la forma en la que podían haberse enterado del accidente de José Fernando. Pensaba mientras picaba un poco de queso que había en un plato, sobre el mármol de la cocina y que había cortado ella mientras lo esperaba. Habían comido muy poco debido a las comparecencias en la comisaría. Ella se dirigió hacia el sofá y puso un poco de música, eligiendo un CD de su disquetera particular. La abrió y sacó uno de música relajante El bosque de los dioses.


  —¿Quieres una copa? —preguntó César desde la cocina.


  —Sí, me irá bien —le contestó mientras se echaba en el sofá y daba el volumen adecuado al aparato de música.


  César preparó dos gin-tonic de Beefeater, tal y como sabía que le gustaba a Ruth. Los sirvió en un globo de cristal muy ancho, con seis o siete cubitos de hielo y con medio limón exprimido a mano y friccionando previamente la pulpa por dentro de la copa y por su corona.


  Una vez los tuvo preparados, se dirigió al salón donde estaba Ruth escuchando la música mientras encendía dos velas aromáticas. En el ambiente empezó a notarse la fragancia a pétalos de rosa.


  Ruth era una mujer muy dulce, amante de los momentos de calma y sosiego y le gustaba disfrutar de ellos. Hacía tiempo que no se encontraba así junto a César y él se dio cuenta de ello.


  —Qué agradable situación. Eres un encanto —le dijo César mientras le entregaba la copa que le había preparado.


  —Gracias —le contestó ella y le correspondió con un beso. Él dio un sorbo mientras ella tomaba del mueble dos posavasos que dejaba seguidamente sobre la mesa centro.


  Luego ella tomó su copa mientras César alzó la suya y efectúo un brindis, mostrando un lamento por haberse portado de una manera egoísta en su matrimonio y disculpándose por haber dado un pequeño sorbo antes de brindar.


  —Por nosotros, por nuestro futuro. Lo siento no he caído, tenía mucha sed.


  Ella trató de quitarle importancia, aunque sabía que hacía tiempo que no tenía con ella esa serie de detalles.


  —No tiene importancia. Por nosotros —dijo aceptando el brindis.


  —A partir de ahora —dijo él—, seremos otra vez aquellos que fuimos y que, sin darnos cuenta, dejamos de serlo.


  Ella sin decir ni una sola palabra se acercó a él y le besó.


  Tenían los dos la intención de no hablar del tema o de hacerlo lo mínimamente imprescindible. Pero no pudo ser así.


  Por suerte o por desgracia, sonó el teléfono fijo.


  Ambos se miraron asombrándose por ello.


  Ella se levantó y se dirigió hacia el teléfono. Durante la semana era él el que solía coger el teléfono, por cuestiones de trabajo, pero durante el fin de semana era ella. Era una cosa que hacían siempre y así actuaban de forma instintiva.


  —Sí, dígame —dijo ella mientras miraba el teléfono que salía en la pantalla del aparato. Lo conocía pero en aquel momento no caía de quién era.


  —Ruth, soy Anabel.


  Aquello le sorprendió, se trataba de Anabel Salinas, la socia y compañera de José Fernando en la Asesoría. Era muy raro que la llamase a casa y menos en sábado. Intuía que era por lo del accidente y trato de hacérselo saber a César nombrándola en alto para que lo escuchase.


  —Anabel, qué sorpresa.


  César automáticamente entendió lo que le indicó e hizo un gesto de aprobación al saber que se trataba de ella. Entendía que eso era muy positivo porque así conocerían la noticia de una manera normal y podían actuar como correspondía.


  Al otro lado del teléfono Anabel rompía a llorar sin decir ninguna palabra.


  —Anabel, ¿Qué pasa? Me estás asustando.


  Tenía que sobreactuar. Se suponía que no sabía nada. Entre sollozos y casi sin que se le pudiera entender le explicó el motivo de su llamada.


  —José Fernando se ha matado en un accidente.


  —¿Qué? Pero... ¿Qué dices?


  —Sí, así es.


  Volvió a romper a llorar sin poder aguantar su angustia. Ruth tenía que sobrellevar ese momento. Dudaba si interrumpirla o dejar que se desahogara.


  —¿Cómo ha sido?


  —No lo sé. Sus padres me han llamado y me han dicho que la policía les llamó porque su hijo había tenido un accidente y que cuando fueron al hospital a verle, ya estaba muerto.


  —No puedo creerlo ¿Cuándo ha sido?


  —No lo saben, se lo han encontrado esta mañana en una carretera de Castelldefels. Por lo visto se salió de la carretera y se estrelló en el fondo de un barranco. Pero no saben a qué hora fue. Creen que pudo ser por la tarde o por la noche.


  —¿Podemos ir a verlo? ¿Dónde está? Tenemos que darles el pésame a sus padres y a la familia.


  —No, no se le puede ir ver. Al parecer le tienen que hacer la autopsia. Yo voy ahora a ver a sus padres a su casa. Ellos me acaban de llamar hace un cuarto de hora. Están destrozados.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —Me harías un favor. Esto es muy duro.


  —¡Por favor Anabel! —exclamó Ruth, como dando a entender que era lo mínimo que debía hacer.


  —Te paso yo a recoger por tu casa dentro de media hora ¿Te parece? —le dijo Anabel, aceptando rápidamente la posibilidad de ir juntas.


  —Perfecto en media hora estaré abajo en la puerta.


  —Hasta ahora.


  —Hasta ahora, chica.


  Ruth colgó y no sabía si echarse a llorar o a reír. Sin embargo César que era mucho más práctico y visceral que ella, sólo lo veía por el lado positivo, por donde realmente le interesaba. Ahora estaban en una situación normal. Su amigo y colaborador profesional había muerto en un accidente de tráfico y lo único que les tocaba hacer a ellos era actuar en esa línea. Tal cual.


  Aún así, Ruth se echó a llorar. No pudo aguantar, era mucha la tensión acumulada.


  —Te vas a arreglar más o vas a ir así.


  Ella se miró por encima y le contestó que se cambiaría de ropa.


  —Me pondré algo más serio. Así no me parece correcto presentarme delante de sus padres —decía mientras volvía a echarse a llorar, viniéndole al pensamiento que José Fernando había muerto delante de ellos y ahora tenía que darles el pésame a sus padres.


  César prefirió no decirle nada y dejar que se consolara. No era una situación nada fácil, pero tenían que ser fuertes. Era la solución a un gran problema.


  —Yo me arreglaré e iré en unos minutos. Es mejor que yo vaya después y que tú acudas con Anabel. De esa manera yo llevaré el coche y podremos regresar cuando lo creamos oportuno.


  —Me parece bien.


  Ella terminó de arreglarse después de casi veinte minutos. Mientras, él también buscó una ropa adecuada para aquella circunstancia. No hacía demasiado calor ese día y a ninguno de los dos le costaba elegir el vestuario oportuno.


  Cuando termino de arreglarse Ruth le dijo a César que se marchaba para esperar abajo a que llegara Anabel. No era un sitio donde se pudiera estacionar con facilidad.


  —Me marcho, puede que Anabel esté ya abajo esperando, sabes que es muy puntual.


  —Yo haré un poco de tiempo y acudiré en menos de media hora.


  —Hasta luego —dijo Ruth mientras cerraba la puerta y se dirigía al ascensor.


  Ambos sabían donde vivían los padres de José Fernando. Hacía muchos años que se conocían y lo hacía desde que José Fernando aún vivía con ellos en Viladecans, antes de independizarse.


  César se estaba preparando para acudir a casa de los padres de José Fernando y transmitirles sus condolencias, cuando analizó la situación y pensó que sería bueno llamar antes al detective y comentarle el asunto. Seguramente los mossos le llamarían para poder confirmar todo lo que él había declarado en comisaría, pero quería adelantarse a ellos.


  A medio vestir, con los pantalones puestos pero con el torso al descubierto y en calcetines, se desplazó hasta el salón y acudió a su mesa de trabajo donde tenía el ordenador y todas las notas que había ido tomando en referencia al planteamiento que había hecho de aquel asunto.


  Por costumbre y debido a su trabajo, César tomaba siempre notas de absolutamente todo lo que hacía, anotaba donde acudía, de las visitas que realizaba o de las que tenía que realizar, de los detalles de las reuniones, etcétera, y por supuesto en esta ocasión también lo había hecho. Había ido anotando todo lo que se le iba ocurriendo, lo que debería hacer, nuevas ideas y todo lo que sucedía, tal y como iba transcurriendo, con todo tipo de detalles, horas, lugares, datos y personas.


  Se sentó en la silla frente a la mesita donde estaba su ordenador y abrió el bloc de notas.


  Buscó el teléfono del detective y marcó el número. Sabía que no era un momento para llamarlo, era sábado por la tarde y quizás podría ser que no le atendiera al teléfono.


  Empezó a dar tono de llamada. Al tercer tono descolgaron.


  —Hola, señor Gozalo ¿En qué puedo ayudarle?


  Le sorprendió, además de atender al teléfono sabía que se trataba de él. Estaba claro que había memorizado el teléfono en su móvil o quizás fuese capaz aquel hombre de haber reconocido mentalmente el número. Esa profesión requiere de ese tipo de agudezas y posiblemente fuera ese el motivo.


  —Señor Castillo. Disculpe que le moleste. Sé que es fin de semana y estará descansando.


  —No pasa nada. Dígame.


  —Le cuento —César quería dejar claro que era un poco difícil de explicar—. Ha habido un problema.


  El detective se quedó un poco parado. No sabía que podía contarle aquel cliente. En ocasiones los clientes que encargan este tipo de asuntos sobre vigilancias tan repentinas y precipitadas suelen ser un poco paranoicos. Acostumbrado a tratar con ese tipo de clientes, se esperaba cualquier cosa. Que le dijera que se habían dado cuenta de su presencia. Que su mujer lo sabía todo. Que no estuvo en Castelldefels, o alguna cuestión de ese tipo.


  —¿Qué es lo que ocurre? Cuénteme.


  César trató de darle un relato resumido y de la misma forma en la que, posiblemente, se la pudiera dar un cliente en esa supuesta situación. Tenía que parecer del todo verosímil. Hasta ahora los mossos habían encajado a la perfección todo tal y como él lo había tramado, pero al otro lado del teléfono tenía un hombre al que seguramente su profesión lo tenía acostumbrado a ver cosas muy raras y pudiera tener un don especial y más afinado, un sexto sentido, una forma diferente de comprender y de asimilar todas las cosas que pasan a su alrededor. Tenía que llevar mucho más cuidado. No podía decir nada que a aquel hombre le sorprendiera o le pareciera exageradamente extrañó. Intentó ser lo más práctico posible.


  —¿Recuerda el asunto para el que lo llamé ayer?


  —Sí, claro, como no. Ahora mismo estaba haciendo el informe para podérselo entregar el lunes. Pensaba llamarlo el mismo lunes cuando lo tuviera acabado definitivamente y llevarle el informe y la factura.


  —Perfecto. No se preocupe. Realmente el informe no me es esencial. Personalmente no me servirá para nada. Me contó puntualmente como había ido marchando todo y eso me sirvió de gran ayuda. De todas formas nos podemos ver el lunes y le pagaré sus servicios. Gracias. Pero le llamo por otra cuestión.


  Aquel hombre se quedó un poco fuera de juego. El cliente estaba contento con el servicio y no tenía problemas en pagar. No sabía lo que le quería contar. Posiblemente era que quería vigilar algún día más a su mujer o que tenía algún otro asunto que investigar.


  —Pues dígame.


  —Tal y como usted me dijo, mi señora se reunió con un hombre y estuvo con él hasta las siete de la tarde, que fue cuando ella se marchó y él se quedó en la puerta del Puerto de Castelldefels.


  —Así es —interrumpió el detective para confirmar lo que estaba diciendo y agregar un pequeño detalle—. El nombre de esa persona lo tendré el lunes por la mañana en cuanto acuda a la Jefatura de Tráfico para pedir los datos sobre el titular del vehículo.


  —No hace falta. Si no quiere no lo haga, ya no es necesario. Sé quién es el conductor que iba en ese coche. Hablé con mi mujer y ella me lo explicó todo. Aunque no sabe que le puse un detective. Eso lo desconoce.


  Ahora sí que estaba un poco perdido el detective. El cliente había hablado con su esposa así que el motivo de la llamada debería ser por algo más concreto.


  —Bien, de acuerdo. ¿Entonces...?


  —Mi llamada es debida a que después de que mi mujer dejara a aquel hombre en la puerta del puerto, no sabemos lo que hizo ni a donde fue esa persona.


  —Así es —contestó el detective.


  —Pues, lo grave del asunto es que ese señor ha aparecido muerto esta mañana.


  —¿Cómo dice usted? —contestó el detective totalmente asombrado.


  Ni por asomo se esperaba esa respuesta. Se apartaba de todas las situaciones que hasta ahora había tenido por muy rocambolescas que pudieran haber sido. Nunca le había ocurrido algo parecido.


  —Así es —le confirmó César.


  —¿Cómo ha sido? —quiso saber el detective.


  Aunque algo extrañado, tenía interés en averiguar hasta donde podría influirle ese asunto en cuanto a la confección de su informe.


  —Esta tarde llamaron a mi mujer para comunicarle que habían encontrado un vehículo que había tenido un accidente. Su conductor estaba muerto y en su móvil tenía una llamada y un mensaje dirigidos al teléfono móvil de mi esposa.


  César hizo una pausa, pero el detective no realizó ningún comentario, esperaba que César continuara explicándose.


  —Al parecer la policía quería saber a qué hora pudo ocurrir el accidente y por eso le llamaron, para saber si había estado con ella y hasta que hora lo hizo, o si solamente había sido una llamada de teléfono. Por lo visto creían que mi mujer podía haber sido la última persona con la que habló o con la que estuvo el fallecido.


  —¡Pero bueno! La hora de la muerte la pueden saber haciéndole la autopsia.


  —Sí pero parece ser que esperaban a que lo autorizaran desde el juzgado.


  —Y su mujer, ¿Qué le dijo?


  El detective empezaba a interesarse por el tema. Como profesional que era quería conocer todos los detalles. Entre otras cosas para poder aconsejar al cliente en lo que podría hacer respecto a esa situación.


  —A mi mujer le pidieron que fuese a declarar a la comisaría.


  —¿A qué comisaría?


  —A la de los mossos de Castelldefels.


  —Y, ¿Ya ha ido? ¿O aún tiene que ir?


  —No. Ya ha ido. Yo no sabía nada. Ella no me lo dijo hasta que regresó.


  —Claro, lo comprendo.


  —Cuando vino fue cuando me explicó todo lo ocurrido. Se vio obligada a ello.


  —Entiendo.


  —Me contó que se había visto con esa persona, se trata de un viejo conocido nuestro, es el asesor de nuestra empresa.


  —Caramba —soltó el detective sin poderse contener.


  —Así es. Luego me contó que mantenían una relación de amistad aunque, según ella, no había nada más —quiso hacer ver que no quería darle explicaciones al detective en cuanto a la infidelidad de su mujer, aunque sabía que él eso no se lo iba a creer—. Pero que como no le gustaba mantener esa situación, ese mismo día lo dejaron. De hecho, me contó que ese fue el motivo por el que se habían visto ese día. Para dejarlo.


  Hizo una pequeña pausa y luego continuó hablando.


  —Perdone, pero no me es fácil contar ese tipo de intimidades personales.


  —No se preocupe. Es normal —dijo tranquilizándolo a la vez que le invitaba a que continuara con el relato.


  —Luego se marchó y ya no supo nada más de él. Todo eso se le contó a la policía y yo entonces le dije que quería saber del tema y que iría a la comisaría a que me explicaran en lo que ella podría estar perjudicada.


  —Muy bien —le añadió el detective.


  —Tenga en cuenta que yo sabía que ella realmente no sabía nada del accidente y aunque no se lo podía decir a ella, sí que debía ir a explicárselo a la policía para que no sospechara de ella.


  —Claro, entonces veo que no le contó en ningún momento que le había puesto un detective.


  —No, no quise contárselo. La engañé, pero mi intención realmente, como le digo, era acudir a la policía para explicarles que yo sabía donde había estado mi mujer después de haber dejado a esa persona. Tenía que contarles que podía probarlo. No quería ver envuelta a mi mujer en algo que había pasado por desgracia y en lo que ella no tenía nada que ver.


  —Claro, bien hecho. Y, ¿ha ido usted a la comisaría?


  —Sí, ya hace un rato que he vuelto.


  —¿Qué le han dicho?


  —Cuando llegué a comisaría llevaba la copia de la declaración de mi mujer y hablé con la misma persona que le había atendido a ella. Le expliqué todo lo que había ocurrido y le dije que yo le había contratado a usted y que usted puede probar lo que realmente ocurrió. Que mi mujer estuvo con esa persona pero que luego se marchó y que no volvió a estar más con él en ningún momento. Que cuando lo dejó eran aproximadamente las ocho de la tarde y que a partir de ahí estuvimos juntos.


  —Muy bien. ¿Y qué le dijeron cuando dijo que me había contratado?


  —Yo les iba a dar sus datos, pero no los llevaba encima en ese momento y les dije que usted era de Sant Boi. Me dijeron que lo conocían.


  —Sí, naturalmente. Además soy el único detective de Sant Boi y resulta fácil. ¿Sabe cómo se llama el policía con el que habló?


  —No. En la declaración de mi mujer y la mía sale solamente el número del que nos tomó declaración, que fue el mismo en los dos casos. Pero estando allí llegó un sargento que me dijo que era el jefe del grupo que llevaba ese asunto.


  —¿Era uno muy alto?


  —Sí. Casi de dos metros. ¿Sabe quién es?


  —Sí. Lo conozco. ¿Le importa si hablo con él?


  —En absoluto, al contrario, se lo agradezco. De todas formas me dijeron que quizás lo llamarían a usted pero no me lo confirmaron.


  —Hablaré con ellos a ver lo que me dicen sobre el tema.


  —Muchas gracias. Si tiene usted que cobrarme algo más no se preocupe, lo hace. Le agradezco su atención.


  —Cuando sepa alguna cosa le llamaré señor Gozalo. Y si tienen alguna noticia más por su parte, hágamelo saber por favor.


  —Estupendo y muchas gracias.


  —Adiós.


  Después de haber colgado, cada uno de ellos se dispuso a continuar con sus quehaceres. César salió de casa para dirigirse a casa de los padres de José Fernando, para darles el pésame. Además su mujer se había marchado con Anabel y él debía acudir allí para recogerla.


  El detective por su parte de forma inmediata, al acabar de hablar con César, buscó en la agenda de su teléfono móvil el número de su amigo Sebas, el sargento de los mossos de esa comisaría de Castelldefels. No sabía si estaría trabajando en ese momento o no, pero sabía que era él el que había hablado con César. Conocía a casi todos los mandos de esa comisaría y era el único que respondía a ese detalle de altura.


  Cuando encontró el número lo llamó inmediatamente.


  El teléfono dio tres tonos de llamada y Sebas respondió.


  —Hombre Ezequiel. Sabía que tú y yo íbamos a hablar muy pronto, pero no esperaba que me llamaras tan rápido. Eres la hostia.


  —¿Estás en casa o trabajando?


  —Trabajando, chico, trabajando.


  —¿Tú que haces trabajando un sábado? No tienes familia —le dijo en broma.


  —Si tú no fueras dejando muertos por ahí... —le dijo también continuando con la broma.


  Ambos hacía muchos años que se conocían y la confianza era muy grande. Aunque nunca hablaban de trabajo cuando se juntaban, en esta ocasión era diferente, estaban en un tema en el que ambos tenían mucho que ver.


  —Que maricón —contestó Ezequiel respecto a la broma de lo del muerto.


  —Ya me he enterado de que estabas siguiendo a una mujer que se reunió con un muerto cuando aún estaba vivo.


  —Si tío, mala suerte. La pobre mujer engaña al marido; se enfada con el amante; lo dejan; y por lo visto él, después, se "estampa" con el coche por ahí y se mata.


  —¡Vaya tela!


  Ezequiel le había hecho una síntesis de lo que ocurrió respecto a la relación de ella con el muerto, para que entendiera que no tenía nada que ver con esa muerte. Cosa que el sargento Sebas entendió perfectamente.


  —¿Sabéis ya como ha sido?


  Ezequiel fue al grano. Sabía que Sebas no le contaría nada que no pudiera, pero sí lo que no le comprometiera para nada.


  —El individuo se salió de la carretera con su A6 cuando iba por la carretera del vertedero en dirección a Sitges. Cayó en un barranco y se mató.


  —¡Joder! que mala suerte tuvo.


  —No sabemos a que hora fue. Ahora sabemos que tuvo que ser después de las ocho de la tarde de ayer viernes, cuando dejó a tu investigada y antes de las nueve y media de la mañana de hoy sábado que ha sido cuando nos avisaron que unos ciclistas descubrieron el coche.


  —¿No le han hecho la autopsia?


  —Se la están haciendo ahora, hace un rato que lo ordenó la juez que lleva el procedimiento.


  —Entonces lo sabréis dentro de un rato, cuando terminen.


  —Sí, supongo que el forense hará su parte esta misma noche y nos lo comunicará. Pero lo tiene muy mal para que llegue a una conclusión final.


  —¿Por qué? —le preguntó el detective extrañado.


  —Porque el cuerpo salió despedido del coche mientras daba tumbos por la ladera del barranco y entre los golpes contra las piedras, las rocas y los arbustos, quedó hecho polvo. Y para colmo, al parecer, en una de las vueltas el coche le pasó por encima y parece que le aplastó parte del cuerpo.


  —¡Joder! Qué suerte la suya.


  —Pues, para más inri, los bichos y animales le han mordisqueado y el pobre estaba hecho un cromo.


  —A perro flaco todo son pulgas —quiso gastar una pequeña broma para quitarle tensión al asunto.


  —Ya ves.


  —Oye, ahora no porque ya es tarde, pero ¿qué te parece si mañana paso por ahí y te invito a almorzar? Me gustaría saber cómo acaba esto. Tengo que darle el informe al cliente el lunes. No pondré nada en él de este tema del accidente, no tiene nada que ver en la investigación que yo hice, pero sí que le comentaré algo para que esté tranquilo. El pobre ya tiene bastante. Su mujer le engaña y el amante se muere poco después.


  —Cierto.


  —Bueno al menos sabe que con ese ya no le engañará más. Los dos se echaron a reír. Era jocoso pero resultaba cierto.


  —Vale pásate, pero no te prometo poder desayunar contigo, estoy bastante liado. Aquí tenemos muchos clientes.


  —Venga, estaré sobre las diez. ¿Te parece bien?


  —Sí. Esa es buena hora.


  —Pues vale ¿Por cierto? —quiso hacer una pregunta que se había planteado mientras hablaba con él y no sabía si la contemplaba—. ¿Accidente o suicidio? Su amante acababa de dejarle tirado...


  —Qué fino eres mamón. Nos vemos mañana —y colgó el teléfono.


  El sargento no le quiso contestar y Ezequiel se quedó sin saber si la contemplaba o si acababa de darle una pista para resolver ese asunto.


  Era una hipótesis que cabía perfectamente. José Fernando había sido despechado por su amante a las puertas de una tarde donde iban a degustar las mieles de una infidelidad, tal y como había ocurrido en alguna que otra ocasión más; después de que ella se marchase, él coge el coche, se va del lugar y, un poco más tarde, acaba en el fondo de un acantilado en una carretera que, posiblemente, sabía perfectamente que era poco transitada y bastante peligrosa por sus curvas y que para nada tenía que haberla cogido para ir a ningún sitio frecuentado por él. Podría haber ido expresamente y sin duda podría ser un suicidio.
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  quel mismo sábado por la tarde, en una de las salas del sótano del Hospital de Bellvitge situado en la localidad de Hospitalet de Llobregat, se encontraba el doctor Santiago Crespo intentando abrir la bolsa donde venía el cuerpo de José Fernando Serrano Lacasa, según la etiqueta que tenía adosada en su muñeca y la documentación que le adjuntaron. Procedía a examinar el cadáver para hacer el dictamen sobre la hora de la muerte, y del cómo se había podido producir la misma.


  Una vez cortada la bolsa y retirada, el cuerpo de José Fernando yacía en decúbito supino sobre el frío acero inoxidable de la mesa de trabajo del centro forense, como si estuviera a la expectativa del veredicto de su forense privado. De él dependía también en parte el que se pudiera esclarecer la causa real de su muerte.


  El doctor Crespo empezó a observar de cerca el cuerpo, sin tocarlo y sin ni siquiera haberlo limpiado, para tener una primera impresión de forma general. El cuerpo estaba tal y como fue recogido en el lugar del accidente, vestido con una camisa y un pantalón, con el cinturón abrochado, y con unos calcetines, pero sin los zapatos.


  Con su grabadora de voz en la mano, que se iba acercando a la boca cada vez que quería hacer un comentario, el doctor Crespo fue narrando cada uno de los detalles que iba observando a simple vista (tipo de vestimenta, primeras impresiones, golpes que se veían, regueros de sangre, manchas, etcétera).


  Una vez finalizada aquella primera observación, tomó unas tijeras y fue cortando todas las prendas de vestir que llevaba puestas, mientras continuaba narrando en la grabadora todo lo que iba ejecutando. A todo ello, de vez en cuando, realizaba alguna que otra fotografía para poder plasmar de manera gráfica todas aquellas cosas que resaltaban y que podían tener una información relevante.


  Dejó la grabadora colgada de la lámpara a modo de micrófono ambiental y fue despojando a José Fernando de sus ropas. Dejó el cuerpo totalmente desnudo sobre aquella especie de camilla metálica.


  Llevaba colgado del cuello una cadena fina de oro con un pequeño crucifijo, en su muñeca izquierda una correa de cuero trenzado y en la derecha un reloj de la marca Rolex con una correa metálica combinando el oro y la plata, objetos de los que fue despojado una vez identificados en su grabación y que seguidamente el doctor puso en una bandeja para que se pudieran entregar a la policía por si eran de interés policial o para que en caso contrario estos, en su momento, se les pudieran entregar a los familiares del fallecido.


  Una vez finalizada esa primera observación, el doctor fue narrando los detalles que veía en el cuerpo y entró ya a valorar realmente lo fundamental de la autopsia.


  —Hematoma ubicado desde las nalgas y hasta media espalda, a la altura de las lumbares superiores, el cual también se desplaza por el bíceps femoral de las dos extremidades y hasta la mitad de dicha zona, producto éste de haberse quedado el cuerpo en una postura cuasi fetal semi contraída y con la espalda y rodillas ligeramente más elevadas a la cintura y glúteos. Observándose que la postura de la fotografía efectuada en la inspección ocular de la policía coincide con la postura que dichas manchas y hematomas presentan, esto indica que desde el momento de quedar el cuerpo en ese lugar ya no existió ningún otro movimiento.


  En la fotografía del cuerpo que estaba viendo el doctor Crespo, que fue tomada por la policía en el lugar del accidente, se observaba que tras salir despedido del vehículo y supuestamente dar varios tumbos, José Fernando había quedado con la espalda apoyada en unos matorrales y las piernas sobre una roca, como si estuviese casi tumbado en una hamaca, postura que coincidía, sin él saberlo y por pura casualidad con la que adoptó dentro del frigorífico donde César lo había metido.


  El doctor continuó relatando los detalles que seguía observando en el resto del cuerpo.


  —Múltiples contusiones y heridas de rozaduras que sin duda se deben al arrastre del cuerpo por la zona donde se encontró y los golpes con piedras y rocas que existen en dicho lugar.


  El doctor Crespo se apoyaba de las diferentes fotografías que le había aportado la Policía para hacer bien su examen y veredicto.


  —En el brazo derecho se observa que, desde el hombro hasta el codo, y la zona del pectoral derecho y desde el mismo hombro hasta la zona lateral del cuello, así como toda la parte de la zona derecha de la cara del fallecido, ha sufrido un aplastamiento grave, donde han quedado dañadas todas las partes óseas, observando en todas ellas rotura por aplastamiento, habiendo quedado las zonas carnosas machacadas y rasgadas en su totalidad, hasta el extremo de existir una perdida considerable de la masa muscular.


  Terminada la parte frontal del cuerpo, el doctor Crespo, le dio la vuelta y tras observarlo por ese costado dio un dictamen similar al que había observado en la parte frontal.


  Cuando terminó esa revisión y después de haber ido tomando algunas fotografías de los detalles de mayor interés, procedió a lavar el cuerpo encendiendo la manguera ducha y frotando con cuidado para no eliminar ningún vestigio que pudiera ser considerado como válido para el examen que estaba practicando.


  Una vez lavado volvió a observar detenidamente todo el cuerpo comentando también hasta el más mínimo detalle.


  En esta segunda inspección lo que describió fue aproximadamente lo mismo que en la primera fase pero concretando más en tipo de desgarros y medidas de todas esas heridas y golpes recibidos, sobre todo los existentes en la cabeza; resaltando que no se apreciaba ninguna señal violenta salvo todas aquellas que se hubieran podido producir por el propio aplastamiento en el accidente, donde se podía ver aplastamiento en casi la totalidad del cráneo, parte que sin duda era el lugar donde había recibido el mayor golpe y el que produjo la muerte.


  La parte donde se había golpeado José Fernando contra la mesa, por suerte para César y para Ruth, había sido la zona que más daño sufrió José Fernando, por ser donde había golpeado el coche contra él y por donde había quedado aplastado, siendo imposible detectar por parte del médico forense el golpe que se había dado contra la mesa. La coincidencia hizo que el azar jugara de su parte.


  Seguidamente el doctor efectuó la extracción de las vísceras del interior del cuerpo, abriendo en canal el mismo para poder obrar con facilidad, vísceras que diagnosticaron sin lugar a dudas que la muerte se había producido por un golpe recibido en la cabeza, y que ésta había sido instantánea.


  Como conclusión final, el doctor Santiago también hizo constar que había zonas del cuerpo que habían sido maltratadas por alimañas de la zona donde se produjo el accidente y que resultaba imposible diagnosticar con mayor exactitud la hora del accidente, la cual se podía fijar entre las diecisiete y las veintidós horas del viernes dieciocho de junio.


  El hecho de que el cuerpo hubiera sido aplastado y que las alimañas hubieran hecho su papel, ayudo en mucho a ocultar el golpe contra la mesa y que el cuerpo hubiera permanecido durante algunas horas en una temperatura más baja sirvió para retrasar la hora de la muerte en una hora y media.


  Después de que el doctor Santiago Crespo emitiera el informe forense, a las ocho y media de la noche se trasladó dicha notificación al juzgado, cuyo oficial a su vez lo comunicó de manera inmediata al grupo de los Mossos d'Esquadra que estaba llevando aquellas diligencias policiales para que tuvieran conocimiento de ello en su investigación, dando prácticamente el caso como resuelto en el sentido que se podía confirmar que la muerte del señor José Fernando Serrano Lacasa se había producido por un accidente de circulación y sin que hubieran intervenido otros agentes externos ni terceras personas.


  En la comisaría de Castelldefels, se estaban efectuando la recopilación de todas las diligencias que se habían practicado, desde el aviso por parte del Servicio de Urgencias del 112, hasta las declaraciones de las dos personas que se habían personado en aquellas dependencias policiales, además de las actas e informes periciales que se efectuaron en la inspección ocular a las que se unió el fax que llegó del juzgado a las veintidós horas de aquel mismo día sábado diecinueve de junio, donde se notificaba el dictamen que el médico forense hizo de la práctica de la autopsia. Todos los documentos se quedaron en una carpeta, sobre la mesa del sargento Sebastián Arroyo, que continuaría con las gestiones al día siguiente.
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  orrían las diez de la mañana del domingo veinte de junio cuando se personó en la comisaría el detective.


  Se dirigió hasta la ventanilla donde había un agente para atender a las personas que acudían a esa comisaría.


  Hola, buenos días. Venía a ver al sargento Sebastián Arroyo. ¿Le pueden avisar por favor? —dijo mientras le enseñaba por la ventanilla su acreditación de detective.


  Me deja su DNI —le dijo aquel agente sin mediar más palabras.


  Sí, tenga —le dijo mientras le entregaba su carné de identidad que sacó de la misma cartera donde llevaba su identificación profesional y que le había mostrado al policía al presentarse.


  Estaba claro que no le importaba quién era ni cuál era el motivo de su visita y que tampoco le importaba que se tratase de un detective. No tuvo ni mayor ni menor consideración en ese sentido.


  En ocasiones, entre los detectives, había sido motivo de conversación el hecho de que algunos agentes, sobre todo de ese cuerpo, no tuvieran ningún tipo de miramiento hacia ellos; como si no entendiesen, o no quisieran entender, que su labor es aproximadamente la misma pero de carácter privado y que en ningún caso se intercede en labores policiales. Es más, incluso se lamentaban de que la mayoría de esos agentes no conociesen la credencial identificativa de ese colectivo, lo cual conllevaba numerosos problemas operativos de identificación en la calle.


  El colegio de detectives y la asociación nacional de detectives habían hecho numerosos esfuerzos para que eso no ocurriera, y para que se les notificara a todas las fuerzas y cuerpos de seguridad del estado que existían unos profesionales trabajando en la calle, que realizaban investigaciones y de los que debía conocerse su T.I.P. (Tarjeta de Identificación Profesional). En este carné figura el DNI del detective y ha de ser válido para que se identifique profesionalmente como ya se hace en los juzgados a los que asiste a prestar declaración. A pesar de ello, Ezequiel ya estaba acostumbrado a esas cosas. Sabía sobradamente que los mossos son muy "especiales", aunque no llegaba a entender si eso se les inculcaba en la academia o si había otra razón, ya que eran muchos los que se comportaban así. Cuando el agente conoce al detective personalmente, perfecto; pero cuando no es así, le trata como a un ciudadano más y punto. Por eso los profesionales de la investigación privada, criminalistas, peritos y otras profesiones similares tienen una opinión al respecto más bien negativa en cuanto a ese cuerpo policial, al margen de su profesionalidad de lo que no se duda. Muchos de esos detectives o profesionales de la seguridad llevan años tratando con guardias civiles, policías nacionales y policías locales y el trato es casi de colega a colega, evidentemente, con el debido respeto y teniendo claro que son unos auxiliares de esos cuerpos en cualquier circunstancia.


  Un minuto más tarde Ezequiel recogió su DNI después de que el agente hubiera tomado nota y, tal como le dijo, esperó en la sala.


  Vio y escuchó como aquel policía cogía el teléfono y preguntaba por el sargento.


  Hola. ¿Está por aquí el sargento? —lo dijo en catalán, tal y como corresponde en dicho cuerpo, hecho normal y evidentemente lógico. Se trata de la Policía de la Generalitat y deben cuidar esas normas.


  Al otro lado le debieron decir que se esperase un momento y que el sargento se pondría de inmediato al aparato, porque permaneció un instante callado y al momento se le escuchó hablar con el propio sargento.


  A sus órdenes mi sargento, aquí hay una persona que dice que ha quedado con usted.


  Le debió preguntar de quién se trataba porque le contestó inmediatamente el nombre del detective.


  El señor Ezequiel Castillo.


  Después de escuchar lo que le decía su sargento se despidió.


  A sus órdenes —dijo colgando el teléfono.


  Ezequiel había escuchado lo que había dicho aquel agente mientras hablaba, y esperaba que le hubiera dicho algo como "ahora sale" o parecido para que Ezequiel supiese a que se atenía, pero no fue así. No le dijo nada. El mosso suponía que ya estaba esperando y por lo tanto ya estaba avisado de que tenía que seguir haciéndolo. El detective, por su lado, pensó que aquel agente debía de ser parco en palabras.


  Enseguida salió el sargento y se dirigió a Ezequiel, que había salido fuera, a la puerta de la comisaría, ya que no le apetecía estar esperando dentro. Hacía muy buen día y aprovechó para respirar un poco de ese soplo de brisa mediterránea del que se disfruta en Castelldefels.


  ¿Qué pasa chaval? No paras nunca de currar. Te vas a forrar —le comentó el sargento Sebastián, en la puerta de la comisaría, donde estaba Ezequiel.


  No creas. Trabajo muy barato y apenas tengo beneficios. Mi agencia parece una ONG —le contestó a su saludo en broma, siguiendo con el mismo estilo con el que Sebastián se había presentado.


  Ya, ya —tomándose a broma la contestación—, mira que vigilar a alguien que se mata después.


  Si chico, es mi destino. "Me pican las moscas mansas"


  Los dos se echaron a reír mientras caminaban hacia una cafetería cercana a la comisaría y donde normalmente iban siempre a desayunar.


  ¿Cómo está la familia? ¿Las niñas ya tendrán novio? —le preguntó Ezequiel interesándose por la familia de Sebastián.


  Casi ¿Y tú? ¿Cómo vas de abuelo? Se te ve muy mejorado. Está claro que la nieta te hace rejuvenecer.


  Cómo lo sabes...


  Caminando llegaron hasta el café, donde ambos saludaron a varias de las personas que había allí; entre otros, a dos policías municipales que conocían tanto Ezequiel como evidentemente el sargento Arroyo.


  Se sentaron en una de las mesas y pidieron un par de bocadillos y dos coca-colas de lata.


  Mientras se los traían empezaron la conversación, verdadero motivo por el cual se habían reunido en esa ocasión.


  Sebas —así era como Ezequiel llamaba a su amigo el sargento Sebastián, al que conocía desde joven, muchos años antes de llegar a ser Mosso d'Esquadra—, he traído el informe por si quieres echarle una ojeada.


  Estupendo, ahora cuando volvamos a la comisaría le daré un vistazo. Cuéntame por encima un poco.


  Bien —reflexionó un instante y haciendo una pequeña pausa como para tratar de pensar desde donde empezaba a explicarle—. Este matrimonio ha tenido muy mala suerte.


  Eso parece.


  El viernes por la tarde me llamó este cliente para contratar un servicio. Me dijo que se había enterado de que esa misma tarde salía su mujer para ir de compras con una amiga y que sospechaba que podía tener algún rollo. Según él, esa salida le resultó muy extraña porque esa misma noche tenían pensado ir a cenar los dos con unos amigos y le pareció una salida demasiado precipitada, así que me encargó que le hiciera un seguimiento a ella con la intención de saber con quien iba y si era cierto lo de la amiga, o no.


  ¿Fuiste tú o mandaste a alguien?


  Lo hice yo mismo, tenía la gente trabajando en otros temas y no quería desmontar ningún servicio. Como previamente me había dicho que solamente tenía que hacerse ese mismo viernes por la tarde y que como máximo duraría hasta las diez de la noche, decidí hacerlo personalmente.


  ¿Y qué pasó?


  Cuando me llamó, la mujer estaba en su casa con él y me dijo que ella saldría sobre las siete de la tarde; así que a las seis y media yo ya estaba por la zona para saber cómo era el edificio y la dirección que ella podría tomar cuando saliese de su casa, tanto si iba a pie como si lo hacía en coche. Ya sabes cómo realizo yo los preparativos previos al seguimiento.


  Sí, claro.


  Salió a las siete y empecé a seguirla. Salió andando y a muy poca distancia de su domicilio se acercó un Audi A6 de color negro y se subió a él. Tengo la matrícula aquí en el expediente. Quiero ir a "tráfico" el lunes para pedir que me den los datos de su titular.


  No te preocupes. Yo tengo los datos en la oficina. Luego te los doy.


  Ah, perfecto. Los quería solamente para incluirlos en el informe —le aclaró ese punto y siguió informándole de lo sucedido.


  ¿Qué paso luego?


  Una vez se subió al coche, se marcharon por la C-32 hasta la salida de la zona de Rat Penat y por ahí se dirigieron hasta Port Ginesta; pero antes de entrar, delante de la misma barrera, se detuvieron. Parecía que iban a entrar, pero no fue así. Se pararon y estuvieron hablando un buen rato. A mí, me dio la sensación de que estaban discutiendo. Como no se movían me bajé del coche para poderlos filmar por delante. Intentaba grabarles por si se besaban o algo así. Ya sabes. Es lo que les gusta ver a los clientes, aunque luego se mosquean y pillan rebotes.


  Sí, qué me vas a contar...


  ¡Ya! —hizo una pequeña pausa y continuó—. Pero no me fue posible, justo en ese momento se bajó ella del coche y empezó a caminar en dirección a Gavá. Yo esperé a ver lo que hacía el tío, pero como no se movía me marché detrás de ella. Mientras ella iba caminando yo me iba fijando por el retrovisor si él se movía, pero tampoco lo hizo. Al menos seguí viéndolo por el retrovisor durante diez minutos, más o menos, y él en ningún momento se bajó del A6 ni se puso en marcha. Lo que no sé es durante cuánto tiempo más estuvo allí. Debió quedarse muy tocado por el rollo de la discusión con la tía.


  Supongo que sí.


  A partir de ese momento ya no lo volví a ver más. Como te digo, no tengo ni idea de cuánto tiempo pudo estar allí parado ni lo que hizo luego. Ella cogió un taxi y se marchó a Sant Just. Cuando llegó se metió en una cafetería y estuvo hasta casi las nueve tomando café y sin verse con nadie. Estuvo todo el rato ella sola. Luego se fue a su casa y yo acabé mi servicio, aguanté casi un cuarto de hora y luego me marché.


  Es la misma versión que me contó el marido —le dijo el sargento.


  Claro, no puede haber otra.


  Claro.


  ¿Cómo lo ves? —preguntó Ezequiel intentando obtener una impresión del sargento.


  Si el tío se quedó tan tocado... ¿Al igual decidió suicidarse?


  Es posible. Pero no se trata de un adolescente. Aunque hay gente muy rara, pero no lo veo —comentó el detective.


  Por otro lado, me da también la sensación de que podría haber optado por querer ir a pensar por ahí, estar solo. Que eligiera una mala carretera y que con los nervios se despistara y se cayera por un barranco —detalló el sargento como informándole de la segunda posibilidad con la que estaban trabajando.


  También es posible. Son las dos cosas que pueden haber ocurrido. No parece que pueda existir ninguna otra causa.


  Ahí estamos, barajando esas dos posibilidades. Yo por mi parte he descartado cualquier otra. Al menos de momento no vemos otra causa.


  ¿Se ha hecho la autopsia? —preguntó el detective.


  Sí, se hizo ayer noche pero aún no tengo los resultados. Acabo de llegar y aún no he ido a mi despacho. Primero he ido a hablar con el "Jefe" para comentarle el asunto y otros temas que también nos llevan de cabeza. Ahora miraré si llegó algo ayer a última hora o esta misma mañana. Si no es así, llamaré a ver si saben algo.


  ¿Te ha comentado el equipo que hizo la inspección ocular si el cuerpo olía a alcohol o alguna cosa que pueda hacer pensar que se emborrachara o algo parecido? —quiso saber Ezequiel ya que de ese punto no se había comentado nada.


  Sí, he hablado con ellos y me dijeron que no olía a alcohol, incluso que lo comentaron con el equipo médico que llegó al lugar.


  Sí, claro. Normalmente es lo primero que se suele pensar en ese tipo de accidentes.


  ¡Macho!, para mí está muy claro. Ese tío se ha suicidado o se ha despistado mientras conducía y ha tenido la mala suerte de matarse —comentó el sargento convencido de que para él, aquello era lo que debía de haber ocurrido.


  Yo también lo creo. Todo apunta a eso.


  Ya verás. Ahora cuando te enseñe el parte que ha hecho el equipo que estuvo en el lugar del accidente, me dices lo que piensas.


  El sargento sabía que Ezequiel tenía mucha experiencia y podría darle una opinión totalmente constructiva y fiable. Además de que le merecía toda su confianza. Hacía muchos años que lo conocía y aún podía aprender algunas cosas de él, independientemente de las que en su día ya aprendió.


  Cuando les trajeron los bocadillos empezaron a almorzar, dejando el tema profesional de lado y abordaron el tema de la familia y de amigos en común. Planificaron un partido de pádel al que le pusieron fecha para un viernes del mes siguiente, y se comprometieron cada uno de ellos a buscarse su correspondiente pareja.


  Ezequiel se levantó para ir al lavabo mientras estaban tomando el café y aprovechó para pagar la cuenta ya que sabía que si no lo hacía así, luego tenían que discutir por ello y quería evitarlo.


  Una vez acabaron de almorzar, se levantaron y se dirigieron a la comisaría. Había pasado media hora o incluso un poco más, así que cuando entraron, y a pesar de que se había llevado su emisora, el sargento se dirigió al compañero que estaba en la puerta para preguntar por si había habido alguna novedad mientras tanto.


  Aquel agente le informó de algunas cosas que Ezequiel ignoraba porque no llegaba a oírlas desde donde estaba, pero que le llevaron más de tres minutos, mientras él esperaba pacientemente.


  Cuando terminó se reunió de nuevo con Ezequiel y le invitó a que le acompañara, dirigiéndose hacia su despacho, mientras le hacía un pequeño comentario.


  Hoy parece un día tranquilo de momento.


  Mejor así —le contestó el detective—, una guardia tranquila se agradece.


  Pues sí. Por cierto, me ha dicho que anoche enviaron el fax del juzgado con el resultado de la autopsia.


  Perfecto, así saldremos también de dudas.


  Espero que sí. Ahora te enseñaré también el parte que hizo el equipo en el lugar de los hechos.


  Entraron en el despacho y los dos se sentaron directamente, mientras el sargento rebuscaba en la carpeta el parte de su equipo.


  Aquí esta —le dijo mientras se lo entregaba para que lo leyese—. Míratelo.


  El detective lo leyó atentamente y no vio nada que apuntara en otra dirección. Veía obvia la hipótesis que ellos daban. Lo único que no llegaban a adivinar era sí se podría tratar de un despiste o de suicidio, aunque para Ezequiel la última la veía bastante improbable. No era una persona a la que le pudiera imputar esa acción por un problema de faldas.


  Para mí está muy claro —dijo al terminar de leerlo—. Todo apunta a lo que hemos dicho. Un despiste. Yo el suicidio lo veo difícil, aunque no improbable. ¿Por cierto? ¿El coche se ha retirado del lugar donde ocurrió el accidente?


  Creo que sí. No me han dicho nada pero inmediatamente se pidió una grúa especial para que lo retirasen de allí y se lo llevaran al depósito. Ten en cuenta que estaba en un barranco. Aunque no lo sé, ayer era sábado, pero lo puedo preguntar.


  Pues si me lo dices mejor. Me irá bien saberlo.


  Espera tío, que se me acumula la faena —le dijo mientras cogía el teléfono y llamaba para preguntar lo de la grúa, al tiempo que seguía buscando entre el expediente la copia que le habían mandado del resultado de la autopsia.


  Oye ¿Me puedes mirar si los del depósito municipal han ido a recoger el coche del accidente de ayer en la carretera de Castelldefels? —le preguntó a alguno de sus agentes.


  Mientras esperaba contestación seguía revisando la carpeta donde tenía todas las diligencias de aquel asunto, fotografías y demás notas.


  Gracias —contestó y colgó.


  Sí. Ya han recogido el coche, está en el depósito municipal.


  ¿Puedo ir a ver el coche al depósito?


  Si ¿Pero para qué? ¿Qué interés tiene?


  Ya sabes. Además del propio morbo, quiero guardarlo en mi hemeroteca como caso especial. Nunca se me había muerto un investigado o su amante durante una investigación.


  Haz lo que quieras.


  Bien. Merci. Dame también la dirección exacta donde se la pegó. Quiero sacar también de ahí unas fotos para el recuerdo.


  El sargento sabía que no iba a quedar ahí, y que aunque quisiera guardarlo en su hemeroteca, tal y como le dijo, sabía que la intención de Ezequiel era poder dar el último vistazo, la última vuelta de tuerca; por si veía algo que los demás no hubieran visto. Tenía total seguridad de que eso no se lo iba a decir, pero no le importaba, sabía que era un hombre con muchos años de experiencia y un sexto sentido, pero sobre todo sabía, con toda seguridad, que si veía algo, se lo contaría inmediatamente. De eso no le cabía la menor duda.


  El sargento no encontraba la copia del fax que supuestamente le habían enviado del juzgado con el dictamen del médico forense, por lo que llamó por teléfono al compañero que supuestamente la había dejado en la carpeta.


  Oye, aquí no está el certificado del forense —le reclamó a su compañero.


  No mi sargento, la tengo yo. La he cogido esta mañana para hacer fotocopias. Ahora mismo se la llevo.


  Perfecto, es que no la encontraba y me ha extrañado. Tranquilo no hay prisa.


  Cuando colgó le explicó a Ezequiel que se habían llevado lo del forense y que ahora se lo traían.


  Ah vale —contestó Ezequiel.


  Toma, está es la dirección del depósito, para que puedas ir a ver el coche, y la del sitio por donde se salió el coche de la carretera —le dijo mientras le entregaba una nota con ambas direcciones—. Está muy cerca del cruce con la carretera del vertedero. Lo verás fácil, porque supongo que aún quedarán algunos trozos de la cinta que ponemos para que nadie entre en la zona y que tenemos la fea costumbre de no retirar nunca.


  El detective dio un vistazo a la nota que le había hecho, donde también le había dibujado un pequeño croquis para que le fuera más fácil encontrar el lugar del accidente.


  Vale, más o menos sé donde es. No creo que tenga pérdida y con el número de kilómetro lo encontraré fácil. En cuanto a lo del depósito, hazme un favor, llama y le dices que iré. Así no me pondrán pegas. Sabes que a veces hay alguno que no entiende las cosas igual que nosotros.


  No te preocupes, luego llamo.


  En ese mismo momento Ezequiel sacó de la carpeta que llevaba en su mano unos documentos donde podía leerse "INFORME DE CÉSAR GOZALO SOTO".


  Mírate si quieres el informe. Verás que es lo mismo que te he contado antes, pero podrás ver los fotogramas que he sacado de la grabación de vídeo que hice durante el seguimiento —le dijo Ezequiel entregándoselo en mano.


  El sargento tomó el informe y le dio un vistazo, sin hacer ningún comentario. Sabía sobradamente cómo trabajaba y cómo eran sus informes. Había visto muchos de ellos.


  Está claro —dijo mientras le devolvía el informe—. ¿Quieres anotarte los datos de la titularidad del Audi A6?


  Sí, claro. Gracias.


  El sargento Arroyo tecleó alguna cosa y, en la pantalla, aparecieron los datos referentes al Audi A6, comprobando que estaba a nombre de José Fernando Serrano Lacasa, tal y como le había dicho durante el almuerzo.


  Mientras estaba tomando esas notas, un mosso llamó a la puerta y pidió permiso para entrar.


  El sargento le autorizó a entrar y cogió una documentación que ese agente le entregó sin hacer ningún comentario. Este agente se fue tan pronto como había llegado.


  Mira. Ya tenemos aquí el parte del forense.


  ¡Hostias! Que bien —dijo Ezequiel.


  El sargento procedió a leerlo en voz alta, aunque comentando solamente aquellas cosas que eran relevantes para los dos.


  ... que el cuerpo quedó totalmente destrozado, que fue aplastada una zona de su cuerpo por el propio vehículo, que las alimañas han roído una parte de su cuerpo, que la hora de la muerte se estipula entre las cinco de la tarde y las diez de la noche y que su muerte se produjo por un golpe en la cabeza. Total que la muerte fue esa misma tarde del viernes, poco después de que ella se marchase —concluyó.


  Sí, pero ha quedado un abanico bastante amplio, hay cinco horas de margen —dijo el detective, pareciendo no quedar contento con el resultado.


  Ya, pero queda claro que ha sido entre las cinco y las diez. ¿No? Y que se dio un golpe en la cabeza que fue lo que le mató. Es normal, imagínate, caerse por ese barranco y después de las vueltas que dio.


  Ya, pero...


  Pues calcula, si tú y la investigada lo habéis visto con vida hasta las siete de la tarde; momento en el que ella se marcha y lo deja solo, eso significa que la muerte realmente se ha producido entre las siete y pico y las diez. ¿Verdad?


  Pues sí.


  Pues ya tienes un margen de tiempo más pequeño.


  Así parece. Pues entonces asunto resuelto.


  Pienso lo mismo. Sí.


  Los dos parecían estar de acuerdo en que se había matado en aquel accidente tras dejar a su amante y que murió aquella misma tarde de un golpe en la cabeza al caer con el coche, por lo que el asunto había acabado, aunque sin poder determinar si realmente fue un descuido o por ir demasiado rápido, pero eso parecía ser un elemento irrelevante.


  Venga, que tengo que terminar las diligencias e informar a la juez —dijo el sargento a la vez que se levantaban ambos de sus respectivas sillas.


  Perfecto. Si hay algo nos llamamos. Y no te olvides de llamar al depósito. Voy a acercarme ahora mismo.


  No te preocupes. Llamo ya.


  Sebastián acompañó a Ezequiel hasta la puerta y los dos se despidieron.


  Ezequiel se marchó directamente hasta el depósito. Tenía que aprovechar que estaba en Castelldefels y así se ahorraba otro viaje. Había pasado toda la mañana del domingo entre el almuerzo y el rato en la comisaría, y no estaba dispuesto en utilizar más tiempo en aquel asunto. Aunque fuese a cobrar ese tiempo utilizado, era domingo y también tenía que dedicárselo a su mujer que le estaría esperando para comer y ya eran las doce del mediodía.


  Al llegar al lugar donde estaba el coche en el depósito, salió a su encuentro un policía que estaba en la misma entrada.


  Buenas tardes ¿Qué deseaba?


  Se trataba de un policía muy joven. No llevaría más de dos años en el cuerpo.


  Hola. ¿Qué hay? Venía a ver un vehículo que tuvo un accidente. Se trata de un Audi A6 que...


  Sin dejarle que acabara la frase le interrumpió adivinando de quien se trataba.


  ¿Es usted el señor Ezequiel Castillo?


  Así es —le contestó.


  Me ha llamado el sargento Arroyo de los mossos y me ha comunicado que usted vendría. Me deja su identificación por favor.


  ¡Cómo no! —el detective no sabía que le había dicho el sargento, con lo cual, para evitar males entendidos le mostró su DNI—, tenga.


  El policía pareció quedarse extrañado. El detective supuso que seguramente esperaba que le hubiera mostrado alguna identificación oficial, pero le valió con aquel carné.


  Gracias señor Castillo. Puede ir usted mismo. Es el vehículo que está dentro de aquella cochera —señalándole con su dedo índice el lugar al cual se estaba refiriendo.


  Muy amable. Enseguida estoy, solamente es darle un vistazo y hacerle unas fotografías.


  Sí, lo sé. No se preocupe.


  Ezequiel, agradecía la puerta que le había abierto su amigo el sargento, así no tenía que dar ninguna explicación y era más cómodo.


  Cuando vio el coche, no pudo dejar de exclamar la impresión que le dio.


  ¡Guau!, vaya tela.


  El coche estaba totalmente destrozado y en el centro del local. Local en el que cabían al menos cinco vehículos como aquel, pero sin embargo era el único coche que había.


  Al final del local, apoyado en la pared; en un rincón; había también una máquina envuelta en un plástico transparente que no dejaba reconocer con exactitud de qué tipo de máquina se trataba. Parecía ser de esas que se utilizan para imprenta y artes gráficas.


  En ese local era donde se dejaban guardados en depósito los vehículos, máquinas y otras aprehensiones que requerían de una seguridad por distintas circunstancias, motivo de depósito judicial.


  El detective fue caminando alrededor del coche, tomando fotografías desde diferentes ángulos, mirando con celo todo tipo de detalles. Quería hacer un álbum para el recuerdo por ser un caso especial.


  Realmente el coche había quedado destrozado. No había permanecido en pie ninguna de las cuatro ventanillas, y las lunas de los parabrisas delantero y trasero estaban resquebrajados y totalmente doblados, como si se tratase de unos folios de papel cuando se han arrugado y después se han intentado poner lisos de nuevo. Eran cristales laminados y por ese motivo no se habían hecho añicos y se seguían sujetando por algún punto a la carrocería gracias a las gomas que los unía al marco del propio vehículo.


  Los neumáticos estaban reventados e incluso faltaba uno de ellos, que estaba en el interior del vehículo, sobre el asiento trasero.


  En poco menos de media hora había acabado su trabajo allí y se marchó para dirigirse hasta el lugar del accidente.


  No tuvo ningún problema en llegar. Al margen de que conocía la zona, más o menos, el croquis que le había hecho el sargento le había ido muy bien.


  Cuando llegó al lugar se dio cuenta enseguida del punto exacto por el que había salido despedido el coche.


  Estacionó pocos metros más adelante, en un sitio seguro para no estorbar a ningún vehículo ni ciclistas. La carretera en ese lugar era bastante estrecha.


  Se apeó para acercarse al lugar exacto y observó que justo cuando se acaba el asfalto, existía aproximadamente medio metro de tierra y que a partir de ahí empezaba la ladera del barranco.


  Se podían apreciar con claridad las marcas que había dejado el Audi en su caída. Se apreciaban dos rodaduras correspondientes a las de las ruedas delanteras y dos más que podían ser de los neumáticos traseros, aunque estaban un poco difusas.


  Lo que si se podía apreciar perfectamente era una marca en la orilla de la carretera con el barranco, fuera del asfalto, como si algo hubiese arrancado una parte de tierra, como con una pala o una azada de un ancho considerable, cercano al metro. Esta marca también se había podido producir con los bajos del propio coche en el momento que medio coche salió de la carretera y el otro medio se quedó aún en ella. Al inclinarse hacia abajo esa primera mitad, los bajos podían haber tocado el suelo dejando aquella marca.


  Ese hecho le llamaba demasiado la atención. Pensaba que para que hubiese ocurrido así, el coche debía de ir muy lento en ese momento. También podría haber ocurrido que la frenada se hubiera efectuado justo en el momento en el que medio coche estaba fuera de la carretera y que no hubiera sido suficiente la frenada como para detener el vehículo y evitar su caída. Aunque por otro lado, de ser así, las marcas de frenada tendrían que haber sido mucho más fuertes y deberían haberse quedado más señaladas en el asfalto, cosa que no ocurrió.


  Continuó observando y desde lo alto de la carretera hasta el fondo del barranco podría comprobar que al menos podía haber unos seis metros, aunque el coche se había desplazado unos veinte o veinticinco metros desde su lugar por donde abandonó la carretera. Esto se pudo deber a dos causas: la primera podría haber sido porque al no ser un acantilado exageradamente cortante, sino que se trataba de una ladera con un declive importante, el coche no salió volando, sino que se fue desplazando por ella mientras daba tumbos y vueltas hasta llegar abajo; la segunda era que la inercia del propio vehículo hizo que por esa ladera alcanzara una velocidad suficiente como para arrastrarse unos metros más allá del lugar por el que se había precipitado; lo que, en cualquiera de los dos casos, la trayectoria dibujó un trazo diagonal en relación a las líneas de verticalidad y horizontalidad respecto al suelo o base del barranco y el punto por donde el vehículo salió despedido.


  En la carretera también se podían ver unas marcas de frenada muy cerca del borde de la carretera, con lo que se suponía que había intentado frenar antes de caer, pero esa marca finalizaba antes de llegar a su final por lo que de ser así, el conductor, presa del pánico, habría podido levantar el pie al ver que se salía de la carretera sin poder evitarlo. Esto normalmente aparece también en otros accidentes de iguales características, motivo por el cual aumentaba la posibilidad de que hubiera sido un despiste del conductor y que cuando quiso reaccionar era demasiado tarde, siempre que no se tuviera en cuenta lo de la zona de tierra arrancada y que había observado previamente.


  Tomó notas, y como conclusión puso: comentar con Sebas. "Las marcas de tierra arrancada que hay en la orilla o margen de la carretera dejan muy claro que fue con la barriga del coche y eso tubo que deberse a una velocidad muy baja, prácticamente parado, lo cual no se corresponde con las marcas de frenada que hay en el asfalto".


  Cuando había tomado todas las fotografías volvió a subirse a su coche y se marchó a Sant Boi. Era domingo y quería aprovecharlo con su mujer y la familia que le estaban esperando para comer.


  12


   


  A


  quel domingo, fue un día muy especial, se habían acostado tarde porque después de venir de casa de los padres de José Fernando, de darle el pésame, se pusieron una película para estar abstraídos y evitar hablar de nada de aquello. Lo habían pasado muy mal en aquella casa, no había acudido demasiada gente. Salvo ellos y su socia Anabel, no fueron más de cinco personas las que acudieron allí también a presentarles sus condolencias a los padres.


  Los padres, como no podían velar el cuerpo porque estaba todavía en el Instituto Anatómico Forense donde le tenían que hacer la autopsia y donde le habían notificado que lo trasladarían al tanatorio de Hospitalet el domingo por la mañana para velarlo, habían decidido notificar a todos los conocidos e interesados en asistir, que para poder dar el pésame a la familia y darle el último adiós, lo hicieran a partir del domingo a las nueve de la mañana en la sala número cuatro del tanatorio de Hospitalet, donde por la tarde se efectuaría también la misa correspondiente y luego se procedería a su cremación. La cremación sería algo totalmente íntimo y privado, exclusivamente para sus familiares, que no eran muchos.


  Se quedaron dormidos en el sofá y despertaron pasadas las diez de la mañana.


  La intención de César era hacer algo diferente aquel día, algo de lo que llevaran mucho tiempo sin hacer, pero sobre todo, no hablar para nada del asunto, se habían prometido no comentar nada hasta por la tarde cuando asistiesen a la misa que se celebraría en el tanatorio.


  Por esa cuestión le propuso a Ruth ponerse el chándal y salir a correr un poco, hacía muy buen día y no demasiado calor.


  Ella aceptó y preparó dos zumos para no salir con el estómago vacío.


  Recorrieron, a un paso muy cómodo, un recorrido de unos ocho kilómetros. Los dos estaban acostumbrados a correr y no les costó demasiado. Él iba al gimnasio dos o tres veces por semana, donde además de hacer algunos largos de piscina y correr por la pista de atletismo, solía hacer un partido de padel o de frontón a la semana, para mantenerse en forma.


  Ella, sin embargo, era más metódica. Acudía a diario, y más o menos hacía siempre lo mismo, corría durante media hora en la cinta y luego se hacía unos largos de piscina; y los martes y los jueves hacía una clase de spinning.


  De vuelta a casa y cogidos de la mano, mientras caminaban, planificaron las vacaciones. Agosto estaba muy cerca y hacía años que no hacían nada más que una semana o poco más, y casi por compromiso.


  En esta ocasión estaban planeando tomarse tres semanas y debatían si marcharse a Cuba o a las Bahamas. El trayecto lo alargaron porque se encontraban muy bien debatiendo las excursiones y demás detalles de los que podrían disfrutar en cada uno de dichos lugares.


  Se encontraban muy a gusto. Hacía mucho tiempo que no charlaban tanto, que no paseaban; en definitiva, que no estaban pendientes el uno del otro.


  Cuando llegaron al domicilio se ducharon y desayunaron copiosamente. Ella preparó unas tostadas mientras él hizo unos huevos fritos y pasó por la sartén unas lonchas de bacón. Lo pusieron en la mesa junto a dos zumos de naranja y dos cafés con leche.


  Desayunaron mientras comentaban varias cosas más de la misma conversación que habían tenido durante el paseo y mientras ojeaban una revista antigua que ella tenía de una agencia de viajes. Aquello les servía para mantener viva su conversación. Ambos tenían la esperanza de haber vuelto a lo que habían sido: un matrimonio. Aquel desgraciado accidente les había vuelto a unir y a pesar de sus infidelidades, ahora querían olvidarlo todo para continuar una vida en común.


  Cuando terminaron el desayuno, decidieron arreglarse para ir a pasear y caminar hasta la zona alta de Sant Just en la que existe un parque muy bonito donde César sabía que había dos restaurantes en los que se comía muy bien. Ruth también lo conocía pero nunca habían acudido juntos. Ella había ido dos o tres veces con sus amigas y él lo había hecho en varias ocasiones con clientes.


  Después de disfrutar de un largo paseo, abrazados como novios, en el que tanto gozaron de sus diferentes charlas, algunas veces triviales, como de sus ratos de silencio, los dos iban imaginándose su reconciliación sentimental como pareja, pensando que de nuevo volverían a ser aquella pareja que en un principio fueron. Posiblemente, como en muchas otras parejas ocurre, una desgracia puede servir para restablecer aquello que se había perdido. Si el infortunio que habían tenido y del que habían salido indemnes, servía para reconducir de nuevo su vida matrimonial, había valido la pena.


  Entraron en el restaurante y allí pidieron unos platos para compartir. Intentaron incluso hacer festivo aquel momento, apartándose de una comida típica, pidiendo diferentes platos y picoteando de ellos. Se sentían más jóvenes. El esfuerzo que ambos estaban haciendo por encontrarse a gusto tenía que tener sus frutos y de momento estaban gozando de ese soplo de felicidad y que ambos intuían larga.


  Cuando terminaron de comer, caminaron durante un rato mientras degustaban un helado. Él le había echado su brazo por los hombros, a lo largo del cuello, mientras con sus dedos iba enroscando el cabello de ella, como ensortijando uno de sus mechones. Fueron caminando hasta su piso, en el que entraron y mirándose a los ojos, sin decirse nada, se dirigieron a la habitación de matrimonio en la que se encerraron durante una hora a disfrutar de aquel momento.


  Al salir de la habitación, se dirigieron de nuevo hasta el tanatorio de Hospitalet, donde se iba a celebrar la misa por el funeral de José Fernando. Tenían que acudir un poco antes de la misma para hacer acto de presencia, así que decidieron ir rápido.


  El lunes el detective, se despertó relativamente tarde: a las ocho y media de la mañana. Desayunó y se marchó a su despacho para terminar de hacer el informe definitivo y poder entregárselo a su cliente el señor César Gozalo. Cuando habló con él por teléfono le había dicho que trataría de hacérselo llegar ese mismo lunes y además quería darle la factura para terminar de cobrar el resto del total de aquel asunto.


  Tenía claro que en la factura iba a añadir los gastos que le podría haber ocasionado acudir a los mossos para mostrarles el informe. A pesar de que no le tomaron declaración, había estado dando su versión, con lo cual incluiría el desplazamiento. Ese tipo de gestiones las cobraba como "asistencias a juicios o ratificaciones en dependencias judiciales y/o policiales", y además contaba con la aprobación del propio cliente.


  Cuando ya tuvo el informe preparado, a media mañana, decidió llamar a Seguridad Privada y comentar que había realizado una investigación en la que había habido posteriormente un accidente, y en el que, aunque no tenía nada que ver con el asunto investigado, tuvo que declarar en dependencias de los mossos y mostrar el informe como prueba de lo declarado.


  Tal y como es obligatorio para todas las agencias de detectives privados, tiene que haber un registro llamado "Libro de Policía", en el que se tiene que hacer constar todos los informes que en cada una de las agencias se realizan, donde además de poner la fecha de solicitud y el día que finaliza el mismo, es obligatorio anotar: el nombre y dirección de la persona o empresa que encarga el informe; el nombre y dirección de la persona o empresa a la que se investiga y añadir el tipo de investigación. Si de ésta se deriva algún tipo de observación, como la posible comisión de un delito, se tiene que hacer constar.


  Ese libro se ha de llevar de una forma estricta, tal y como está regulado por el propio Ministerio del Interior y en ocasiones está sujeto a inspección por parte de ese departamento del grupo de seguridad privada de la policía.


  Para realizar dicha inspección, ese grupo lo comunica previamente con la finalidad de establecer un día y hora convenido y sin perjuicio de ninguna parte. Para muchas agencias, ese trámite resulta innecesario y fuera de lugar, ya que creen que se dan a conocer datos que no se deberían desvelar. Sin embargo para ese departamento, el fin es evitar que alguna agencia pueda cometer algún abuso o ilegalidad amparándose en su profesión, cosa que por otro lado parece impensable. Esto choca de pleno con lo que piensan otros detectives que entienden que con ese tipo de control se evita que en la profesión existan intrusos, lo cual perjudicaba tanto a los clientes como a los propios detectives.


  Al detective Ezequiel le gustaba ser muy estricto con ese tipo de formulismos. Prefería pecar de exceso de comunicación antes que crearse un conflicto con ese departamento, con el que se llevaba estupendamente.


  —Hola, buenos días. Soy Ezequiel Castillo y quería comentar un asunto sobre un informe que he dado de alta recientemente y que estoy investigando.


  El que había cogido el teléfono era el Inspector Jefe del Grupo de Seguridad Privada que había reconocido al detective por su voz.


  —Hombre Ezequiel ¿Qué te cuentas?


  Ezequiel también reconoció su voz cuando éste le saludó.


  —Mira. Aquí estamos con un pequeño lío que tengo de una investigación que he terminado.


  —Cuéntame ¿De qué se trata?


  El detective le explico todo lo ocurrido referente a la contratación, a la investigación y a las circunstancias que sucedieron a posteriori.


  —Vaya. Es la primera vez que ocurre algo así.


  —Por suerte —comentó Ezequiel.


  —Pues sí —se detuvo un momento a pensar y luego le indicó lo que creía que sería oportuno hacer—. Mira, yo lo anotaría normal, como otro asunto cualquiera, y luego en observaciones pondría que se ha entregado copia a los mossos por poder estar inmerso en un proceso judicial paralelo.


  —Perfecto, más o menos era como yo lo había pensado, pero prefería que me dieras tu opinión para estar más seguro, además de ponerte al corriente de lo que ha pasado.


  —Pues muchas gracias —le dijo el inspector—. Oye, mándanos un correo comentando por encima el tema y así lo tenemos, tanto tú como yo, por escrito.


  —Me parece perfecto, así lo haré.


  A continuación, los dos estuvieron durante un rato comentando sobre el asunto y dando opiniones varias al respecto. Luego se despidieron.


  Para Ezequiel, la única intención de ese comunicado había sido la de que quedara constancia: nunca se sabe si el tema se podía torcer por cualquier otro motivo y verse implicado en algo, sin comerlo ni beberlo. Así estaba todo atado y bien atado.
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  ranscurrían las once y media de la mañana cuando tuvo hecha la factura y totalmente terminado e impreso el informe. Así que decidió llamar a su cliente para poder quedar con él y explicarle todo lo sucedido. De esa manera le entregaría el informe y podría cobrar el resto de su minuta.


  Marcó el teléfono y esperó.


  Sí, buenos días —contestó César, como si no supiese de quién venía la llamada, aunque había reconocido perfectamente el teléfono del detective.


  César y su mujer habían acudido a su empresa, tal y como hacían todos los días. Lo habían hecho de una forma normal, como si no hubiese pasado nada. Tenían despachos independientes y cada uno se encerró a trabajar en el suyo, como de costumbre. Ambos se habían prometido actuar de forma natural, olvidándose de todo lo ocurrido. Lo único que estaba permitido era hablar de la desgraciada muerte del asesor de la empresa, el señor José Fernando, pero como tal desgracia. Sin más.


  Hola señor Gozalo. Soy el detective.


  Ah, Hola. Disculpe que no le haya reconocido. Estoy aquí inmerso en el trabajo y ni siquiera le había reconocido. ¿Dígame?


  Me reuní con los mossos donde llevan el asunto del accidente del coche —no le quiso comentar ni el nombre de José Fernando ni la palabra amante; sabía que entendería de quien estaba hablando—. Les he entregado una copia del informe. Tenía pensado; si a usted le va bien hoy, vernos para entregarle el informe original y llevarle la factura.


  Claro, como no. Mire. Yo termino unas gestiones con unos clientes en media hora y puedo ir a su oficina en cuanto acabe.


  Si lo prefiere puedo acercarme yo.


  No. Prefiero que no le vea mi mujer, podría haberle visto en algún momento el viernes y reconocerle. Ella no debe saber que le encargué el trabajo.


  Claro, lo entiendo. ¿Sabe donde está mi oficina?


  No, dígame la dirección, lo pondré en el GPS.


  El detective le dio los datos y se despidieron.


  Para nada le extrañó al detective el comportamiento de su cliente, era normal que reaccionara de ese modo, no quería riesgos innecesarios y tampoco estaba tan lejos, así que la molestia no era demasiada. Lo único que verdaderamente le cabreaba era que todos los clientes pudieran presuponer que al detective se le podía "detectar" o "reconocer". Le daba una rabia impresionante ese comportamiento y sabía que eso estaba alimentado por las series y películas policíacas o de detectives donde siempre se detectan a los que siguen a alguien. Siempre se oye la frase de "nos están siguiendo".


  A la una menos cuarto llamaron al timbre de la agencia del detective y Ezequiel se levantó de inmediato para abrir.


  —Hola, buenas. ¿El señor Castillo, verdad? —le preguntó Gozalo en la misma puerta.


  Se suponía que no se conocían, aunque él sí que lo reconoció en seguida ya que lo había visto en su calle mientras estaba esperando a que saliese su mujer de casa para seguirla.


  Soy César Gozalo.


  Ah hola. Le estaba esperando. Encantado de conocerle, señor Gozalo. Pase por favor.


  Por favor, llámame César. Tuteémonos. A pesar de todo sabes cosas de mí que no saben ni mis amigos más íntimos.


  Aquel hombre tenía mucha razón. En ese tipo de casos, y solamente en asuntos específicamente como ese, se crea una confidencialidad tal que se requiere una cercanía con el cliente para poder hablar con más claridad algunos aspectos concretos. Se tratan de temas íntimos y el grado de afinidad tiende a ser más próximo. De esa manera resulta mucho más cómodo dialogar sobre el tema.


  Bien, pase por favor.


  Ezequiel continúo tratando de usted al cliente. Tenía esa costumbre ya que de esa manera mantenía una distancia con él, suficiente como para no coger confianza. La experiencia le había enseñado a comportarse así; salvo en aquellos casos en el que los asuntos duraban más tiempo y en los que si se acababa cogiendo cierto acercamiento y familiaridad.


  Entraron en el despacho y ambos se sentaron. Tenía el informe sobre la mesa, la factura y un CD con la grabación de vídeo de lo que se había filmado durante la investigación y el seguimiento de la señora Ruth. Documentos que el cliente vio perfectamente mientras se sentaba.


  No tendría que haberse molestado en hacerme un informe. No necesito documentos para nada. Lo que quería saber ya lo sé, y es suficiente con su palabra.


  Al detective le parecía normal que no quisiera el informe pero lo encontraba demasiado explícito y confiado. Lo hubiera entendido si hubiera destapado el asunto con su mujer. Si ellos lo hubieran hablado y ella le hubiera reconocido la infidelidad, pero según el cliente, él no quería que su mujer supiera que le habían vigilado. Lo lógico es que quisiera ver lo que su mujer había hecho cuando se reunió con él aunque hubieran estado muy poco tiempo juntos y no hubiera pasado nada.


  Lo tengo que hacer siempre, además en esta ocasión tenía que darle una copia a los mossos, lo veía interesante de cara a que pudieran comprobar que era lo mismo que lo que usted declaró en comisaría —Le explicaba mientras le ponía delante suyo el informe y se lo abría para que viera su contenido y sobre todo las fotografías (en una de ellas se veía a su mujer subiendo al coche), justo en el momento que se besaban al entrar y la otra cuando estaban en la entrada de Port Ginesta, donde se les veía a ellos dos, sentados dentro del coche, supuestamente hablando. También había fotografías de cuando se bajaba del coche para marcharse y otras fotos mientras caminaba hacia la estación, cuando cogía el taxi o cuando estaba en la cafetería de Sant Just. Eran unas cuantas fotografías donde se podía ver todo lo que ocurrió durante esa tarde. Pensaba haber puesto fotografías del coche siniestrado pero optó por no ponerlas, pensó que no tenía nada que ver con el encargo inicial.


  El cliente estuvo ojeando el informe y miraba los fotogramas, con mayor atención, tal y como suele hacer todo el mundo. Vale más una imagen que mil palabras.


  Gozalo se recreó bastante en dos de las fotografías; en la que se les veía besándose en el momento que ella entró en el coche y en la que se había hecho por detrás cuando estaban parados dentro del coche frente a la entrada de Port Ginesta, en la que se les veía a ellos dos por detrás mientras hablaban sentados en sus asientos.


  ¿No hay ninguna imagen de él de frente?


  Normalmente los clientes quieren ver a la persona y reconocerla, así se hace siempre y en el noventa y nueve por ciento de las veces se consigue. Pero en esta ocasión no había habido manera. Cuando se pararon y el detective se puso a grabar, ella abandonó el coche y se tuvo que ir tras de ella con lo que no le fue posible. Pero al detective aquella pregunta le extrañó, le hizo pensar. Se preguntaba el porqué de una foto de cara cuando se tenía el vehículo y la identidad y además él sabía quién era perfectamente. Pero supuso que era una de tantas extravagancias de algunos clientes, sin más sentido.


  No, ya le dije que cuando íbamos a filmarlos por delante ella se bajó y tuvimos que dejarlo para poderla seguir. Tampoco teníamos idea de que él se fuese a marchar.


  No tiene importancia, era simplemente morbo, supongo.


  Para finiquitar el asunto, el detective empezó a explicarle lo de que había llevado el informe a los mossos y que al parecer estos tenían bastante claro que se trataba de un desgraciado e infortunado accidente y que incluso habían barajado la posibilidad de que pudiera haberse tratado de un suicidio.


  ¿Un suicidio? Vaya, eso no me lo había planteado. Pero si quiere que le diga la verdad, me da igual. Sé que está mal. Pero intentó arrebatarme a mi mujer y destrozar mi matrimonio. Y eso no es perdonable. Lamento lo que le ha ocurrido, pero...


  Era normal una reacción así y el detective lo entendía, por lo que derivó el asunto hacia el tema económico, puramente crematístico y le mostró la factura.


  En la factura, como verá, está el precio de la investigación, tal y como acordamos por teléfono. Luego he incluido el gasto por el desplazamiento que ha generado la investigación propiamente dicha. Y aparte, están los gastos derivados de mi personación en la comisaría de los mossos. Este es el total con el IVA incluido —señalándole a lo que ascendía el total de la factura—. De aquí tiene que restarle los trescientos euros que me entregó como provisión de fondos por transferencia.


  Me voy a hacer detective —comentó mientras se metía la mano en el bolsillo para sacar el dinero y pagar la cantidad restante.


  Pruébelo. No creo que le salga muy rentable. Y menos si lo compara con la que usted ejerce como agente inmobiliario.


  Era broma.


  No lo sé, pero lo que le he dicho yo, no.


  César intentó ser lo suficientemente seco con él. No le hacía gracia que un profesional que cobraba unas comisiones descomunales por la venta de un piso, casa o local que ni siquiera era suyo, le estuviera haciendo un comentario como aquel.


  Ambos se levantaron y caminaron hacia la puerta mientras se despedían.


  Espero no necesitarlo más, pero si fuese así, no tenga la menor duda de que sería a usted a quien llamaría. Me ha parecido muy profesional y, sobre todo, muy eficaz.


  Muchas gracias, se hace lo que se puede. Buenas tardes.


  Mientras Gozalo se marchaba, el detective cerraba la puerta y rumoreaba, para sus adentros, que se había quedado con una impresión muy extraña.


  El cliente no había comentado para nada el asunto de la muerte; como si lo hubiese eludido. Y él creía que al menos debería haber hecho el comentario en cuanto a la casualidad de ese asunto. O interesarse por ello. Al fin y al cabo era un amigo o un conocido. Pensaba que debería haber preguntado algo más sobre ello.


  Por otro lado, observó que se había quedado muy tranquilo cuando le comentó que los mossos tenían claro lo del accidente. Eso podía también ser normal, pero algo no cuadraba en su comportamiento ni en su forma de celebrar el que su mujer no hubiese tenido más problemas sobre un asunto como ese. Al fin y al cabo, había muerto la persona con la que ella había estado minutos antes.


  A la vez se sumaban otros detalles como la tranquilidad en el pago de la factura, sin ni siquiera objetar nada más, cuando todos los clientes te piden que les quites el IVA, que les hagas una rebaja o cosas por el estilo con las que se tiene que luchar en cada caso.


  Y para colmo, lo que más le había llamado la atención fue que le hubiera preguntado si no tenía ninguna fotografía de él de frente cuando los dos estaban dentro del coche frente a Port Ginesta, y por cómo se quedó mirando aquella fotografía.


  Algo le parecía fuera de lo normal. Estaba claro que el caso tampoco lo había sido, pero algo no "ajustaba bien". Le olía mal su manera de actuar, pero no adivinaba el porqué.
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  l detective había quedado en recoger a su mujer a las dos y marcharse juntos a comer, así que cerró la oficina y se marchó a por ella.


  Mientras se dirigía a por su mujer, iba dándole vueltas al tema y continúo así aún cuando la había recogido. Llegaron al restaurante y los dos se pusieron a comer mientras comentaban cómo les había ido el día a cada uno de ellos, pero él en algunos momentos parecía abstraído; tanto que hasta su mujer le notó excesivamente preocupado y mientras comía le preguntó el motivo.


  —¿Qué te pasa? Estás muy callado.


  —Nada, nada. Es el tema que se ha hecho este fin de semana. Hay algo que no me cuadra.


  Ezequiel, en ocasiones le comentaba el trabajo que realizaba. No todos los detalles ni de quién se trataba; pero sí que le comentaba si se trataba de una infidelidad, de algún tema de custodias de hijos, si se trataba de asuntos mercantiles sobre bajas fingidas, o si era un asunto de ese tipo de trabajos donde se tenían que efectuar numerosas investigaciones y que se apartaba en mucho del tipo de servicio habitual. En esta ocasión le había comentado que era un tema de celos por una posible infidelidad y que la persona con la que se había reunido la mujer a la que había investigado se había matado en un accidente de coche después de haberla dejado a ella. Eran detalles que no reflejaban nada de la propia investigación en sí, pero le servía para poder hablar con su mujer del trabajo. Era imposible mantener esa profesión como si se tratara de un espía del gobierno. Como si su vida tuviera que ser todo un secreto.


  —¿Ese en el que se ha matado el amigo de ella? —preguntó la mujer.


  —Sí. Ese.


  —¿A qué te refieres?


  —No lo sé. El cliente ha venido a pagarme y ha actuado muy raro. No se ajusta al patrón de este tipo de asuntos y menos después de lo que ha ocurrido.


  —Ya me dirás. Tiene que estar raro. Es para estarlo. Yo también estaría muy preocupada.


  —Pues eso. Eso es lo que no le veo a él.


  Siguieron comiendo y hablando de cosas familiares. Estaban organizando el cumpleaños de su nieta y se habían comprometido a celebrarlo en su casa, con lo que tenían que ponerse de acuerdo en cómo montar la fiesta.


  Después de comer se fueron al domicilio particular y él se echó un rato en el sofá mientras veía uno de sus programas favoritos; "Saber y ganar", un programa que llevaba en antena la friolera de trece años y del que gustaba intentar adivinar las respuestas, siempre que lo pudiera ver entero, cosa que no lograba todas las veces ya que el sueño a la hora de la siesta podía con él. A eso le llamaba recargar baterías.


  Media hora más tarde se despidió de su esposa y se marchó al despacho. Estaba cerca de su casa y fue andando hasta allí.


  Al llegar, recogió todas las cosas que había dejado sobre la mesa cuando se marchó a comer. Eran todas las notas sobre el asunto del señor César Gozalo, la copia de la factura y la copia del informe.


  Lo metió todo en una carpeta para archivarlo. El caso había terminado y como hacía con todos los expedientes finalizados, lo metió en el archivador, en el cajón de "SERVICIOS FINALIZADOS".


  El ordenador lo había dejado encendido ya que lo último que hizo fue el reportaje de vídeo de todo lo que había grabado y lo había pasado a DVD. De ese reportaje de vídeo había extraído previamente los fotogramas más idóneos para incluirlos en el informe, fotogramas que estaban en la pantalla del ordenador por ser lo último que quedó abierto.


  Cuando iba a cerrar el expediente del ordenador, se detuvo un momento para mirar más ampliadas cada una de las fotografías que había puesto en el informe. Justo la que tenía en pantalla.


  Tal y como hizo su cliente, el señor Gozalo, se quedó mirando fijamente aquellos fotogramas, sobre todo los dos en los que su cliente había prestado mayor atención.


  Mirándolos, se volvía a preguntar el porqué se había fijado tanto en aquellas fotografías y el porqué especialmente en aquellas dos.


  Una era la fotografía en la que ella se subió al coche cuando él la recogió en el túnel que pasaba por debajo de la autopista, en Sant Just, y donde se veía como se besaban una vez dentro. La otra, en la que los dos estaban dentro del coche, sentados, hablando, mientras estaban parados frente a la entrada del puerto de Castelldefels.


  En la primera se podía ver al conductor con sombrero y con gafas de sol, con la cabeza girada hacia ella mientras la besaba, pero su rostro quedaba tapado con el de ella; solamente era a ella a la que medianamente se le reconocía en la fotografía ya que estaba grabado desde lejos y la ampliación estaba algo pixelada. Además la zona de sombra que había dentro del vehículo y el contraste de la luz que entraba por el parabrisas delantero, hacía que se viera muy oscura y con demasiados contraluces.


  En la otra pasaba poco más o menos lo mismo. Se sabía que la mujer que estaba dentro era la señora Ruth porque en el vídeo se podía ver claramente como se subía al coche en la primera y como se bajaba en la segunda. Pero sin embargo a él no se le veía la cara en ninguna de ellas y como en ningún momento se bajó del coche era imposible que se le pudiera reconocer y mucho menos con las gafas y el sombrero que no se quitó en ningún momento.


  El detective sabía que si con esas pruebas tuviera que ir a un juicio, lo tendría muy mal para una identificación total. Claro que ese asunto no era para terminar en un juzgado. No era ese el interés del cliente. De ser así se hubiera tomado otro tipo de medidas. Además con la identificación del vehículo el cliente ya podría saber de quien se trataba, y aparte, en este caso en concreto, él lo conocía personalmente.


  Pero el detective se seguía preguntando el porqué de su atención en las fotos y de su pregunta en cuanto a que si había podido obtener alguna donde se le viera la cara.


  Inspeccionó totalmente las dos fotografías una y otra vez, haciéndose mil comentarios con cada detalle que podía observar.


  El que llevara una especie de gorra o sombrero no le parecía extraño a pesar de que no le parecía una persona con una edad como para ir así por la calle, pero al parecer iba a ir en barco y eso hacía que no resultara del todo anormal. Las gafas de sol no eran tampoco un detalle extraño.


  Repasando pudo observar que en una de ellas, en la del puerto, a través del espejo retrovisor interno, se llegaba a reflejar el conductor, pero solamente se le podía ver la frente. Con la visera del sombrero que llevaba y las gafas era casi imposible reconocerlo o identificarlo.


  ¿Qué interés le llevaba a haberse fijado tanto? Se seguía preguntando, no lo entendía. Para ver si se besaban o por el morbo que ello les produce a algunos clientes no era, porque en una fotografía se besaban pero en la otra no.


  Para el detective solamente cabía una posibilidad, que lo hiciera para poder reconocer plenamente a la persona con la que se reunió su mujer. Conocer al amante. Saber quien era el que le estaba poniendo los cuernos con su mujer. En eso gustan recrearse algunos clientes, así tienen donde soltar su ira y con quien. Pero ese no era el caso, a él lo conocía. Y aunque lo fuera, que más daba, estaba muerto. Él ya sabía de quien se trataba, se lo había reconocido la propia mujer y lo conocía perfectamente. El motivo tenía que ser otro y para él había un motivo, sin lugar a dudas. Tenía que descubrirlo.


  De repente, un detalle le llamó la atención. Un detalle del que no se había dado cuenta antes, o no le había prestado la debida atención.


  —Ostras —exclamó.


  De pronto se levantó. Se quedó de pie pensando, con su mano en la perilla, atusándose la misma.


  —¿Dónde tengo las fotografías del accidente? —se preguntaba en voz alta.


  De repente se acordó de que las fotografías que le había hecho al vehículo en el depósito y las que había hecho en el lugar del accidente las tenía todavía en la tarjeta dentro de la máquina fotográfica.


  Fue a por ella. La había dejado sobre una de las sillas de la oficina. Abrió la bolsa de protección y sacó la cámara. Abrió la pestaña por donde se introduce la tarjeta y la extrajo.


  Se sentó de nuevo frente al ordenador y la introdujo en el lector de tarjetas.


  Mientras se abría el archivo golpeaba con sus dedos sobre la mesa, tamborileando junto al teclado. Estaba nervioso. Había visto algo que le llamó la atención y que quería comprobar. Quería cerciorarse de que lo que había visto era algo realmente interesante y que hasta ahora le había pasado por alto.


  Cuando se abrió el archivo buscó directamente las fotografías que había hecho en el depósito de la Policía.


  Buscó una en la que hubiese cogido perfectamente la parte posterior del coche, sobre todo en la que se viera bien la luna trasera. Había efectuado varias fotografías de esa zona. Fotos completas, donde se veía toda la parte del maletero y otras más concretas donde solamente estaba completamente fotografiada la luna trasera. Le había llamado mucho la atención como habían quedado tanto la delantera como la trasera, totalmente arrugadas, aunque estaban enteras.


  Cuando encontró la fotografía donde se apreciaba totalmente la luna trasera, la amplió y la comparó con una de las que había incluido en el informe en las que se veía a la investigada y el conductor dentro del coche. Centró su atención en la parte inferior izquierda, ampliándola lo suficiente.


  —¡Bingo! —gritó—. Lo sabía.


  La adrenalina le subió a unos niveles tan altos que incluso podía haberle dado un síncope. Intuía que algo no cuadraba y acertó. Había encontrado un detalle muy interesante y, que sin duda, daba un giro de ciento ochenta grados al caso.


  En las fotografías que había extraído de la grabación de vídeo y que había incluido en el informe se podía ver que en la parte izquierda de la luna trasera, casi abajo del todo, existía una pequeña etiqueta adhesiva en la que podía distinguirse una esfera de color rojo con unas letras en su interior en color blanco en las que se leía la palabra "OVER RENT". Se trataba de un adhesivo muy pequeño, de aproximadamente cuatro centímetros de diámetro y sin embargo en las fotografías que tomó del coche que estaba en el depósito municipal, no se veía ese adhesivo.


  No quería hacer hipótesis. Pensó que debía ir al depósito a comprobar si en esa parte de la luna trasera, en algún momento, había habido alguna etiqueta adhesiva colocada y que debido al propio accidente se hubiera desprendido y por ese motivo ya no estuviese. Esa posibilidad sabía que era prácticamente inviable, casi inverosímil. El cristal estaba completo, aunque totalmente destrozado. Al ser laminado se mantenía completo, no le faltaba ningún trozo y era prácticamente imposible que se hubiese despegado un adhesivo. Pero aún así, no quería hacerse ilusiones. Antes de formalizar definitivamente una opinión quería comprobarlo personalmente.


  Se hacía cruces de lo que estaba viviendo, se suponía que el coche que había estado siguiendo toda la tarde y el siniestrado era el mismo, ambos eran idénticos y tenían la misma matrícula, sin embargo en uno aparecía un adhesivo y en el otro no.


  Antes de acudir al depósito creyó oportuno hacer algún tipo de comprobación más desde el propio despacho.


  Suponía que Over rent debía ser una casa de alquiler, la palabra "rent" había hecho pensar en esa posibilidad.


  Entró en Internet y buscó lo que salía con las palabras "Over rent".


  Salían varios links, pero en su mayoría eran links donde se hacía referencia a una empresa de alquiler de vehículos. Buscando información sobre esa empresa pudo ver que esa casa de alquiler de vehículos tenía tres delegaciones: Barcelona, Terrassa y Sabadell, pero al parecer la principal era la de Barcelona, ubicada en la Avenida Josep Tarradellas. Entró en una de esas páginas y pudo comprobar que el anagrama de esa empresa era el mismo que el que constaba en el adhesivo del coche de la fotografía.


  Lo tenía cada vez más claro, el coche al que había seguido tenía que ser un vehículo de alquiler de la casa Over.


  En ese caso, ese coche tenía que llevar duplicadas o suplantadas las placas de matrícula por las del coche que había tenido el accidente.


  Tomó los datos que constaban sobre esa casa de alquiler para poder averiguar si disponían de ese tipo de vehículos para alquilar. También tenía que averiguar quien lo podía haber alquilado.


  Para poder llamar e intentar obtener ese tipo de información debía primero obtener otra serie de datos con los que hacer consistente su consulta y tener un mínimo de resultados.


  Buscó en una base de datos sobre empresas, donde intentó averiguar si el señor César Gozalo Soto era autónomo o si pudiera tener constituida algún tipo de empresa o sociedad.


  Al buscar por su nombre, en seguida encontró información donde pudo comprobar que era el Administrador de la empresa inmobiliaria "ASESORÍA INMOBILIARIA CEGOSO", posiblemente el acrónimo de su nombre completo (César Gozalo Soto).


  Una vez localizados esos datos, anotó todos los que le iban a interesar para poder hacer la consulta en la casa de alquiler, como el CIF, la dirección, etcétera.


  Cogió el teléfono y marcó al número 902.404.140 que era el que figuraba de la empresa Over en todas las páginas consultadas y que parecía ser un número de centralita.


  —Over Rent. Buenas tardes. Habla con Niceto ¿En qué puedo ayudarle?


  —Hola buenos días, soy Alejandro de la empresa Asesoría Inmobiliaria Cegoso, SL y quería ver si me podías ayudar.


  —¿De qué se trata?


  —Mi jefe alquiló un coche vuestro y ahora no encuentra la factura, y además de haberla perdido no se acuerda si se la habéis hecho a su nombre particular o a nombre de la empresa, y necesitaría que me mandarais una copia y que me verificarais que está hecha a nombre de la empresa. Su nombre es César Gozalo Soto y el vehículo era un Audi A6.


  —Sí. Recuerdo ese coche. Se devolvió ayer, lo atendí yo mismo. Espere un momento por favor.


  Ezequiel cerró fuertemente el puño de su mano derecha, celebrando en silencio el haber acertado en su hipótesis. Ahora parecía que el rumbo de la investigación variaba, aunque no sabía para qué lugar.


  —Perdone por la tardanza.


  —No pasa nada, es normal.


  —Sí, la factura la hizo a su nombre.


  —Me lo imaginaba. Luego quieren que la contabilidad cuadre y ellos son los primeros en hacer las cosas mal.


  —Qué me va a contar —dijo en broma el empleado de Over.


  —Por favor, me la puede enviar por fax, intentaré cuadrarla como gasto de representación. Si veo que tengo problemas le pediré que me la cambie y me la haga nueva, a nombre de la empresa.


  —No hay problema señor, si fuese así me llama y me da los datos que se la haremos de nuevo. Deme su fax.


  El detective le dio el número y le agradeció la gestión a aquel empleado, despidiéndose de él.


  Permaneció un par de minutos esperando, mirando fijamente el fax mientras se alegraba de lo que acababa de conseguir. Lo tenía claro, pero el fax era un documento para poder probar aún más lo que trataba de demostrar.


  De pronto sonó el teléfono y apareció impresa la factura de Over y una copia de la hoja con los datos propios del alquiler del vehículo, a modo de albarán.


  Tomó ese documento y lo revisó, observando que en él indicaba que el vehículo había sido alquilado a las diecisiete cuarenta horas del día dieciocho de junio de dos mil diez. Y que lo había devuelto al día siguiente, el sábado día diecinueve a las quince horas, según constaba en aquel documento.


  Para empezar, a Ezequiel, la hora en la que había ido a recoger el coche no le cuadraba. El cliente le llamó a las cinco y algo, y le dijo que estaba en casa y que no se movería de allí en toda la tarde y sin embargo, según ese documento, el coche lo recogía poco después, por lo tanto había debido salir por fuerza.


  Ezequiel se hacía algunas preguntas, ¿Para qué querría un coche si no se iba a mover de casa y por qué después de hablar con él por teléfono?


  Era algo muy extraño, porque además, estaba seguro que el cliente estaba en su domicilio. Él le había llamado a ese número mientras estaba vigilando a su mujer.


  Pasaba algo extraño y tenía que atarlo bien atado. Tomó un papel y se puso a hacer una serie de anotaciones de cosas puntuales y de las dudas que tenía que aclarar:


  1.— El cliente me contrata desde su domicilio y me asegura que no se va a mover de allí.


  2.— Me contrata y más tarde alquila un coche de iguales características que el vehículo del amante de su mujer con el que sufre el accidente y muere.


  3.— La factura la hace a su nombre particular teniendo una empresa con la que desgravar IVA.


  4.— La mujer es recogida con el coche de alquiler porque tiene el adhesivo de la casa Over.


  5.— El coche que sufre el accidente no es el coche de alquiler aunque ambos tienen la misma matrícula.


  6.— En ningún momento se reconoce al conductor que recoge a la mujer, que lleva siempre puesto el sombrero y unas gafas de sol.


  7.— El cliente se esmera en prestar demasiada atención en las fotografías donde la mujer está con el amante.


  8.— El cliente acude voluntariamente a prestar declaración para demostrar que era cierto lo que declaró su mujer y que había contratado a un detective.


  Estaba claro, salvo que saliese algún detalle que demostrase lo contrario, el coche con el que se recogió a la mujer y el siniestrado no eran el mismo vehículo, a pesar de que ambos tuvieran las mismas placas de matrícula.


  Tenía una duda y era que el coche podría haberlo recogido otra persona haciéndose pasar por él. Eso lo dejaría de lado y dependiendo como fuese la investigación, tendría también que verificarlo.


  De repente le vino una sensación muy rara y le cabreó muchísimo. Tenía el presentimiento que, de ser como sospechaba, aquel cliente lo había utilizado para encubrir una muerte, una muerte en la que, seguramente, él tendría mucho que ver.


  Entonces fue cuando vio claro que por ese motivo no sacó para nada la conversación del accidente cuando le entregó el informe. No quería sacar ese tema con él. Por eso miró con tanta atención aquellas fotografías del informe, quería cerciorarse si se podía reconocer al conductor del vehículo en alguna de ellas. Sabía que el que aparecía no era José Fernando y posiblemente pudiera ser él. De ahí que llevara gafas de sol y sombrero y que no se los hubiese quitado en ningún momento.


  No le hacía falta ir a comprobar si al coche siniestrado se le podía haber despegado el adhesivo, estaba seguro que no lo habría llevado nunca. No se trataba del mismo coche, estaba totalmente seguro, pero aún así pasaría para comprobarlo al cien por cien y quedarse tranquilo.


  Cogió la cámara de fotografía y se marchó rápidamente hacia el depósito municipal de Castelldefels para ver el coche y asegurarse de lo del adhesivo.


  Por el camino iba repasando todos los detalles con los que podía esclarecer ese asunto. De repente se veía metido en un posible homicidio en el que había sido utilizado para encubrir a su autor o autores.


  Pensaba que le habían regalado un cadáver. Había un muerto en aquel asunto y él era la pieza clave para que quedara en el anonimato.


  Ezequiel tenía que fabricar un puzzle y debía ir conectando todas las piezas, piezas que ahora creía tener totalmente en su poder.


  Hasta ahora su versión de los hechos, después del primer análisis, consistía en que el cliente le llamó para que vigilase a su mujer mientras se reunía con su amante, pero que no iba a ser su amante si no que sería otra persona la que lo supliría.


  A partir de ahí se preguntaba: ¿Si no era el amante, quién lo podía suplir? ¿Quién se hacía pasar por él?


  —Claro, el que conducía era el propio cliente —contestó en voz alta.


  —¡Coño, cuadra! —exclamó también, a la vez que daba un pequeño golpe sobre el volante.


  Continuó analizando las conjeturas que le venían a la mente mientras conducía. Seguía hablando solo, haciéndose preguntas a sí mismo.


  ¿Por qué llevaba un coche de alquiler similar al del amante de la mujer? No le venía ninguna respuesta y continuaba haciéndose preguntas.


  De estar en lo cierto, cuando iba con su mujer en el coche ¿Ya habría muerto? ¿Ya habría sufrido el accidente?, y de ser así, ¿Por qué se marcha luego la mujer a una cafetería y está hasta las nueve?


  —¡Claro! —le vino de pronto una luz. Ella estaba haciendo tiempo—. ¿Pero para qué? —se preguntó.


  —¿Dónde estaba el marido? ¿A dónde fue después?


  Se suponía que el marido estaba en casa porque incluso él mismo le llamó varias veces y atendió al teléfono pero también era igual de cierto que había tenido que salir a recoger el coche de alquiler y sin duda sería para utilizarlo. Por lo tanto si alquiló él mismo el Audi, era él el que iba dentro conduciendo.


  Resultaba obvio. Hasta ahí creía que estaba en lo cierto, pero entonces se preguntaba que a algún lugar habría ido tras recoger el coche.


  —¿Habría ido a matar al amante de su mujer?


  Varias ideas le venían a la cabeza. Intentaba buscar una que fuera lógica. Que diera con la solución del enigma.


  Eso era inviable. No le era lógica por varias razones. No le cabía la posibilidad de que hubiese ido en su búsqueda para matarlo o hacer que se matara en el accidente de la carretera y que luego fuese a su casa, salvo que ella también quisiera acabar con la vida del amante. De ser así, ella no se hubiese ido a hacer tiempo. No podía haber ocurrido así, tenía que existir otra fórmula.


  Seguía pensando mientras conducía en dirección al depósito donde estaba el coche.


  —¿Podría ya estar muerto cuando él estaba con su mujer en aquel Audi A6?


  Eso le cuadraba más. Si hubiera sido así, podría tener el cuerpo en algún sitio y luego hacerlo desaparecer o en este caso aparecer. Esa era una posibilidad más lógica y una forma de hacerlo podría haber sido haciendo creer que el amante pudiera haber sufrido un accidente. Si hubiese sucedido así, era más normal que la hubiera utilizado a ella para poder justificarse que ella estuvo con él aún estando muerto.


  —¡Eso es! Tiene que haber sido así —gritó mientras creía que casi había dado con la solución.


  Por un momento se le aceleró su corazón, estaba seguro de estar en lo cierto. Pero aún había algunas lagunas todavía y el enigma continuaba sin solucionarse del todo. De ser así no cuadraría la hora de la muerte con la que se reflejaba en la autopsia, aunque en el informe del forense había un abanico bastante amplio y podría haber un margen de error de un par de horas más o menos.


  Hasta ese momento, parecía que estaba claro que el cliente le había contratado, que luego se había marchado a buscar el coche de alquiler y que supuestamente después fue a matar al amante o que éste ya estaba muerto antes. Se preguntaba: ¿Cómo comprobarlo? Y evidentemente ¿Cómo probarlo?


  Después de alquilar el coche, pasara lo que pasara, tuvo que regresar al domicilio porque se suponía que tenía que atender sus llamadas, pero entonces era imposible que él pudiera estar conduciendo el coche, salvo que hubiera una tercera persona.


  —Un desvío —exclamó—. Eso es, un desvío del teléfono.


  De pronto se dio cuenta, una luz le vino. Si el cliente desviaba el teléfono a su móvil, podría cogerlo donde fuese y atenderlo sin que él sospechase que estaba fuera del domicilio.


  Había dado con la posible solución a que después de alquilar el coche pudiera ser él mismo el que recogiera a la mujer y a la vez hiciera ver que estaba en su domicilio esperando sus llamadas. De ahí la insistencia en que le llamara en cada momento. Cuadraba. Sentía como si los puzzles fuesen cuadrando perfectamente en el tablero y se fuese completando el cuadro.


  Mientras conducía, hizo un repaso general de las conclusiones a las que mentalmente había llegado. El cliente le contrata, va a recoger el coche de alquiler, recoge a la mujer haciéndose pasar por el amante y haciendo ver que va con el coche del propio amante con las mismas placas de matrículas. Luego ella se marcha y está toda la tarde sola hasta las nueve que se reúne con su marido y ambos se marchan a cenar y pasan toda la noche con amigos. Pero durante ese rato el amante muere en un accidente de carretera, despeñándose por un acantilado y sin que nadie lo encuentre hasta el día siguiente.


  Todo enlazaba, pero tenía tres importantes cuestiones que aún no había llegado a descifrar. ¿Dónde estuvo desde las seis de la tarde que alquiló el coche y hasta las siete que recogió a su mujer? ¿Dónde estuvo desde casi las ocho, que ella lo deja en el puerto, hasta las diez que sale de casa con la mujer? Y sobre todo ¿En qué momento murió el amante?


  En ese mismo instante llegaba al depósito municipal. Detuvo el coche casi en la puerta, pisando el paso de peatones. Tomó la cámara de fotografiar y salió del coche de forma apresurada. Tenía impaciencia por querer comprobar lo que suponía: que aquel coche nunca había llevado ese adhesivo.


  Se dirigió al policía que estaba allí, que por suerte era el mismo que estaba la primera vez. De esa manera no tenía que dar más explicaciones que las del motivo por el que había vuelto.


  —Hola. Perdona, se me han borrado unas fotografías por un error informático.


  —¡Vaya! Que mala suerte.


  —Pues sí, menos mal que estoy cerca ¿Te importa que vuelva a tomarlas de nuevo?


  —Sí, hombre ¿Cómo no? Ya sabes donde está el coche.


  —Gracias, será un minuto.


  —Tranquilo, tómate tu tiempo. No tengo prisa.


  Aceleró el paso y se dirigió hasta el lugar donde estaba el vehículo y directamente revisó el cristal de la luna trasera, donde se suponía que debía haber estado el adhesivo.


  No había nada y aún así pasó la mano, asegurándose, tal y como suponía, de que en ese lugar nunca había habido una pegatina ni adhesivo de ningún tipo.


  —Lo sabía —exclamó—. Este es otro coche, no es el de la foto. No es el que yo seguí.


  Como si no hubiera tomado ya bastantes, volvió a realizar nuevas fotografías de esa zona del coche. Esta vez pormenorizadas e intentando obtener más detalles.


  Como tenía total certeza de lo que había supuesto, también se aseguró de observar de forma minuciosa las placas de matrícula, comprobando que estas habían sido alteradas, porque en ellas se observaba que algunos de los tapones estaban arañados como si los hubieran forzado con algo para sacarlos y uno de los tornillos que estaba al descubierto, sin ese tapón, se veía que había sido atornillado recientemente ya que tenía rasguños en la placa junto a la cabeza del tornillo.


  Efectuadas las comprobaciones en ese lugar y habiendo realizado más fotografías de esas placas de matrícula, agradeció al agente del depósito su amabilidad y se marchó hasta donde tenía el coche estacionado.


  Una vez se metió en el coche, sin arrancarlo, se puso a pensar. Tenía que comunicarle lo que había descubierto al sargento de los mossos, pero antes tenía que pensar si lo hacía directamente o si realizaba alguna comprobación más, para ir sobre seguro. No podía equivocarse y quería dejarlo todo bien aclarado. Sabía que él le iba a hacer muchas preguntas cuando le fuera con ese planteamiento.


  Dudaba. Tenía que asegurarse, no podía ir a su amigo Sebas con una historia sin fundamento, por muy seguro que él estuviese.


  Después de darle varias vueltas al tema decidió acudir al lugar donde se había producido el accidente y mirar con más atención por si encontraba algo diferente, ahora tenía otro punto de vista.


  Se desplazó hasta allí y lo estuvo examinando de manera minuciosa, con muchísima atención, fijándose en todos los vestigios que habían quedado latentes en aquel accidente.


  Comprobó que había una pequeña marca de frenada y que ésta se podía deber al intento de detener el coche cuando su conductor se dio cuenta que se precipitaba por el barranco. Pero mirándola con más detalle observó que el trazado que había dejado en el asfalto esa huella, tenía un final firme con un pequeño degradado de su dibujo y eso solamente se podía deber a dos posibilidades: una era que el neumático en ese punto hubiera violentamente dejado de tener contacto directo con el firme, por haber salido despedido el coche, y la otra era que el coche se hubiese detenido totalmente antes de llegar a precipitarse, pero nunca de una forma violenta.


  Los mossos al parecer habían hecho constar en su informe la primera de las dos hipótesis, lo que dejaba claro que para ellos había salido despedido, literalmente volando. Pero él se inclinaba más hacia la segunda posibilidad. Pensaba que el coche había llegado a detenerse antes de salirse de la carretera. Se inclinaba a pensar así porque, además, justo en el vértice de la carretera con el acantilado, había una zona en la que se podía observar claramente que los bajos del coche habían golpeado el suelo de tierra y eso no sucede si sale volando el vehículo, pero sí si el coche lo hace de forma lenta.


  Esa posibilidad apoyaba aún más sus sospechas. De ser así, daba lugar a que alguien podría haber metido el cuerpo en el coche y luego empujarlo para hacerlo caer por el barranco.


  Iba completando y confirmando cada vez con más fuerza su hipótesis. Sus conjeturas cuadraban perfectamente aunque tenía que poder probarlo al cien por cien antes de apresurarse a dar una noticia que le pudieran desmontar o que no pudiera garantizar en su totalidad.


  Pensaba que si todo hubiera ocurrido como creía, posiblemente debería haber contado con un ayudante. Porque alguien tendría que haberle recogido en aquel lugar. Estaba retirado como para regresar andando. Salvo que hubiera tenido preparado otro vehículo cerca de dicho lugar.


  En ese aspecto estaba un poco perdido, pero sabía que alguna solución tenía que haber.


  El resto sí que le cuadraba. De haber ocurrido así y de haber sido el autor el propio César Gozalo, luego habría regresado a su casa donde esperó a su mujer para irse los dos a cenar con los amigos y pasar toda la noche con ellos, tal y como él y su mujer habían declarado.


  A partir de ahí solo quedaba esperar que encontraran el cuerpo y que la policía hiciera su trabajo. Si estos lo consideraban un accidente, todo habría acabado bien, pero si no fuese así y tuvieran que hacer investigaciones, comprobarían que habría habido una llamada a Ruth desde su propio móvil y que entonces la podrían llamar para preguntarle el motivo de la misma. A partir de ahí se encargarían de declarar y de aportar las suficientes pruebas para confirmar que ellos estaban cada uno en un lugar diferente. Podrían demostrarlo por medio de la propia vigilancia que el marido contrató, que ella había estado en un café después de dejar a su amante, y que él, también por el propio detective, podría probar que habría estado en su domicilio toda la tarde sin salir, ya que había estado hablando con él varias veces tras llamarle al teléfono fijo de su domicilio.


  Entendía que por ese motivo había una llamada perdida y un mensaje al móvil de Ruth, así se aseguraban de que pudieran llegar a ellos en caso de practicar una investigación. El móvil se lo podría haber cogido al muerto en cualquier momento o incluso cuando acabó con su vida. Después lo podría volver a dejar en el interior del coche para que lo encontrara la policía, tal y como sucedió.


  Ahora le parecía todo mucho más claro. Tenía que haber ocurrido así. Solamente le faltaba concretar en que momento se produjo la muerte y cómo. Esos extremos no los podría comprobar por sí mismo, pero en cuanto informase al sargento Arroyo, él sí que podría solicitar a la compañía de teléfonos que lo verificara. Deberían de cerciorarse de que verdaderamente el teléfono del domicilio particular del señor Gozalo fue desviado a su propio móvil.


  El detective estaba totalmente convencido que todo había ocurrido como él iba deduciendo, así que cogió y llamó por teléfono a la comisaría de Castelldefels preguntando por el sargento.


  Después se identificó para que el agente que le atendió supiera que se trataba de un asunto oficial y que se trataba de un asunto sobre unas diligencias que allí se estaban incoando.


  Aquel agente le contestó que no estaba en aquellos momentos en la comisaría y le invitó a que llamase más tarde.


  No podía esperar, así que llamó a su teléfono móvil personal. Para él era un tema urgente, de otra manera no le hubiera molestado. Eran las cuatro de la tarde y pensó que quizás se había marchado a comer pero a esa hora posiblemente ya habría acabado.


  —¿Qué pasa? No me digas que te has metido en otro lío.


  —No, peor que eso. ¿Estás trabajando?


  —No, estoy en casa, acabo de comer.


  —Pues tenemos que vernos urgentemente. Creo que no ha sido un accidente. Creo que se lo han cargado y diría que ha sido el marido, aunque pienso que su mujer estaba al corriente totalmente.


  —¿No jodas? ¿Qué te hace pensar eso?


  —Te lo tengo que contar en persona. Hemos de vernos. Lo siento, no quiero molestarte pero es importante.


  —¿Dónde estás?


  —En tu comisaría.


  —No te muevas de ahí, llego en diez minutos.


  —Te espero.


  El detective esperó a la entrada del aparcamiento oficial de los mossos. No quería hacerlo dentro de la comisaría. Estuvo esperando, caminando de una esquina a la otra en la misma puerta de la comisaría, igual que un marido da vueltas en el pasillo de un hospital a la espera de que le comuniquen que ya es padre. Lo hacía portando su carpeta con la documentación de su caso y la bolsa de mano donde llevaba la cámara fotográfica.


  Un cuarto de hora más tarde llegaba el sargento en su coche particular y entraba directamente al aparcamiento.


  Ezequiel le hizo una señal indicándole que se dirigía andando hacia la entrada principal.


  Cuando llegó allí y entró, vio que el policía de la ventanilla le miraba extrañado.


  —Espero al sargento —le dijo antes de que le preguntara nada.


  —Ya le he dicho que no está.


  —Lo sé, pero él acaba de llegar ahora mismo y me ha dicho que le espere aquí —no quiso darle mayores explicaciones.


  Aquel agente lo miraba extrañado como no creyéndose que fuese cierto.


  Un minuto más tarde salió por una puerta el sargento y le invitó a entrar. En esta ocasión venía de paisano.


  —Siento haberte sacado de tu casa, pero es importante.


  —Tiene que serlo. Te conozco.


  Fueron andando hasta el despacho del sargento y entraron los dos.


  —Siéntate y cuéntame.


  El detective empezó a contarle de forma resumida la hipótesis a la que había llegado.


  —Te resumo y luego me dices lo que te parece.


  —Bien —dijo el sargento impaciente.


  —Mata o matan al amante. Para deshacerse del muerto, montan un encuentro entre la mujer y él. Para tener una coartada consistente me encargan a mí que controle a la mujer. El cliente se hace pasar por el amante y es él mismo el que le recoge a ella y se van hasta el puerto de Castelldefels. Allí se enfadan o hacen ver que se enfadan y ella se marcha andando hacia la estación de tren. Allí mismo ella coge un taxi hasta Sant Just y se va a una cafetería donde está toda la tarde, hasta las nueve de la noche, hora a la que se marcha a su casa para reunirse con su marido y luego, desde ahí, se van los dos y están durante toda la noche con unos amigos.


  Hizo una pausa y se le quedó mirando.


  —¿Hasta aquí...? ¿Bien? —le preguntó para asegurarse de que no lo veía descabellado.


  —Sigue —le contestó para no perder hilo y sin darle ninguna pista de si lo veía coherente o no.


  —A la mañana siguiente encuentran el coche y os avisan. Cuando llegáis, entre otras cosas, descubrís por el móvil del propio muerto, que él a ella le ha hecho una llamada y por ese motivo os ponéis en contacto con ella que viene enseguida a declarar y os cuenta que era su amante y os detalla lo que ha pasado. Luego viene el marido, de forma voluntaria, y os dice que está preocupado por su mujer y os aclara que él me había contratado a mí porque sospechaba de que podía verse con un tío. En consecuencia, yo la sigo y con mi contratación, afortunadamente, puede probar que su mujer no tuvo nada que ver con su muerte ni él tampoco porque estaba en casa todo el rato.


  Ezequiel se detuvo un momento y en ese instante el sargento le interrumpió.


  —Pues... Si estaba en su casa ¿Cómo pudo haberlo matado?


  —Muy fácil, realmente él no estaba en su casa.


  —¿Entonces...?


  —Porque tiene el teléfono desviado a su móvil. Por eso me atendía al teléfono cada vez que yo le llamaba a su domicilio, pero él no estaba allí.


  —Cojones —manifestó el sargento viendo como todo correspondía y parecía lógico.


  Ezequiel observando que aprobaba lo que le estaba contando, siguió versionando.


  —Mientras yo creo que él está en su casa, acude hasta donde estaba el amante, que creo que en ese momento ya estaría muerto, lo mete en el coche y lo tira por un barranco en una carretera casi intransitada, para que nadie lo pueda ver, para que lo encuentren un tiempo después, en este caso a la mañana siguiente.


  Hace una pequeña parada y le añade el último comentario.


  —Lo que no sé todavía es en qué momento lo mata, ni cuando lo mete en el coche, aunque eso me parece que, por tiempo, lo tiene que hacer después, cuando ella lo dejó en la entrada del puerto.


  —Tío ¿Qué te has fumado?


  —Tengo pruebas de ello. Te puedo argumentar perfectamente mi conclusión a esa sospecha, pero tú tienes que hacer el resto, sabes que hay cosas donde yo no puedo llegar y tú sí.


  En ese mismo momento y mientras le estaba comentando lo referido, sacó la cámara de fotos de dentro de la bolsa de mano que llevaba y procedió a enseñarle las fotografías que acababa de hacer al coche que estaba en el depósito.


  Sebastián se acercó a él, totalmente a la expectativa de ver lo que le podía enseñar sobre lo que le acababa de relatar, estaba alucinando.


  —Este es el coche que está en el depósito. El que tuvo el accidente.


  —Lo veo ¿Y que pasa?


  —Mira este vidrio, es la luna trasera. Está totalmente rota pero no tiene nada, ¿verdad? —señalándole con el dedo la foto de la luna trasera.


  —¡Verdad! —dijo de forma escueta e impaciente de saber cuál era su conjetura.


  —Pues ahora saca la copia del informe que te entregué antes.


  El sargento abrió el cajón de su mesa donde lo había guardado. Sacó la carpeta donde tenía toda la documentación del caso, junto al atestado. Lo sacó y se lo entregó directamente en la mano a Ezequiel.


  Él de forma nerviosa procedió a buscar en el informe la página donde estaba la fotografía del coche estacionado en la entrada del puerto de Castelldefels con la pareja dentro de él y, poniendo el informe sobre la mesa girado hacia el sargento, se la mostró a la vez que le hacía la pregunta.


  —¿Y en esta luna? ¿Ves algo en ésta? —señalando con el dedo el adhesivo para que no tuviese ninguna duda, a la par que le hacía el comentario de que aquello era un adhesivo de una casa de alquiler coches que se llamaba Over. Y, en la otra foto, no estaba.


  —¡Joder! —exclamó viendo como realmente había una notable evidencia y pareciéndole totalmente verosímil lo que le había contado su amigo Ezequiel.


  —Sí, yo también dije lo mismo. ¿Cómo lo ves?


  —Tiene su lógica.


  —Como ves son distintos coches, aunque con las mismas matrículas, y con el que recogió a la mujer era con el alquilado porque es el que tiene la pegatina, por lo tanto, creo que a esa hora ya podría estar muerto. No me parece lógico que ya hubiera tenido el accidente porque en ese caso tendría que tener dobladas las placas y cada uno tenerlas puestas, cosa que no veo factible. Me da más la impresión de que lo que estaba haciendo era preparar una cobertura y que tuviesen el otro vehículo guardado y sin matrículas.


  —¡Aja! —espetó únicamente el sargento, dejando que continuara explicándose.


  —He comprobado lo del coche alquilado. El viernes, después de llamarme el cliente se marchó a la casa de alquiler y alquiló un Audi A6, idéntico al del muerto. También he podido averiguar que lo devolvió al día siguiente, el sábado por la tarde. Esta es la copia de la factura y su contrato —le explicaba mientras le entregaba la copia de la factura—. Me la enviaron por fax los de la casa de alquiler.


  —¿Cómo es que te la han enviado?


  —Sabes que soy muy convincente por teléfono.


  —Lo que eres, es un "cabroncete". Ambos se echaron a reír.


  —Lo que aún no sé es por qué motivo, le cambió las placas al coche y no utilizó el del amante.


  —Tiene que tener una explicación.


  —Sí, pero ahora mismo sólo se me ocurre pensar que no utilizando el coche del amante no se arriesgaba a que le pudiera pasar algún percance o incluso un accidente mientras iba con su mujer cuando yo lo estaba siguiendo. Si le hubiera pasado algo con ese coche se hubiera podido destapar todo, y ya no podría haber hecho lo que tenía planeado. De esta manera se aseguraba.


  Por ejemplo, si el coche se hubiera averiado no podría haberlo tirado por el barranco con su propio coche y todo se le podría haber ido al traste. Por eso buscó un coche igual al otro y le cambió las placas, pero no se debió de dar cuenta de ese detalle del adhesivo.


  —Sí, es muy factible. Oye, muy buen trabajo. Ahora sólo falta probarlo y que realmente sea así.


  —Eso ya es faena tuya. Yo he tenido la suerte de poderme fijar en ese detalle. De no ser así, está claro que se habría cerrado el asunto como un desgraciado accidente. Como otros tantos.


  El sargento se quedó reflexionando en silencio con la mano cogiéndose la barbilla y mientras, se mordisqueaba la base del dedo índice.


  Por un lado se le venía un mundo encima. Lo que había sido un accidente se convertía en un posible homicidio, por lo tanto tenía que ser muy hábil en poder demostrar la versión que le había dado Ezequiel y que él secundaba con total seguridad. Por otro lado, ya se veía recibiendo una felicitación por aquel descubrimiento.


  —Joder ¿Cómo le expongo yo a su señoría el tema? O se lo documento o me va a enviar a hacer gárgaras. Es buena tía pero tengo que argumentárselo muy bien.


  —Ahora que me acuerdo —interrumpió el detective—, cuando la mujer estaba en la cafetería, recibió una llamada que no contestó. Me fije que miraba el móvil y de pronto se levantó. Me pareció que vibraba sobre la mesa cuando ella se fijó en él. Me dio la impresión de que se movía por la mesa. Posiblemente le habría llamado su marido para avisarle de que ya estaba en casa y que ya podía regresar.


  —Es posible.


  —Tendrás que solicitar a Telefónica y a la compañía de su móvil que te miren si él la llamó durante esa tarde y a qué hora. También tendrás que pedirle a la compañía de su teléfono fijo que te miren si instaló el servicio de desvío de llamadas a su móvil.


  Bueno tú ya sabes lo que se ha de hacer. ¿Qué te voy a decir yo a ti? —reflexionó Ezequiel.


  —Si lo sé, pero te agradezco el apunte de todos modos.


  —Y además, creo que sería conveniente pedir lo de la casa de alquiler de manera oficial y enseñarles una foto de él para que te confirmen que fue realmente él el que recogió el coche, no vaya a ser que mandara a alguien, cosa que no creo porque normalmente te piden el permiso de conducir y lleva la foto.


  —Sí, trataremos de ir a esa casa de alquiler y hacer esa comprobación personalmente.


   


  A partir de ahí la pelota pasaba al tejado del sargento. Tenía por delante un montón de cosas que aclarar para poder hablar con la juez que llevaba ese procedimiento y tenía que recoger todas las evidencias posibles para convencerla y poder solicitar los mandamientos oportunos, incluido el de la detención del matrimonio Gozalo Manzanaro.


  Aquel ominoso desenlace había alcanzado unos derroteros insospechados, un giro inesperado; lo que hasta ese momento había sido un simple accidente, se había enrevesado.


  Tras perfilar el tema de manera más profunda y anotando todas las pruebas que deberían aportar, trabajando de forma conjunta, organizaron de forma cronológica todo lo que había acontecido en aquel caso. Seguidamente procedieron a despejar todas las dudas que podían ir surgiendo, dejando constancia de todos los elementos que quedaban totalmente claros y probados, tal y como ya había deducido perfectamente Ezequiel.


  Cuando terminaron y una vez llegaron los dos a la misma conclusión, Sebastián decidió dirigirse al juzgado para poder hablar con la juez y explicarle el resultado de sus investigaciones y que así se pudiera proceder en consecuencia. Ahora había que cursar los correspondientes mandamientos oficiales para que se solicitaran esos datos a las empresas de Telefónica y Over-Rent y para tomarles de nuevo manifestación a César Gozalo y a Ruth Manzanaro, aunque en esa ocasión se debería hacer en calidad de sospechosos de la muerte del señor José Fernando Serrano. Sin embargo antes de eso debía reunirse con sus Jefes, la comisaría de Castelldefels a la que él pertenecía era una comisaría denominada de distrito, al igual que la de la localidad de Viladecans y ambas pertenecían a la denominada Área Básica Policial cuya sede estaba en la comisaría de Gavá, por lo tanto debía comunicárselo al Jefe de su comisaría para que tuviera conocimiento y además, tenía claro que éste a su vez le trasladaría dicha información al Jefe de esa Área Básica, también para su conocimiento y aprobación.


  Ese no era un problema ya que entendía que automáticamente, en cuanto les explicase el proceso de la investigación y el giro que había dado aquella diligencia, ambos autorizarían la continuación de las investigaciones, poniendo a su disposición todos los departamentos necesarios para llevar a cabo una investigación adecuada.


  Ezequiel y Sebastián se despidieron, y quedaron en que Sebastián le llamaría en cuanto hubiese acabado de hablar con la juez, para que estuviera enterado en todo momento de cómo se reconduciría el tema a partir de ahí.


  Ezequiel abandonaba la comisaría, satisfecho de haber descubierto la muerte de una persona, ignorando si el homicidio podría calificarse como asesinato o no, aunque eso era lo de menos para él.


  La satisfacción personal era mucha y una vez más se habían unido la profesionalidad, la experiencia, la intuición, la sagacidad y, como no, la suerte. Esa suerte de haberse podido fijar en un elemento del que, de no darse cuenta en el momento oportuno, puede hacer que un caso se quede en el anonimato, sin descubrir.


  Sebastián, satisfecho de cómo aquel caso había dado un giro de ciento ochenta grados, se puso manos a la obra y procedió a subir al despacho de su jefe de comisaría para comunicarle el cambio que había tenido el caso del accidente de tráfico.


  Como era de esperar y después de hacerle una detallada explicación de sus conjeturas y explicarle las pruebas que tenían y las que le faltaban obtener, pero que sabían como adquirirlas, su jefe procedió a notificar el asunto a su superior en la comisaría de Gavá, quién tras recibirle esa misma tarde, ordenó que se procediera a comunicárselo de forma inmediata a la juez y que además se utilizase para la investigación todos los componentes necesarios, así como el personal de investigación y del grupo de policía científica.


  Como marcaba el protocolo policial también por parte del Comisario Jefe de Gavá se trasladó la información a los estamentos superiores, el detalle de dicha investigación y el procedimiento policial, dando cuenta de los pasos que se habían llevado a cabo y con los que se tenía pensado continuar.


  Transmitidos todos los comunicados y notificaciones pertinentes, Sebastián tenía que seguir trabajando y lo tenía que hacer de la forma más rápida posible, el tiempo se le echaba encima.


  Se había hecho ya tarde para ir al juzgado, eran las seis y como no encontraría a la juez en el juzgado, ese tema lo dejó para primera hora del día siguiente y utilizó el tiempo que le quedaba para hacer que se acudiera al depósito municipal para efectuar las mismas gestiones que ya había hecho el detective pero que era imprescindible hacerlas de forma oficial y por diligencias, además ordenó que se efectuaran los análisis correspondientes y la identificación de todo tipo de huellas que pudieran encontrarse en el vehículo, así como de cualquier rastro que pudiera servir para la investigación. Sabiendo que se habían efectuado cambios en las placas de matrícula tenían varios elementos donde poder buscar vestigios.


  De la misma manera también ordenó que el equipo se trasladase hasta el lugar del accidente y comprobara de nuevo la zona, intentando averiguar si la hipótesis y argumento que había dado el detective se acercaba más a la realidad de la que ellos habían dado en primera instancia y cuando aún no se sospechaba que habría podido ser un accidente provocado.


  Durante esa misma tarde, el equipo de investigación estuvo analizando minuciosamente el vehículo siniestrado, en esta ocasión guiado por los detalles que ya conocían, y que habían sido desvelados por el detective Ezequiel Castillo Escriche, repasando concienzudamente las placas de matrícula en las que, además de detectarse claramente que habían sido manipuladas, lograron encontrar huellas dactilares del señor Gozalo, huellas que a pesar de haber sido limpiadas previamente para intentar hacerlas desaparecer; se pudieron extraer y compararlas más tarde con las de esa persona. Coincidían plenamente.


  También pudieron observar que en una de las placas existía una mancha de sangre y que una vez analizada, también pertenecería al propio señor Gozalo.


  En esa inspección fueron muchos los detalles que se pudieron ir obteniendo, donde entre otros pormenores, observaron que en el asiento trasero habían quedado fragmentos de las marcas del neumático de una bicicleta y restos de manchas de óxido producido por el dentado de un plato de la cadena de esa misma bicicleta. Con esto fue con lo que pudieron despejar la duda de cómo había podido marcharse del lugar del accidente el autor del mismo.


  Los elementos que uno a uno iban obteniéndose iban siendo los necesarios para poder imputar el suceso al matrimonio Gozalo-Manzanaro, sin ningún tipo de dudas y suficientemente probado.


  A la mañana siguiente el sargento llegó muy pronto a la comisaría y preparó toda la documentación del caso, ordenándola de forma que pudiera presentársela a la juez cronológicamente.


  A continuación, redactó los oficios y cuando lo tuvo todo preparado, llamó a uno de sus compañeros y juntos se trasladaron hasta los Juzgados para explicarle a la juez la situación actual del caso.


  Una vez en el juzgado se reunió con su señoría y procedió a darles los detalles de todo lo que se había podido averiguar y a las conclusiones a las que se había llegado por parte de la fuerza actuante.


  Conocidos totalmente los detalles del accidente y la posible imputación de los que parecían ser los implicados directos en la muerte del señor José Fernando Serrano, la juez autorizó a que el sargento continuara con todas las gestiones obligatorias para investigar de una forma absoluta la autoría de aquel suceso y que se procediera también cuando fuera preciso a la detención de las personas responsables.


  Cuando salió del juzgado, llamó enseguida a su amigo Ezequiel y le informó de la reunión con la juez.


  —Sí, dime —contestó rápidamente. Estaba esperando la llamada.


  —La juez está al corriente del tema. Acabo de salir de hablar con ella. Le he explicado todo y ha procedido a darme los mandamientos para solicitar oficialmente esos datos, tanto a la compañía de teléfonos como a la empresa de alquiler de coches. Voy a ir esta misma tarde a los dos sitios, no quiero que se me eche el tiempo encima.


  —Me parece muy bien. Si necesitas cualquier cosa me lo dices. Ya me contarás.


  —Sí, no te preocupes te informaré cuando pueda. Para que sepas como acaba esto.


  —Gracias y suerte.


  —Gracias a ti. Chiao.
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  a comisaría, a través de los oficios emitidos por el juzgado, obtuvo de forma oficial la factura y los testimonios del personal de la empresa de alquiler de vehículos Over-rent, donde, además, reconocieron fotográficamente al señor Gozalo como la persona que alquiló personalmente el vehículo Audi A6. En esa empresa, donde de forma voluntaria se ofrecieron a mostrar el vehículo que el señor Gozalo había alquilado, también se pudo comprobar que habían sido manipuladas sus placas de matrícula en las que además se encontraron huellas y rastros que demostraron que habían sido manipuladas personalmente por el propio señor César Gozalo.


  Por otro lado la compañía Telefónica, debido a que se le rogó que informara lo más rápidamente posible debido a la urgencia del asunto, lo hizo por escrito y en el mismo momento, informando positivamente. En el documento que entregó informaba de que el número fijo correspondiente al domicilio del señor César Gozalo estuvo desviado a un número de telefonía móvil, número que luego resultó ser el del propio señor Gozalo, y que dicho desvió se efectuó desde las diecisiete horas veinticinco minutos del día dieciocho de junio de dos mil diez y hasta las veintiuna horas treinta minutos del mismo día, y que además a las veintiuna horas veintiocho minutos se efectuó una llamada telefónica a un móvil, el cual más tarde pudo identificarse como el número de teléfono del móvil de la señora Manzanaro.


  Continuando con las gestiones propias para el esclarecimiento del asunto y con la finalidad de que se efectuara un segundo informe, se procedió a informar al mismo médico forense que practicó la autopsia, del giro que había dado la investigación. Una vez conocidos todos los detalles, el doctor hizo constar en su segundo informe, que la única posibilidad que podía haber existido para retrasar la hora de la muerte, debería corresponderse al haber sometido el cuerpo a más baja temperatura, por debajo a los cinco grados centígrados y con una humedad de entre el ochenta y el cien por cien. Aclarando en ese mismo texto, que podía ser, por ejemplo, un frigorífico doméstico, aunque la estancia del cuerpo en su interior no debería haber excedido de las ocho horas, ya que, en ese caso se forma un hongo en el cadáver que hubiera sido detectado en la autopsia, el cual no se encontró en el cuerpo cuando se procedió a su estudio.


  En los múltiples datos que se investigaron y analizaron sobre el matrimonio Gozalo-Manzanaro, los mossos también pudieron averiguar que éstos eran propietarios de un apartamento en la localidad de Les Botigues de Sitges, lugar muy cercano al puerto deportivo de Castelldefels, lugar donde supuestamente fue el último lugar donde se había visto al señor José Fernando con la señora Ruth Manzanaro.


  Obtenidos los datos suficientes, tras aquellos dos días de incansable labor policial por parte de: tanto del equipo de investigación como el de policía científica de esa comisaría de Castelldefels, se procedió a requerir la presencia del señor César Gozalo Soto y de su esposa, la señora Ruth Manzanaro Gotemburg, con la finalidad de poderles tomar manifestación por el fallecimiento del señor José Fernando Serrano Lacasa, en esta ocasión ya imputados como presuntos responsables de su muerte.


  El sargento Sebastián ordenó a dos equipos para que se desplazaran hasta el domicilio de los señores Gozalo-Manzanaro y le comunicaran el motivo de su detención, a los que informaron de que, junto al resto de sus derechos constitucionales, lo hacían en calidad de sospechosos de la muerte del señor Serrano Lacasa y que por esa causa podían solicitar la presencia de un abogado para que les acompañase en sus declaraciones en la comisaría o que en caso contrario se les facilitaría un abogado de oficio.


  Evidentemente el señor Gozalo, solicitó permiso para poder llamar desde su mismo domicilio a su abogado, permiso que le fue concedido por los agentes sin ningún tipo de problema, aunque se le dijo que solamente podía indicarle que se les había detenido como sospechosos de un homicidio y que eran desplazados a la comisaría de Mossos d'Esquadra de la localidad de Castelldefels donde se estaban practicando las diligencias policiales.


  Una vez en la comisaría y estando su abogado presente, se iniciaron, de forma independiente, los correspondientes interrogatorios y la toma de declaraciones a los detenidos, señor Gozalo y señora Manzanaro.


  Sobre todo, el señor Gozalo, empezó negando lo que se le imputaba, intentando hacer que se comprobara que él había estado en su domicilio desde donde había hablado con el detective y con otras personas como por ejemplo su amigo y compañero de trabajo el señor Alfonso Mariscal Blanco.


  A pesar de que su abogado le había indicado que guardara silencio y que no declarase, él insistió en hacerlo, lo cual era normal ya que creía poseer las coartadas suficientes y perfectas para eludir lo que se le imputaba y necesitaba evidenciarlo para poder engañar a los policías.


  Por su parte la señora Ruth Manzanaro había intentado continuar en esa línea y manifestando lo mismo que había dicho en su primera declaración, que había estado con el señor Serrano un rato pero que luego se marchó y estuvo sola toda la tarde, y que eso podía demostrarlo totalmente. Sin embargo, la encomiable labor del sargento Sebastián Arroyo y de sus compañeros de equipo, usando todos los datos que se conocían sobre el suceso y tratándolos de la manera más eficaz, dio lugar a un brillante interrogatorio policial, que condujo a que los propios responsables de la muerte del señor Serrano se derrotaran y confesaran ser los autores materiales de aquel fatídico desenlace; explicando poco después tal y como realmente había sucedido, a pesar de que ya todo estaba perfectamente documentado y probado. Hecho que además le había aconsejado su abogado, al comprobar que la policía tenía claramente probado el hecho, y conocedor éste de que con esas pruebas tan contundentes, lo más razonable era reconocerlo y colaborar con la propia policía, para intentar rebajar la condena.


  Tras reconocer el matrimonio la autoría de aquellos hechos, fueron conducidos junto al personal del juzgado hasta el apartamento de Castelldefels, donde se efectuó una inspección por parte del grupo de policía científica; encontrando todos los rastros y vestigios que confirmaban de forma fehaciente y sin lugar a dudas que allí se había cometido un homicidio. Aunque se había intentado ocultar los rastros, habían quedado latentes a los ojos de los especialistas los cuales supieron encontrar después del minucioso examen.


  En aquel mismo momento y de forma voluntaria por parte del matrimonio imputado, se efectuó la reconstrucción de lo ocurrido.


  Finalizado todo el trámite, el señor César Gozalo y su esposa la señora Ruth Manzanaro fueron conducidos hasta el juzgado donde pasaron a disposición judicial por un homicidio involuntario entre otros de los delitos que se les podía imputar, ya que lo más grave de su comportamiento, posiblemente había sido el intentar ocultar aquel desgraciado accidente.


  La intención de ocultar la muerte de José Fernando tuvo el mismo resultado que el intento de querer reconducir de nuevo su matrimonio. Tanto una cosa como la otra habían muerto.
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  nos días más tarde el detective fue felicitado por la propia Policía de la Generalitat de Catalunya por su colaboración en aquel asunto, suponiendo que dicha información la había elevado a sus mandos el propio sargento Sebastián. Ezequiel lo agradeció porque entendió que su amigo interpretó que su información fue tan válida como para que se trasladase ese comunicado a sus mandos.


  También supuso que dicho organismo, a su vez, lo comunicaría al Departamento de Seguridad Privada de la Policía Nacional y estos a la Dirección General de la Policía y de la Guardia Civil, los cuales al ser conocedores del suceso y de cómo se realizó la investigación, procedieron también a trasladarle su felicitación personal, notificándole, como suele ser normal en ese tipo de casos, la propuesta para una condecoración.


  Todas las felicitaciones eran evidentemente bienvenidas y sin duda agradecidas, las cuales incorporaba a otras que anteriormente había recibido por sendas colaboraciones que había tenido con algunos de los cuerpos policiales; pero de entre esos reconocimientos recibió uno que particularmente le llenó de orgullo y por el que sintió verdaderamente una gran emoción y satisfacción, a la vez que agradecimiento: el recibido por parte de los padres del fallecido señor José Fernando. Éstos se personaron, unos días después, en su despacho para agradecerle personalmente el que hubiera podido conseguir que los verdaderos responsables de la muerte de su hijo pudieran cumplir un castigo por el mal causado.
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  Si te ha gustado esta lectura, recuerda que un libro es siempre el mejor de los regalos. Recomiéndalo para su compra y recuérdalo cuando tengas que adquirir un obsequio. 


  Usando este buscador: 


  http://www.recbib.es/book/buscadores


  encontrarás enlaces para comprar libros por internet, y podrás localizar las librerías más cercanas a tu domicilio. 
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